
B I B L I O T E C A D E J U R I S P R U D E N C I A , F I L O S O F I A E H I S T O R I A 

L A 

ELOCUENCIA ATICA 
POR 

Miembro del Instituto, profesor de Poes!a Griega en la Facultad de Letras de París 

VERSIÓN ESPAÑOLA D E 

EDMUNDO GONZÁLEZ-BLANCO 

Precio: CUATRO pesetas. 

M A D R I D 

L A E S P A Ñ A M O D E R N A 
L ó p e z H o y o s , 6 

(ESQUINA Á SERRANO, 114). 



LIBROS PUBLICADOS POR "LA ESPAÑA MODERNA,, 
que ne ha l lan de wenta en su /Idni inis lracioi i , 

calle de L ó p e z de Hoyos, <>, Madr id . 

Aguanno.—La g'éneeis y la evolución del Dere­
cho civil, 15 pesetas.- La reforma iotegral 
de la legislación civil (segunda parte de La 
Génesis!, 4 pesetas. 

Alcofurado.- Cartas amatorias, 8 pesetas. 
Amiel. biario íntimo, 9 pi setas. 
Anónimo.—¿Académicas?, 1 peseta. — Currita 

Alfornoz', 1 peseta. 
Antoine. Curso de economía social,2 volúme­

nes, 16 pesetas. 
Araujo Sánchez.—Goya, 3 pesetas. 
Arenal. E l nerecho de graci*, 3 pesetas.—El 

visita' or del preso, 8 peaetas — E l delito co­
lectivo. 1.50 pesetas. 

Amó. - Servidumbres rústicas y urhanas^pts. 
Arnold.-La crítica en la actunlidad, 3 pesetas. 
Aseaslo.—Vida de Fernán Caballero, 1 peseta. 

- Pinzón, 3 pesetas. 
Asser.— Derecho internacional privado, 6 ptas 
Bagehot. - L a Constitución inglesa,! i esetas.— 

Leyes cie^tíflcas del desarrollo de las nacio­
nes. 4 pesetas. 

Baldwin.—Elementos de Psicología, 8 pesetas. 
Balzac. E u enia Grandet, 3 pesetas. — Papá 

Goriot. 3 pesetas.-Ursula Mirouet, 8 pei-e-
t"B. César BiroUeau. 3 resetas.—La quie­
bra de Cé-ar Blrotteau, 3 pesetas. 

Barbey d'Aurevllle. — E l cabecilla-, 3 pesetas.— 
E l dandismo, 3 pesttas.—Venganza de una 
mujer, X pesetas. —Las diabólicas, U pesems. 
—Una historia sin nombre, 3 pesetas.- L a 
herbiznda, 3 pesetas. 

Baudelaire.—i o» parnisosartlñ^iales, 8 pesetas. 
Becerro de Bengoa.-Vida de Trueba, 1 peseta. 
Bergeret. —V da de Mouton (Méñnos), 1 peseta. 
Boccardo.—Historia del c o m e r c i ó l e la Indus-

nuftria y de la economía política, 10 pesetas. 
Bofssler- - Cicerón y sus amigos: estudio de la 

sociedad romana en tiempo de César,8 pese­
tas. La oposición bajo loa Césares, 1 ptas. 

Bourget.—Vida ríe Taine, 50 céntimos. 
Bréal.—Ensayo de semántica, 5 pesetas. 
Brédig. - La elocuencia política en Grecia, 1 pe­

se tus. 
Bret Harte.- Bloquea 'o' por la nieve, 2 pesetas 
Bunga. La educación. 12 pesetas. 
Burgess. - Ciencia polítira y Derecho ccnstitu-

ci'inal comparado, dos tom^s, 14 pescas 
Buylla, Neumann, Kleinwaohter, Narse, Wagner, 

Mithofy Lexis. Economía, 12 peseUs. 
Campe.—Historia de América, dos tomos, 6 pe­

setas. 
Oampoamor.—Vidade Cánova», 1 peseta —Ter­

nezas y flores; Ayesdei alma; Fábulas, 3pa-
setas.— 1) loras y humoradas, 3 pesetas. 

Carlyle.—La Revolución francesa, 3 tomos, 24 
pe-etaa.—Pasado y presante, 1 pesetas. 

Oarnevale.—Filosofía jurídica, 5 pesetas.—La 
cuestión de la pena de muerte, 3 pesetas. 

Caro.—Fisofía de Goethe, 6 pesetas.—El pesi­
mismo en el siglo n x , 3 pesetas — E l euici 
dio y la civilización, 3 pesetas.—Costumbres 
literarias,3 pesttas. Lit'é y el positivismo, 
8 pesetas.—El derecho y la fuerza, 3 pesetas. 

Castro.—El libro de los galicismos, 3 pesetas. 
Champcomtnunale.—La sucesión abintet-tato en 

Dere'ho in eruacional privado, 10 pesetas 
Cherbullez.—Miss Rovel, 3 penetas. La toma 

deJum Tozudo,8 peseiRS —Amores ftágilps. 
8 pesetas.-Paula Meré, 3 pesetas. — Meta 
Holdenis, 3 pesetas. 

Colombey.—Historia anecdótica del duelo, 6 pe-
potas. 

CoIIIns.—Resumen de la filosofía de Herbert 
Spencer, 2 tomos, 15 pesetas. 

Comts. -Principios de filosofía positiva, 2 ptas. 
Coppée.—Un idilio, 3 pesetas. 
Couperus.—Su Mujestad 3 peseras. 
Darwin.—Viaje de un natura ista alredeJor del 

mundo, 2 tomos, 15 pest tas. 
Daudet.—Jak, 2 tomos, 6 pesetas.—La evange­

lista, 3 pesetas.—Novelas del lunes, 3 pese­
tas.—Cartas de n i molino, 3pesetas.—Cuen­
tas y fdntflsíasi, 3 pesetas. 

DoBllinger.—El pontificado, 6 pesetas. 
Dorado Montero.—Vida de Concepción'Arenal, 

3 pesetas. 
Dostovuski, - L a novela del presidio, 3 pesetas. 
Dowden.-Historia de la literatura francesa. 9 

pesetns. 
Dumas. Actea, 2 pesetas. 
Eltzbacher. - E l anarquismo según sus más 

nuavrds representantes, 1 pesetas. 
Ellis Stevens.—La Constitución de los Estados 

U"M<is, 4 pesetas. 
Emerson.-La ley de la vida, 5 pesetas.—Hom­

bres simbólicos, 4 pesetas.—Ensayo sobre la 
Naturaleza, 3,50 pesetas. — Inglaterra y el 
carácter ingléá, 4 pesetas.—Los veinte ensa­
yo*, 1 pesetas. 

Fernan-Flor. Vida de Zorrilla, 1 peseta. De Ta-
mayo, 1 peseta. 

Ferrán. -Obras completas, 3 pesetas. 
Ferri.—Antropologia criminal, 3 pesetas. 
Flchte. Discursos á la nación alemana, rege­

neración y educación ue la Alemania moder­
na, 5 resetas. 

Finot.- Filosofía de la longevidad, 5 pesetas. 
Fitzmaurioe-Kelly.—Histori« de la literatura es­

pañola, desee los orígenes hasta el año 1900. 
10 neFetas. 

Flaubert.—Un corazón sencillo, 8 pesetas. 
Flint.—La filosofía de la Historia en Alemania, 

1 p^sata». 
Foulilée.-Novísimo conepto del Derecho en 

Alemania, Inglaterra y Francia, T pesetas.— 
La ciercia social contemporánea, 8 pesetas. 
—Historia de la Filosofía, a tomos, 12 pesetas. 
— LaFiUiSofi- de Platón, 2 tomos. 12 pesetas. 

Fournier.—Ril ingenio en la Historia, 3 pesetac. 
Framarino.—Lógica de las pruebas, 2 tomos, 15 

pesetas. 
Gabba.—Uerecho civil moderno, 2tomos, 15pe­

setas. 
Carnet.-Historia de: la literatura Italiara, 9 
c pe-etas. 
Garofalo.—La criminología, 10 pesetas.—In­

demnización á las victimas del delito, 4 oese-
t< s. — s u p e r s t i c i ó n socialista, 5 pesetea. 

Gautier—Vida de Heine, 1 peseta. Las bom­
bas rrusianas, 3 pesetas—N«rval y Baude­
laire, 3 poetas.—Ma i ame de Glrardin y Bal­
zac, 3 pesetas. 

Cay.—Los salones célebres, 3 pesetaa.' 
George.—Protección y librecambio, 9 pesetas. 

—Problemas sociales, 5 pesetas. 
Giuriati.—Los errores judiciales, 1 pesetas. 
Giddings.—í-nncipii s de bocio'ogÍH, 10 pesetas. 

—<• d o ' o g í i inouctiva, H pes-tas. 
Gladstone.-Vida de lord Macau ay, 1 peseta. 
Goethe. MemoriHs, 5 pesetas. 
Gonblang.-Historia general dé la literatura, 6 

PH.tl-t-lS. 
Goncourt.-Historia de María A^t.onieta, 7 pe-

cetas —Las favoritas de Luis X V , 6 ptas.— 
La Du-Barry, 4 pta^.—Querida, 3 ¡'eseias.— 
Rer é Mauiierin, 3 pes-etas.—Oerminia La­
ce teux, 3 pesetas —LaElisa.Spese'as.—La 
Paustin, 3 pesetaa.—La señora Gervaiaaís, 
3 pesetas. 



LA ELOCUENCIA ÁTICA 





B I B L I O T E C A D E J U R I S P R U D E N C I A , F I L O S O F Í A É H I S T O R I A 

L A 

ELOCUENCIA ATICA 
POR 

Miembro del Instituto, profesor de Poesía Griega en ia Facultad de Letras de Paría 

VERSIÓN ESPAÑOLA D E 

¡EDMUNDO GONZÁLEZ-BLANCO 

/ 7 ^ + 

2 Ovil 

M A D R I D 

L A E S P A Ñ A M O D E R N A 
L ó p e z H o y o s , 6 

(ESQUINA Á SBBKANO, l lá) . 



ES PROPIEDAD 

-Imp, de Gabriel L . Horno, San Bernardo, 92.-Tel6fono 1922. 



LA ELOCUENCIA ATICA 

P K E F A C I O 

Los dos primeros nombres que encabezan este vo­
lumen, señalan en la historia de la elocuencia ática 
los límites de su más bello periodo literario. La admi­
ración de los antiguos retóricos señala á Lysias como 
el primer modelo del aticismo oratorio, como aquél 
cuyos ejemplos, estudiados por sus contemporáneos y 
sus sucesores, han ñjado el carácter de dicho aticis­
mo. Atenas, en la víspera de su caída deñnitiva, oyó 
un discurso de Hypérides, que nos ha dejado como el 
último recuerdo de sus grandes oradores. En cuanto á 
Demóstenes, no aparece aquí más que en uno de sus 
aspectos, ó incidentalmente, á propósito de Hypérides; 
pero estudio un punto de incontestable valor histórico 
y moral, puesto que se trata de la probidad de un 
gran ciudadano en graves circunstancias, cuando fué 
atacada, y de la dignidad de su carác te r , de la que 
no puede separarle la nobleza de su talento. 

Las páginas sobre Lysias datan ya de una veintena 
de años. Lo que acaso me autoriza á volver á tomar­
las á esta distancia para publicarlas de nuevo, es el 

1 



L A E L O C U E N C I A ÁTICA 

acogimiento que se las hizo entonces por la Facultad 
de Letras de Paris, á la que estaban destinadas, y 
después, en el público restringido que se interesa por 
las letras griegas, la estimación en que se las ha teni­
do, de la que podia invocar recientes y preciosos tes­
timonios (1). No es que ellas agoten el tema. Pero to­
can á una cuestión capital, que se encuentra, bajo dife­
rentes formas, en todas las grandes literaturas. Yo ha­
bía querido señalar el momento decisivo en que la elo­
cuencia ática, después de algunas vacilaciones, pudo 
sustraerse á peligrosas influencias venidas del extran­
jero, hacerse dueña absoluta de si misma y escoger y 
adoptar su definitivo carácter . En aquel movimiento 
saludable, gracias al cual se engrandeció y llegó á ser 
la más perfecta elocuencia que haya existido, no se 
había considerado lo bastante las influencias de las 
costumbres; y esto es lo que yo indiqué refiriéndome á 
algunas ideas que parecían nuevas entonces, y que 
después han sido expresadas más de una vez entre 
nosotros. Egger, en particular, las ha aceptado y 
completado en su Memoria sobre la profesión de abo­
gado entre los atenienses, una de las más interesantes 
de su sabia y ¡útil compilación. En fin, este pequeño 
trabajo sobre Lysias fué escrito poco tiempo después 
de una larga permanencia en Grecia, y sus primeros 
jueces creyeron hallar en él algo de las impresiones 
de esa tierra feliz, de ]a que el talento de aquel orador 

(i) Permítaseme solamente recordar que en la última se­
sión anual de la Academia Francesa, Patín, al anunciar la re­
compensa, muy justamente concedida, al libro de Perrot so­
bre los primeros oradores áticos, asociaba en una alusión este 
trabajo sobre Lysias al Isócrates de Havet, doblando así el 
precio de un elogio por el que no puedo menos de expresar 
aquí mi reconocimiento. 
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pasa por uno de los frutos más naturales. He aquí por 
qué, al incluirlo en este volumen, lo conservo, con 
poca diferencia, en su forma primit iva. 

Los otros tres trozos, publicados primero en revis­
tas (1), son capítulos, un poco retocados, de una Me­
moria premiada en 1860 por la Academia de Inscrip­
ciones y Bellas Letras. Una serie de descubrimientos 
inesperados había venido á proporcionarnos tres dis­
cursos y fragmentos bastante considerables de Hypé-
rides. El mundo sabio se sintió vivamente emocionado, 
y la Academia eligió una cuestión sobre Hypérides 
por tema de su concurso ordinario (2), 

De estos tres trozos, el primero es una reconstitu­
ción de la vida y de la carrera oratoria de Hypérides . 
He tratado de interpretar y completar los testimonios 
de la antigüedad con ayuda de los discursos reciente­
mente hallados y de los fragmentos nuevos ó anti­
guos, pudiendo de esta suerte indicar en sus líneas ge-

(1) Hypéride, sa vie et son éloquence (en la Revue nationale 
de 25 de Julio de 1861). Un proces de corruption chez les athé' 
niens (Demosthene dans Vaffaire (JHarpale) (en la misma Re­
vue nationale de 25 de Marzo de 1862). Le dernier discours dw 
patriotisme athénien (en la Revue des Deux-Mondes de 1 de 
Septiembre de 18 71). 

(2) Larga sería de enumerar la lista de los sabios que han 
trabajado sobre estos descubrimientos, Bastará citar: en Ingla­
terra, Churchill Babington, autor de muy hermosas ediciones 
princeps; en Alemania y en Holanda, entre otros, Schneidewin 
y Cobet; en Italia, Comparetti; en Francia, Dehéque y Caf-
fiaux, que han dado simultáneamente las primeras traduccio­
nes francesas del discurso fúnebre, y Egger, que ha insertado 
en la colección de la Academia de Inscripciones (tomo X X V I , 
segunda parte) una memoria sobre algunos nuevos fragmen­
tos inéditos. Muy de lamentar es que Meunier no haya publi­
cado nada de la memoria que compartió el premio de la Aca­
demia. 
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nerales la continuación de aquella existencia tan acti­
va y tan interesante para la historia de las costumbres 
y para la historia política, y aventurar una aprecia­
ción de aquella elocuencia, tan admirada por los co­
nocedores de Grecia y Roma. 

He creído deber separar de esta apreciación, para 
examinarlo aparte, el discurso fúnebre. La natura­
leza particular de las circunstancias en que fué pro­
nunciado, y que hace falta conocer mejor, le da un 
valor asaz considerable. Por lo demás, sabido es que 
implicó derogaciones audaces á las reglas de lo que 
fué en Atenas la últ ima producción de un género , y 
acaso la más notable, si no se refiere uno más que á 
las oraciones fúnebres oídas en Cerámica y publicadas 
por sus autores. Este discurso exigía, pues, un estudio 
especial y bastante extenso para que fuese posible 
insistir sobre las condiciones particulares que deter­
minaron el origen y el fin de la oración fúnebre en 
Atenas. 

He hecho lo mismo con el proceso de üemós tenes 
en el asunto de Harpales. E l papel de Hypérides, que 
había figurado entre los acusadores, y el descubri­
miento de varios fragmentos de su discurso, hacen en­
trar esta cuestión en un trabajo general sobre aquel 
orador. Pero, de otro lado, el interés principal recae 
evidentemente sobre Demóstenes y sobre el mismo 
proceso. Valía más, por consiguiente, hacerle objeto 
de un estudio particular. 

La historia de Atenas en esta época, los sentimien­
tos contradictorios que experimentó y las dificultades 
casi insolubles de su situación, la manera cómo se­
mejante asunto fué tratado y las necesidades políticas 
que decidieron el desenlace, dan lugar á curiosas re­
flexiones. Para limitarme á un solo punto, me parece 
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haber demostrado, á pesar de la insuficiencia de los 
documentos, que la condenación de Demóstenes es 
uno de los ejemplos más sorprendentes del despotismo 
duro y absoluto que admitían las repúblicas de la an­
tigüedad y que hasta parece haber sido la condición 
de su existencia. E l pueblo soberano, revestido de un 
poder anterior á las leyes: tal fué el principio que en 
Atenas regia en la misma organización judicial, y que 
venía implicado en la institución de la acción p r ev i a 
(TrpoSoX-rO, que en ciertos casos precedía y determinaba 
la intervención de los tribunales. 

ü n principio análogo había presidido con más fuer­
za á la fundación del Areópago, cuya autoridad hizo 
juzgar y condenar á Demóstenes. Por una doble con­
sagración religiosa y política, el Areópago era el p r i ­
mero de los dos grandes Consejos del Estado y gozaba 
de una independencia absoluta. Las leyes no domina­
ban sobre él. Desde la altura en que estaba colocado, 
vigilaba el funcionamiento de las instituciones, dis­
puesto á detenerlo á la menor señal para hacer oir 
su voz, en medio de un silencio respetuoso, si veía 
algún peligro que amenazaba la vida de la ciudad. 
Tan pronto como hablaba, era obedecido sin examen 
y sin discusión; nadie tenía derecho á poner en duda 
ni su veracidad n i sus luces. Tal era el Areópago en 
el pensamiento de Solón, cuando este fundador de la 
democracia ateniense trataba de dar á su obra una 
garant ía de estabilidad y duración; tal , á pesar de 
la disminución de su inñuencia, continuó siendo, en 
la forma, en la época en que Demóstenes era desig­
nado por él á la sentencia de un tribunal. Enajenado 
por este poder, reputado infalible é irresponsable, 
aquel gran hombre sintió que le faltaban los apoyos: 
ni sus servicios, ni su gloria, n i su elocuencia, ni aun 
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los recursos de su argumentación y de sus razona­
mientos, armas las más legitimas de un acusado, le 
valieron de nada. Cayó herido por una condenación 
fatal. 

E l discurso de Demósteues no había sido conserva­
do; del de Hypérides, el más elocuente y el más apa­
sionado de sus acusadores, no nos quedan más que 
fragmentos. A pesar del valor literario del discurso 
de la acusación, compuesto por Dinarco, que posee­
mos íntegro, claro es que en esta cuestión el lado his­
tórico es, con mucho, el más interesante, y lo seria 
más todavía si la casualidad completara su obra dán­
donos todo lo que falta de la acusación de Hypérides. 
Lo que nos admira más que el talento, la pasión ó el 
espíritu de un orador, es lo que puede llamarse el 
drama de semejante condenación; son las condiciones 
en que se produjo, las instituciones y las costumbres 
que la hicieron posible, las circunstancias políticas 
que la hicieron necesaria; es la moralidad de la sen­
tencia, sea con relación al pueblo que hubo de pro­
nunciarla, sea con relación al hombre que personifica 
para la posteridad la grandeza de la elocuencia ate­
niense. No se sorprenderá nadie de que me haya co­
locado en un punto de vista exclusivamente histórico. 
He querido exponer los hechos que se pueden conocer 
y discutir todo lo que no escapa á la discusión: ¿habré 
conseguido poner en claro los puntos principales? A l 
menos lo he creído posible y lo he intentado de todo 
corazón. 
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El aticismo en Lysias. 

Lysias apareció en una época decisiva para la 
elocuencia ateniense. Sin duda alguna, había desde 
hacia mucho tiempo en Atenas hábiles abogados y 
grandes oradores. E l establecimiento de la consti­
tución de Solón, y , al cabo de un siglo, el desarrollo 
de la democracia y los grandes destinos de la ciudad 
de Minerva, habían hecho de la palabra un arma 
necesaria y poderosa para la defensa de los intere­
ses civiles y públicos. E l pueblo ateniense, jefe reco» 
nocido de la Grecia, embriagado de gloria, y entrega­
do, por último, á las emociones de una lucha terrible 
que puso en peligro su vida y su poder, convocaba 
para que hablasen ante él aquellos que nombraba 
consejeros de la nación; apasionado y caprichoso, l le­
vaba á la plaza pública los instintos literarios que 
desarrollaban en él Sófocles y Eurípides en los con­
cursos poéticos del teatro de Baco: á este auditorio, y 
a l mismo tiempo á toda la Grecia sometida ó r iva l de 
Atenas, se dirigían los oradores desde lo alto de la 
t r ibuna del Pnyx. La grandeza y las dificultades de 
semejante misión, las esperanzas casi infinitas de la 
ambición, los peligros personales, el ardor de las riva­
lidades y de los odios, eran otros tantos acicates para 
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el talento. E l solo nombre de Pericles recuerda el 
más maravilloso triunfo que haya sido dado conseguir 
á la palabra. Los hombres de Estado y los demagogos 
que le precedieron y siguieron, á la vez poderosos y 
desterrados, experimentaron casi todos el favor y la 
cólera del pueblo. 

Una larga y brillante práct ica había enseñado á 
los atenienses lo que era la elocuencia. Sin embargo, 
el carácter de la elocuencia ateniense no estaba to­
davía reconocido ni fijado. A últimos del siglo i v 
hubo de serlo y lo fué. Hasta entonces, aquellos hom­
bres que lo debían todo á la palabra, no habían queri­
do honrarla como ta l palabra: una vez obtenido el 
triunfo, parecían arrojar el instrumento lejos de sí con 
desdén. Entregados por completo á las emociones pre­
sentes, á los intereses reales de la vida política, se hu­
bieran avergonzado de colocar en cualquiera otra es­
fera sus alegrías y su orgullo (1). El discurso que dir i ­
gió Pericles á los atenienses irritados, pareció (2) con 
los rumores que por un momento habían atravesado la 
plaza pública. La muchedumbre presente era el dios 
al cual sacrificaba exclusivamente su genio, sin cui­
darse de la posteridad, que apenas había de guar­
dar el recuerdo de aquellas horas de triunfo, ni reco­
ger más que un eco debilitado de aquellos aplausos y 
de aquel entusiasmo efímero. Así la elocuencia políti­
ca, de absoluta actualidad, no existía fuera de la 
asamblea, y el hombre de Estado era orador sin ser 
escritor. Tampoco las tradiciones de la elocuencia 

(1) Platón, Pedro, 257, d: <No ignoras que á los hombres 
más poderosos y más considerados les repugna componer dis­
cursos y dejar escritos, mirando á su reputación para el por­
venir, pues temen ser calificados de sofistas.» 

(2) Quintiliano, Institutiones omtoriae, I I I , 1, 12. 
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estaban establecidas con certidumbre, ni el lenguaje 
de la prosa verdaderamente formado, y las cuestiones 
de teoría, que ya se agitaban entonces, no habían 
sido aún promovidas en Atenas de una manera preci­
sa y seria, aunque no podían tardar en serlo. 

A l mismo tiempo que Feríeles consagraba única­
mente al éxito de la tribuna aquellas grandes inspira­
ciones, cuya impresión, demasiado fugitiva, nada de­
bía fijar, Atenas acogía con admiración á extranjeros 
que pretendían ser sus maestros; que proclamaron al­
tamente el culto del arte por el arte; que hicieron de 
la palabra, no el instrumento más ó menos dócil del 
raciocinio y de la pasión, sino un poder superior y 
universal que existía por sí mismo, dominándolo todo: 
ideas, sentimientos, conocimientos, y en todo tomaba 
parte; que enseñaban las leyes y sus procedimientos, 
los recursos y los efectos de la palabra, y declamaban 
ellos mismos delante de un auditorio arrebatado por 
brillantes modelos. Su éxito fué inmenso. Atenas, que 
era ya la ciudad de las artes, y en la que los gustos 
literarios del pueblo y su amor á los espectáculos és-
taban hacía tiempo despiertos por el magnífico des­
arrollo de la poesía dramát ica , sufrió el encanto de 
estas novedades, y la elocuencia vaciló un instante 
entre dos caminos: uno, que la hubiera conducido pre­
maturamente á los tristes abusos que caracterizaron, 
bajo el imperio, á los declamadores romanos; y otro, 
que llegó á producir á Demóstenes. 

Si los atenienses escaparon al peligro, es preciso, 
ante todo, hacer honor á su genio y á sus institucio -
nes, que, fuera de los ejercicios ficticios de las escue­
las, les llamaba á las luchas reales y vivientes de la 
plaza pública y de los tribunales. Sin embargo, hubo 
hombres que les ayudaron mucho en este movimiento 
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saludable: primero que á ninguno debe nombrarse á 
Sócrates, el adversario constante y victorioso de los 
sofistas; pero si el primer rango le pertenece incontes­
tablemente, después de él hay que reservar un lugar 
á Lysias, que hacia la misma época se separó tam­
bién de los sofistas, y que eclipsó á los que se miraban 
como sus predecesores en la escuela r iva l . Su acción, 
eminentemente literaria, fué muy eficaz, porque en­
señó con el ejemplo y dió él mismo los modelos de su 
teoría. 

Tal es el papel que Lysias desempeñó en aquel i n ­
teresante período en que se caracterizó la elocuencia 
ateniense. ¡Cosa extraña! Educado en Sicilia, había 
sido el brillante discípulo de Tisias, y , según la opi­
nión más común, volvió á Atenas solamente en una 
edad avanzada (1), y conservó, por lo pronto, las tra­
diciones de su maestro. Llegó un día, sin embargo, en 
que él mismo se consagró á un género más verdadero, 
y mostró en él tales cualidades, que el genio atenien­
se se reconoció en sus obras y le presentó en lo suce» 
sivo como el más perfecto modelo de aticismo. Sus 
títulos, por lo que á esto toca, permanecen inataca­
bles, al extremo de que el nombre de ese hombre, que 
no había compuesto ninguna arenga política, y cuyo 
oficio era escribir discursos para los otros, llegó á 
inquietar á Cicerón, en medio de sus brillantes tr iun­
fos, y fué puesto á la cabeza de toda una escuela de 
oradores romanos. 

Me propoügo estudiar las causas de esta influencia 
y de las glorias de Lysias; quiero examinar también 
hasta qué punto fué digno de ellas, y lo que vale i n -

(i) Es más probable, como lo ha establecido Westermann, 
que en el momento de su regreso, ó acaso de su llegada á Ate­
nas, Lysias no tenía más que diez y nueve años. 
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t r ínsecamente el sistema de elocuencia que inauguró 
en l a antigüedad. 

E l tiempo ha maltratado mucho á Lysias: entre los 
antiguos se hacía circular con su nombre cuatrocien­
tos veinticinco discursos, de los cuales doscientos 
treinta, según Dionisio de Halicarnaso y Cecilio, y 
doscientos treinta y tres, según Focio, eran los únicos 
autént icos . No tenemos hoy más que treinta y cuatro, 
y muchos están incompletos y mutilados. Sin embar­
go, estos restos bastan para lo que trato de hacer. En­
tre los discursos de Lysias que poseemos, los hay que 
pertenecen á su primer procedimiento ó que se apro­
ximan á él, por ejemplo, el discurso sobre el Amor, si 
se admite su autenticidad, y la Oración fúnebre. Estos 
discursos son alegatos que la admiración de la anti­
güedad nos ha designado como tema de estudio/ y en 
ellos es donde podemos reconocerle verdaderamente, 
sobre todo en algunos en que el juicio de los antiguos 
guia las incertidumbres de la crítica moderna. 



CAPITULO PRIMERO 

N A T U R A L E Z A D E L T A L E N T O D E L T S I A S 

La elocuencia, para nosotros, supone la pasión. E l 
hombre elocuente es, sobre todo, aquel cuyos acentos 
patéticos nos conmueven profundamente, apoderán­
dose de nosotros y atrayéndonos por una fuerza irre­
sistible. La apreciación más benigna no podría nunca 
conceder á Lysias este género de elocuencia; y los crí­
ticos antiguos, que casi le concedieron el título de ora­
dor perfecto (1), proclamando su superioridad sobre 
sus predecesores y sobre sus contemporáneos (2), no 
le han reconocido el don de producir emociones muy 
poderosas. En sus peroraciones tiene á menudo firme­
za, algunas veces energía, sobre todo una argumen­
tación ingeniosa y oportuna, muy raras veces llama­
mientos más vivos á la indignación y á la piedad. 
Pero todo está en él contenido y encadenado á una 
forma breve: nunca grandes esfuerzos ni movimientos 
prolongados; jamás esa abundancia y esas efusiones, 
por las cuales parece engrandecerse la pasión que no 
tiene fuerza por sí misma. ¡Qué contraste con las gran-

(1) Quem jam prope audeas oratorem perfectum dicere. (Ci­
cerón, Brutus, IX.) 

(2) Dionisio de Halicarnaso, Lysias, 1. 
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des peroraciones de los discursos romanos, con esas 
acumulaciones de expresiones apasionadas, con esos 
gestos de cólera ó de dolor, esas imprecaciones ar­
dientes, esas lágr imas y esas súplicas, cuyos atrevi­
mientos de acción contribuían á aumentar el efecto! 

Pero seria injusto hacer soportar á Lysias todo el 
peso de este paralelo con los oradores romanos, por­
que se toca aquí á una cuestión que interesa á toda la 
elocuencia ateniense. Roma reclamó en este punto la 
superioridad. «Nosotros le llevamos ventaja en lo pa­
tético», dice Quintiliano (1), comparando á Demóste-
nes con Cicerón. Sin discutir aquí el valor de esta pre­
tensión, notaremos que lo que hay que comprobar de 
parte de los griegos menos es una inferioridad de po­
der que una diferencia de gusto y de costumbres. En 
general, se abandonaron mucho menos que los roma­
nos á las amplificaciones patét icas. La elocuencia de 
Demóstenes puede definirse como razón apasionada: 
la emoción no está en ella separada del cuerpo del 
discurso, n i tratada aparte como un lugar común, 
sino que, enlazada á la argumentación, no detiene su 
marcha rápida. En las peroraciones en particular, á 
las cuales Quintiliano, sobre todo, hace alusión, le­
jos de ver una ocasión de lanzarse fuera de la causa 
para deslumhrar ó conmover, los oradores atenien­
ses parecen, por lo contrario, limitarse á presentar 
por últ ima vez, con firmeza, las principales ideas 
de sus discursos, sucediendo lo mismo en las causas 
importantes, en que contienen su emoción personal 
como si quisieran hacer suceder á las agitaciones de 
la lucha una especie de recogimiento, y dejar en el es-

(i) Salibus certe, et commiseratione, qid dúo plurimum affe-
ctus mlent, vincimos. (Insiitutiones oratotiaeylíy i^ 107.) 
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píritu de los jueces, á quienes están confiados sus i n ­
tereses, una impresión grave y solemne. Tal es la in ­
tención de aquellas invocaciones, por las cuales Es­
quines acaba su discurso sobre la Corona; tal es la de 
la hermosa súplica que termina la defensa de Demós -
tenes. 

Parece que una idea religiosa haya recomendado, 
hasta cierto punto, á los abogados esta sobriedad en 
empleo de lo patético, que una ley especial impuso (1): 
desconfianza singular que no era más que un homenaje 
rendido al poder de la elocuencia por la ciudad que 
mejor la conoció. Esta ley, inspirada por el mismo es­
píritu que la institución del Areópago, parece haber 
inñuído entre el carácter del género judiciario y ha 
podido contribuir á desarrollar el talento de exposi­
ción, que era el único autorizado. 

Los abogados, además , estaban contenidos más 
realmente acaso por un freno que los romanos, á su 
vez, acabaron por juzgar necesario para reprimir los 
excesos de una abundancia intempestiva: la clepsidra. 
Esta costumbre de medir severamente el tiempo de l a 
palabra, explica en los atenienses el cuadro restringi­
do en que encierran los discursos, sobre todo cuan­
do se trata de causas pequeñas, y la necesidad, para 
el orador, de ser conciso y no salirse fuera de su 
asunto. 

Estos recuerdos nos advierten que, para juzgar á 
Lysias, no podemos permanecer exclusivamente coló-

(i) Actor moveré affectus vetabatur... Athenis affectus mo­
veré etiam per praeconem prohibebatur orator... Et fortasse epí­
logos Demostheni mos civitatis abstulerit, (Quintiliano, Institu-
tiones oratoriae^ I I , xvi, 4; IV, 1, 7; X , 1, 82.) Véase también 
un pasaje (XII, x, 26) en que Quintiliano expresa la misma 
idea por las palabras lege civitatis. 
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cados en el punto de vista moderno; sería injusto pe­
dirle grandes desenvolvimientos patét icos, que no le 
permit ían las instituciones de su país, y á las que ape­
nas se prestaban las causas simplemente civiles y con 
frecuencia poco importantes que tuvo que defender. 
Recordemos también que, en la época en que se formó 
su talento, Atenas, bajo una influencia completamente 
literaria, se preocupaba principalmente de la forma. 
La pasión no existía en los sofistas, y , sin embargo, su 
éxito era muy grande. En semejante ocasión, era se­
guramente mucho el llevar la forma oratoria á los 
buenos principios y determinar su verdadero c a r á c ­
ter. Este fué, en parte, el mérito de Lysias. 

Sin embargo, estas cualidades de sobriedad y de 
concisión no excluían el vigor y la pasión en las 
obras maestras de la elocuencia á t ica . No hay necesi­
dad, para probarlo, más que de citar el nombre de 
Demósteness sin insistir, como ha hecho Dionisio de 
H^licarnaso, sobre un paralelo demasiado desfavora­
ble á Lysias. Toda discusión sobre este punto es i m ­
posible, y bástenos hacerlo notar. Es menos intere­
sante para nosotros tratar de saber cuáles fueron los 
defectos de Lysias, que reconocer las cualidades que 
les compensaron, á juicio de los atenienses, y definir 
el carácter de su talento. Ahora bien; la impresión 
que resulta de la lectura de sus discursos es que, en ge­
neral, él rechazó los medios ambiciosos ó falsos, y que 
debió sus brillantes éxitos á que tomó por punto de 
partida la verdad, entendiendo esta palabra en un 
sentido literario. Este principio produjo en la expre­
sión de los sentimientos y en lo que los retóricos l la­
man las costumbres lo verosímil, y en el estilo una es­
pecie de sencillez y de franqueza que hacía del lengua ­
je el fiel intérprete del pensamiento. Éste fué como el 
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fondo donde se desarrollaron las demás cualidades de 
su elocuencia. 

§ 1 

La vida de Lysias, si se acepta la tradición ordina­
ria, ofrece el notable ejemplo de un hombre que, ya 
lejos de la juventud é ilustre desde hace mucho tiem­
po, renuncia de repente á los principios que le han 
dirigido desde su infancia y que hicieron su reputación, 
para apegarse á principios opuestos, que cree mejo« 
res, y cuya aplicación llegó, en efecto, á ser su titulo 
de admiración de parte de la posteridad. Habitando 
la colonia de Turio desde la edad de quince años, 
practicó hasta los cuarenta la tradición de la retórica 
siciliana, que recogió de la misma boca de Tisias, 
y en esta época es cuando una revolución política le 
lleva á Atenas. Primero permaneció fiel á las costum­
bres tan antiguas de su talento, y ganó así los sufra­
gios de los atenienses; en ñn, á los cincuenta años 
cambia de sistema, y en este cambio llega hasta ne­
gar la existencia del arte, cuyo poder había alabado 
tanto (1). En adelante, pretende que la retórica es 
cosa de experiencia y no de teoría (2), y su larga ca­
rrera le permite sostener estas nuevas ideas, por los 
numerosos modelos que legará á sus sucesores. 

(1) Cicerón, siguiendo la autoridad de Aristóteles, dice de 
Lysias (Brutus, XII}: Nam Lysiam primo profiteri solitum ar-
tem esse dicendi; deinde, quod Theodorus esset in arte subtilior, 
i n orationibus arte jejunior, orationes eum scribere aliis coepis-
se, artem removisse. 

(2) Rhetoricen observationem quamdan esse, non artem. 
Quintiliano, Institutiones oratoriae^ I I , xvn, 6.) 
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La importancia de este hecho, no solamente en la 
vida de Lysias, sino en la historia general de la elo~ 
cuencia á t ica , no escapó á la sagacidad de Otfried. 
Muller (1); pero aventuró una explicación puramente 
conjetural, atribuyendo esta conversión del orador 
ateniense á la influencia saludable de un dolor verda­
dero, inspirado por la piedad fraternal: el deseo de 
vengar á su hermano Polemarco, victima de la t ira­
nía de los Treinta, le hizo encontrar, en el discurso 
que le permitieron pronunciar contra Eratóstenes, el 
lenguaje natural y vivo que la elocuencia espera to­
davía, y dijo adiós para siempre á los procedimientos 
artificiales y á las vacias declamaciones de los sofis­
tas. Esta revelación del sentimiento y esta metamor­
fosis dramát ica tienen algo de interesante, pero care­
cen de verosimilitud. E l discurso contra Eratóstenes 
estaba hábilmente concebido y decidió probablemente 
la condenación del acusado, á la vez que patentizó 
las principales cualidades de Lysias; pero aunque era 
propio para producir las emociones favorables á la 
causa, inútilmente se buscar ía en él la inspiración ar • 
diente y espontánea de la pasión. Se encuentran allí, 
en particular en el exordio, algunos rasgos de la ma~ 
ñe ra de los sofistas. 

Lo que pudo conducir á Otfried Muller á la hipó­
tesis que le sedujo, es que, en efecto, Lysias parece 
haber adoptado su nuevo sistema hacia el tiempo de 
la t iranía de los Treinta. Los discursos más auténti­
cos que nos quedan bajo su nombre son todos poste­
riores á esta época, y la acusación contra Eratóstenes 
no pudo ser pronunciada hasta después de la revolu­
ción realizada por Trasíbulo. Ahora bien: Aristóteles, 

(i) Geschichte der griechischen Literatur, xxxv. 
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citado por Cicerón, nos muestra á Lysias comenzando 
la práct ica de la elocuencia judiciaria en el momento 
en que abandona sus antiguas doctrinas. 

Es preciso buscar las causas reales del cambio que 
sufrió el talento de Lysias, en la naturaleza misma de 
las obras que se aplicó á componer y en el carácter 
de los jueces á quienes las destinó. ¿Cuáles eran, en 
efecto, las condiciones impuestas á estos discursos c i ­
viles, cuya extensión marcaba severamente la ley y 
que el autor no componía en su nombre ni debía pro 
nunciar? ¿Era posible declamar en el vacío y perder 
en divagaciones un tiempo precioso? La causa- se bas 
taba en sí misma y excluía necesariamente todo des­
envolvimiento extraño. ¿Se trataba, á propósito de in 
tereses á menudo muy ordinarios, de prodigar los efec­
tos del estilo? (1). Esto hubiera sido desvirtuar impru­
dentemente por un ridículo el buen sentido de los jue­
ces. Los tribunales no estaban ocupados por un público 
venido para admirar el talento de Lysias, sino por un 
cierto número de ciudadanos sacados por la ley de en-
tre el pueblo para escuchar las quejas de un huérfano 
despojado por sus tutores, ó de un hombre maltratado 
por sus enemigos, ó para juzgar á un dependiente in­
fiel, á un soldado que cometió una falta, á un marido 
asesino del amante, á uno de los mi l actores del dra> 
ma de la vida. Podemos, pues, figurarnos el efecto de 
estos discursos de prés tamo, recitados por las partes 
mismas; supóngase á cada uno de estos personajes que 
presentaban por turno al tribunal sus fisonomías tan 
diversas, viniendo á recitar tranquilamente, para ob-

(i) Quia etprivatas Ule (Lysias) plerasgue, et eas ipsas aliis, 
et parvarum rerum caustdas scripsit, videtur esse jejunior, quo-
niam se ipse consulto ad minutarum genera causarum limaverit. 
(Cicerón, De óptimo genero oratorio^ IIL) 
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tener satisfacción de una ofensa ó para defender su 
vida ó su fortuna, una serie de disertaciones ingenio­
sas y de frías antítesis, donde se reconocía invariable­
mente la pluma del mismo autor: sería renunciar á 
toda verosimilitud. Si Lysias, en lugar de desaparecer 
con cuidado en medio de las escenas de la vida real, 
se hubiera reservado siempre el primer lugar, á fin de 
hacer brillar su talento, el espíritu fino y preciso de 
los atenienses hubiera castigado esta grosera equivo­
cación, y no le hubiera, seguramente, hecho buenas 
aquellas numerosas victorias, frente á las cuales, se­
gún Plutarco y Focio, no cuenta más que dos derrotas. 
Lysias fué, pues, conducido á la verdad por las exi­
gencias de la práct ica. 

Las observaciones que preceden muestran qué i m ­
portancia tenían en Atenas la elocuencia judiciaria, el 
exordio y ía exposición de los hechos, cuyo esfuerzo ó 
idoneidad no podían disminuir ni las amplificaciones 
patét icas ni los desenvolvimientos de la prueba, sien­
do, como eran, dos partes que determinaban la impre­
sión y la convicción de los jueces. Esto es lo que se 
debe admirar más en Lysias. 

Dionisio de Halicarnaso, que tenía entre sus manos 
más de doscientos discursos de Lysias, da gran méri ­
to á la variedad que ostentó en sus comienzos, no co­
piando jamás ni á los otros ni á sí mismo. Y, en efec­
to, como nota el mismo escritor, esta cualidad quita 
gran valor á las costumbres atenienses, que parecen 
haber permitido, no solamente repetirse uno á sí mis­
mo, sino también servirse sin escrúpulo de los exor­
dios de otros. Desgraciadamente, en el pequeño núme­
ro de alegatos que nos han dejado los áticos, hallamos, 
entre el principio del discurso de Lysias sohre los l le­
nes de Aristófanes, y el de un alegato anterior de A n -
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dócides sobre los Misterios, una semejanza que sobre­
puja los límites de una legítima imitación, pues son las 
mismas ideas y casi las mismas expresiones. ¿Qué pen 
sar de los elogios de Dionisio de Halicarnaso? 

No nos precipitemos, sin embargo, á separarnos de 
la crítica antigua, y busquemos el alcance verdadero 
del hecho que parece condenarla. Desde luego, tene­
mos motivo para creer que Lysias fué realmente el 
autor de la mayor parte de sus exordios; recordemos 
también los procedimientos del espíritu griego, tan di­
ferentes de los del espíritu moderno. En las artes, en 
Grecia, se establecieron las tradiciones con una regu­
laridad y una precisión que nuestra inteligencia ape­
nas comprende. Revistieron, sin duda alguna, de for­
mas puras y precisas, que tuvieron por efecto excluir, 
hasta cierto punto, la novedad, ó, para decirlo mejor, 
la novedad no pudo consistir más que en el empleo 
más hábil y más ingenioso de medios conocidos. La 
fidelidad de la imitación fué un principio admitido, y 
la palabra plagio, que hace estremecer la vanidad de 
los autores de nuestros días, no se inventó, á pesar del 
gran número de plagiarios, que no se ocultaban. Las 
escuelas de artistas produjeron una muchedumbre de 
estos plagiarios, confesos é inocentes, y esto es lo que 
explica en parte, en la arquitectura y en la escultura, 
la seguridad de la ejecución, la perfección de los deta­
lles, y aquella larga sucesión de obras maestras, que 
varios siglos no pudieron agotar, y cuya unidad resis­
tió largo tiempo á las modificaciones inevitables del 
gusto y las alteraciones de la decadencia. 

Si las artes, que tan lejos extienden su dominio en 
la imaginación, hubieron de aceptar el yugo de fór­
mulas precisas y de tipos consagrados, ¿nos admira­
remos de encontrar un hecho análogo en la elocuefc-
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cia judiciaria, que es toda práct ica y experiencia? A 
pesar de la multiplicidad de las causas, el número de 
géneros á que se adaptaron, no era infinito. Para no 
hablar más que de exordios, hubo necesidad de clasi­
ficarlos pronto en categorías, produciéndose invaria­
blemente las mismas condiciones y las mismas cir­
cunstancias; hubo de reconocerse, no solamente cier­
tas ideas, sioo también ciertas formas, que convienen 
mejor á ciertas situaciones. De aquí las tradiciones y 
las costumbres, que acaso fueron de buen grado fija­
dos por especies de manuales que cada uno consulta­
ba sin vacilar. Sucedió asimismo que muchos orado­
res hicieron para su uso particular simplificaciones, 
destinadas á figurar, en ocasiones, al principio ó a l 
medio de sus discursos. Se atribuyen á Demóstenes 
hasta cincuenta y seis exordios de esta naturaleza. 

Sin embargo, la existencia de estas colecciones, ni 
dispensó á los oradores de la originalidad del talento, 
n i del sentimiento actual de las conveniencias. Los 
manuales no bastaron para hacer un buen exordio, 
como no bastaron los repertorios de pruebas para ha­
cer una buena argumentación. Es curioso observar en 
los grandes oradores de la antigüedad estos rasgos de 
la educación de los retóricos y el partido que pudie­
ron sacar de ella; pero conviene ponerse en guardia 
contra los que llegan á suprimir su valor personal y 
á desconocer su genio. En cuanto á Lysias, si no jus­
tifica completamente las expresiones de Dionisio de 
Halicarnaso, y si algunas veces emplea, como los de­
más , medios que estaban, por decirlo as í , á disposi­
ción de todo el mundo, lo que le distingue fué el tacto 
con que de ellos se sirvió, y el justo sentimiento á que 
los subordina. Lo que dijo en tal ó cual circunstancia 
no es de su invención; pero es lo que se necesitaba de-
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cir, y lo dice de tal manera, que no piensa apenas en 
el procedimiento, y sólo se ocupa del asunto. Obtuvo 
el resultado que buscó, y si la critica pudo reclamar 
más tarde, por el momento la causa nada perdió. Aho­
ra bien: para un abogado se trata menos de hacer 
pruebas de invención que de ganar su proceso. 

Lysias en sus exordios, imitados ó no, hubo de se­
ñalar , en grado notable, la inteligencia de las necesi­
dades de la causa. Por esto supo animar sus obras; se 
hizo completamente dueño de los procedimientos, y 
llevó la habilidad del abogado hasta disimularla bajo 
el abandono de la naturaleza: en lugar de un retórico 
provisto de su bagaje oratorio, pone hombres vivos, 
con sus caracteres y sus ñsonomías, realmente inspi­
radas por las circunstancias de sus situaciones. 

He aquí, por ejemplo, las primeras palabras que 
puso en boca de un hombre acusado de negarse al 
pago de una deuda: 

«Tan pronto como Arquebiades me formó este pro­
ceso, fui, jueces, á buscarle, y le hice presente que era 
muy joven y sin experiencia de los negocios, y que me 
repugnaba presentarme delante de un tribunal. Si te 
hablo de mi edad, le dije, no vayas á creer que es para 
darte un mal pretexto; haz venir á tus amigos y á los 
míos, y explícales cómo ha sido contraída la deuda; y 
si te parece bien decir la verdad, sin que haya nece­
sidad de proceso, toma la cantidad y l lévatela. Pero 
es justo que no ocultes nada y que lo digas todo en 
presencia de un adversario demasiado joven para ten­
derte un lazo; nosotros podremos así, instruidos de lo 
que no sabemos, consultarnos sobre tus pretensiones, 
y acaso veremos si deseas injustamente mi dinero ó si 
tratas con justicia de entrar en posesión de lo tuyo... 
A pesar de mi proposición, á ningún precio quiso con-
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sentir en una entrevista, ni exponer asi su reclama­
ción, ni aceptar el arbitraje que le ofrecía vuestra ley 
sobre los arbitrios (1).» 

Este principio, ¿no es la preparación más hábil de 
la defensa? ¿No está bien calculado para disipar las 
prevenciones inspiradas por el solo nombre de deudor 
y para cambiarlas en disposiciones favorables? Los 
esfaerzos que hace el acusado, su inexperiencia, su 
juventud, su alejamiento de los procesos: tales son las 
ideas diestramente presentadas por Lysias para llegar 
á este fin difícil. Pero su principal mérito consiste en 
haberlas expresado con una naturalidad y una vera­
cidad que en una traducción se trasluce de una mane­
ra muy imperfecta; los jueces están ya de su parte, y , 
sin embargo, él no hace ningún esfuerzo para conse­
guir este resultado; algunas palabras de Lysias bas • 
tan para dar á su cliente esta confianza tan preciosa. 
Asi es como en la escena una palabra oportuna pro­
duce un gran efecto, allí donde una larga tirada pa­
recería fría; el triunfo del arte es llegar á ocultarse 
completamente, para dejar hablar á la misma natu­
raleza. El orador Iseo, expresando más tarde las mis­
mas ideas, presentóse, como observó Dionisio de Ha-
licarnaso, bastante inferior á Lysias. Su estilo es tam­
bién claro, limpio y puro; sus frases están mejor he­
chas; pero no hay en él aquel aire de juventud y de 
ingenua franqueza que hubo de asegurar el éxito de 
su predecesor. 

E l arte de recomendar el cliente á la opinión de sus 
jueces, el justo sentimiento de las conveniencias, la 
claridad y la limpieza, la naturalidad: tales son las 
cualidades de los exordios de Lysias, como también 

(i) Fragmento citado por Dionisio, De Isaeo, V, 601. 
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las; de sus narraciones, donde pueden más ventajosa­
mente desplegarse. Las narraciones, en efecto, ocu­
pan el principal lugar en los discursos del orador ate­
niense: á menudo se mezclan en el exordio y algunas 
veces lo reemplazan, reapareciendo otras en la argu­
mentación que preparan siempre. En las narraciones, 
sobre todo, es donde hubo de mostrarse el talento de 
Lysias; ellas son principalmente las que merecieron 
los sufragios de los críticos antiguos. «Si el papel del 
orador ha de limitarse á instruir (dice Quintiliano) (1), 
nadie ha alcanzado en este respecto la perfección de 
Lysias.» Dionisio de Halicarnaso (2) llama á ese límite 
la regla de la elocuencia en [la narración oratoria, y 
cree que los preceptos que la conciernen han sido sa­
cados en su mayor parte de los modelos escritos que 
ha dejado. 

En las narraciones se trata de componer un ca rác ­
ter interesante cuyas cualidades morales aparezcan 
sin ostentación con motivo de hechos ó de incidentes 
que se relacionan con la causa. Un simple detalle, una 
palabra, las destacaban mejor, á veces, que largas 
protestas. El amor á la justicia, la moderación, los 
sentimientos del hombre honrado y del buen ciudada-
no, debían haber inspirado la conducta del cliente y 
debían inspirar también sus palabras. Era necesario, 
además, en Atenas, que estas cualidades fuesen pre­
sentadas de modo que formasen conjunto en armonía 
con la condición y el exterior del hombre que apare­
cía delante del tribunal. En todos estos respectos, 
Lysias es el maestro de los oradores antiguos. 

Lo es igualmente en el arte de trazar los cuadros y 

(1) Instituiiones oratoriae, X, i, 78. 
(2) Lysias,mílll. 
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de hacer palpar los hechos que expone. Aquí es, so­
bre todo, donde se muestra la flexibilidad de su ta­
lento. ¿Había que explicar aquellos detalles de la vida 
privada cuya complicación dificulta con frecuencia lo.s 
negocios civiles? E l lo consiguió s í q ningún obstáculo, 
adoptando el orden en apariencia más sencillo, des­
arrollando naturalmente la serie de circunstancias y 
estableciendo hábilmente su naturaleza y sus relacio­
nes, todo sin perjuicio de hablar siempre á los ojos y 
al buen sentido de los jueces, sin exigir j amás de su 
parte ningún esfuerzo de inteligencia; y esta exposi­
ción tan clara y tan cómoda es, al mismo tiempo, pre­
cisa y ráp ida . 

¿Se trataba de describir, en vez de un interior de 
casa, la situación de todo el Estado en una crisis po­
lítica? A la limpieza del pincel de Lysias se une algo 
más vigoroso, y al mismo tiempo que el asunto se 
agranda y que las ideas se elevan, la expresión mis­
ma alcanza una especie de patét ico contenido. Tal es 
el carácter de un cuadro general de Atenas (1) con 
ocasión de la t i ranía de los Treinta, que, tomado al 
desarrollo de un argumento, puede, sin embargo, ser 
considerado como un ejemplo de narrac ión: 

«Con un sentimiento de disgusto os recuerdo las 
desgracias que han afligido á la ciudad; pero es una 
necesidad hacerlo en esto momento, á fin de que se­
páis , jueces, la compasión que merece Agorato de 
vuestra parte. Vosotros sabéis cuál era el ca rác te r y 
el número de esos ciudadanos que fueron traídos de 
Salamina, y de qué muerte hubieron de perecer por 
orden de los Treinta; vosotros sabéis cuántos otros 
fueron sacados de Eleusis y condenados á la misma 

(i) Discurso contra Agorato, 44. 
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suerte; vosotros os acordaréis también de aquéllos 
que en esta ciudad, victimas de odios privados, fue­
ron conducidos á la prisión: no habían hecho ningún 
mal á su país, y, sin embargo, fueron llevados á su­
frir la muerte más vergonzosa y más infamante, de­
jando, unos, padres viejos que habían contado con sus 
hijos para sostenerlos en sus últimos días y para ente­
rrarlos después de su muerte; otros, hermanas sin 
dote; otros, hijos cuya edad exigía aún cuidados. 
Jueces, si ellos pudiesen dar sus votos, ¿qué senten ­
cia, os pregunto, pronunciarían sobre el hombre que 
les privó de sus bienes más queridos? Recordad cómo 
han sido arrasadas vuestras murallas, vuestros bu ­
ques entregados al enemigo, vuestra Acrópolis ocupa­
da por los lacedemonios, todo vuestro poder abolido, 
hasta el punto que la ciudad de Atenas no difería de 
la última ciudad de Grecia. Además, vosotros habéis 
perdido vuestras fortunas particulares, y todos juntos 
habéis sido echados de vuestra patria por los Treinta. 
He aquí las desgracias que aquellos hombres honra­
dos trataban de prevenir, y por eso, jueces, no qui­
sieron permitir que se concluyera la paz; y tú, Ago-
rato, cuando ellos querían el bien del Estado, les has 
hecho perecer denunciándolos al Senado como traido­
res: de modo que tú eres el autor de todos los males 
que han estallado sobre la ciudad.» 

En las narraciones propiamente dichas, Lysias des­
cribe mucho, y, sin embargo, no abusa de las des­
cripciones. Sucederá que un pequeño detalle, á p r i ­
mera vista indiferente, tomará más tarde, cuando á 
él vuelva, una gran importancia; pero este medio no 
producirá su efecto sino porque no se habrá prodiga­
do, y, en general, no se detendrá en esos análisis mi­
nuciosos que, para entrar anticipadamente en un 
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asunto, hacen salir de él, provocando él olvido de la 
situación para no hacer pensar más que en el autor, 
el cual, por su parte, no piensa más que en mostrar 
la finura de su espíritu. Por lo contrario, cuando L y -
sias habla, está siempre en situación; se asiste real­
mente á las escenas que se suceden en su relato; se ven 
y se oyen los autores, y , sobre todo, no deja al perso­
naje principal, cuyo carác ter persiste, á merced de 
las impresiones diversas de los hechos. 

Cuando se lee la narración del discurso sobre la 
muerte de Eratóstenes, es imposible no aplicarle es­
tos elogios. Semejante narración es una obra maestra 
de espíritu y de naturalidad; es un verdadero drama 
en que la exposición, las escenas y el desenlace se si­
guen y se encadenan en una composición sabia y va­
riada. 

Eufileto, que viene á defenderse delante del tribu­
nal, ha sorprendido y muerto al amanta de su mujer. 
El desenlace es terrible, y debía, en interés de la cau­
sa, ser hábilmente preparado. Y los cuadros que le 
preceden son, en efecto, una hábil preparación, y al 
mismo tiempo una picante pintura de las costumbres 
atenienses. 

Eufileto había visto transcurrir felizmente los prime­
ros años de su matrimonio lleno de confianza en su 
mujer, sobre todo desde que le había dado un hijo; 
pero en los funerales de su madre, su mujer fué vista 
por Eratóstenes, que halló medio, corrompiendo á un 
esclavo, de entrar en relaciones con ella. Aquí co­
mienza la acción; para comprenderla es necesario que 
conozcamos la escena. 

«Tengo, dijo Eufileto, una casita dividida en dos 
partes semejantes: una arriba, reservada á las muje­
res; otra abajo, habitada por los hombres. Cuando 
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nuestro hijo nació, su madre se puso á criarlo; enton­
ces, temiendo que bajando á menudo la escalera para 
bañar á su hijo corriera algún peligro, me establecí 
yo en el piso superior y las mujeres se instalaron aba-
jo . Asi me acostumbré á verla acostarse allí cerca de 
su hijo, á fin de darle el pecho ó impedirle llorar. Las 
cosas pasaron así mucho tiempo, y yo abrigaba la más 
profunda seguridad; en mi sencillez, creía tener la 
mujer más virtuosa de Atenas.» 

Pero un día Eufileto llegó de repente del campo 
mientras que Eratóstenes estaba en su casa. Entonces 
comienza una escena digna del Decameron. Eufileto 
come tranquilamente. Después de comer, oye gritar 
a l niño, que la nodriza atormentaba expresamente 
para atraer abajo á la madre cerca de su amante. 
Dejemos que lo cuente el marido mismo; 

«Dije á mi mujer que bajara y diera el pecho á su 
hijo á fin de calmar su llanto. Primero no quiso: dijo 
que tenía gusto en verme después de una ausencia 
tan larga. Yo me enfadé y la repetí la misma orden. 
Sin duda (me dijo) quieres traer aquí á la pequeña 
esclava; ya un día que estabas ebrio te v i en muy 
buenas relaciones con ella. Yo me eché á r<rir; ella se 
levantó, salió y cerró la puerta como por burla y llevó 
la llave. Yo sin pensar nada, y sin sospechar la menor 
cosa, me dormí con el placer de un hombre que viene 
del campo. A la mañana siguiente volvió y me abrió. 
Le pregunté qué era un ruido de puertas que oí du­
rante la noche; me contestó que la l ámpara que estaba 
cerca del niño se había apagado y que fué á encen­
derla á casa de los vecinos. Yo no dije nada y creí que 
era así. Me pareció, jueces, que ella estaba muy com­
puesta, aunque aún no habían transcurrido treinta 
días desde la muerte de su hermano. A pesar de esto, 
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sin hacer ninguna observación, sali tranquilamente 
de casa .» 

A este relato, en el cual hace Eaflleto los honores 
de su confianza bondadosa, es curioso oponerle el 
subsiguiente en que relata su venganza. Los celos de 
otra querida deEratóstenes lo descubrió todo. Una vie­
ja , como en las novelas modernas, vino á encontrar­
se con Eufileio. Sus palabras despertaron la descon­
fianza, hasta entonces dormida, del marido engañado j 
acordóse entonces de circunstancias á que en otras 
ocasiones no había dado ningún valor: la escena que 
siguió un día á su vuelta del campo, los ruidos de l a 
puerta que oyó durante la noche, la jovialidad que 
notó en el semblante de su mujer. Sus sospechas fue­
ron confirmadas por las revelaciones de una esclava, 
confidente de los amantes. Tomó sus medidas para 
sorprender á Eratóstenes en flagrante delito y para 
vengarse. El y los amigos que fué á buscar á toda 
prisa, se precipitaron con antorchas en el cuarto de 
su mujer, donde los encontraron. 

*Yo le golpeé, dice, y le derribé; le sujeté las dos 
manos detrás de la espalda; le a té y le pregunté por 
qué vino á ultrajarme á mi casa. Él confesó su cr i ­
men, rogándome y suplicándome que no le matase y 
consiutiese en aceptar una suma de dinero. Yo le res-
pondí: No soy yo quien te mata, es la ley de nuestro 
país , que has violado y estimado menos que tus pla­
ceres, tú, que quisiste más cometer un crimen semejan­
te con mi mujer y con mis hijos que obedecer á las le­
yes y llevar una vida honrada. Así es, jueces, como 
este hombre ha sufrido la suerte que las leyes infligen 
á los que obran como él.» 

Seria fácil citar otros pasajes que har ían de igual 
modo resaltar el grado de veracidad que alcanzó L y ~ 
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eias en sus narraciones, gracias á esta reunión de cua­
lidades que los griegos designan por dos palabras difí­
ciles de traducir con precisión: fjeo^a y évápYeia, es decir, 
gracias al talento de pintar las costumbres y los carac­
teres y de poner los hechos bajo los ojos. Sa ve la es­
cena de sus narraciones, sus personajes obran y ha­
blan; esto casi es ya el teatro, ó mejor, es la vida en 
sí misma, porque hay allí alguna cosa menos ficticia 
y menos arriesgada que en el teatro. 

En efecto, lo dramático de las narraciones de Lysias 
no parece rebuscado. El orden que adoptó es, senci­
llamente, el orden cronológico. Ved, por ejemplo, la 
serie de las narraciones que llenan la primera mitad 
de los discursos contra el tirano Eratóstenes y contra 
Agorato; son sucesiones de acontecimientos presenta­
dos dende su principio, uno después del otro, con tac­
to y sin prolijidad, pero sin combinación artificial al­
guna. Este método parece poco sabio; acaso no tenga 
menos poder. Si el juez no es inmediatamente sor­
prendido por un gran efecto producido por una hábil 
concentración de los medios de la causa, de otro lado, 
no está preverádo por alguno de la curia, y no se 
pone en guardia contra ese encadenamiento insensible 
de efectos pequeños, en los cuales consiste el arte del 
orador: se deja conducir por el curso natural de las 
cosas sin pensar en Lysias, que se oculta discreta­
mente detrás del cuadro fiel de la realidad. 

Compréndese cuál es el género de patética á que 
tienden y que implican las narraciones compuestas 
con este espíritu; es una patética indirecta que gana 
á los jueces sin imponerse moral é individualmente 
á ellos; los hechos hablan solos, sin que el discurso 
exprese por su nombre propio las pasiones que lo ins­
piran; sin que se recurra jamás al «ved nuestras lágr i -
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mas», tan usual en los abogados romanos y en sus 
imitadores modernos. Así es como la emoción surge 
del relato del juicio de Agorato y de su última entre ­
vista con su mujer en su prisión: 

«Si ellos (Agorato y sus compañeros de infortunio) 
hubiesen sido juzgados delante del tribunal, fácilmen­
te se habr ían salvado, porque ya sabéis todos cuál era 
la desgracia de la ciudad; pero vosotros no podíais 
traer ningún remedio. Los acusados han sido llevados 
delante del consejo presidido por los Treinta. El juicio 
fué tal como vosotros le conocéis. Los Treinta estaban 
sentados en las sillas, donde se sientan ahora ios Pry-
tanos; se habían colocado dos mesas delante de los 
Treinta, y los votos debían ser depositados, no en las 
urnas, sino á la vista de todo el mundo sobre estas 
mesas: los votos de condenación sobre la primera, y 
los de pago sobre la otra. ¿Cómo fué posible que uno 
solo de entre ellos fuera salvado? Los que fueron l l a ­
mados delante de los Treinta para sufrir el juicio del 
consejo fueron todos condenados; todos oyeron la sen­
tencia de muerte, excepto éste, Agorato, que tenéis de­
lante de vosotros; en cuanto á él, se le dió el título de 
bienhechor del pueblo. A fin de que sepáis á cuántos 
ciudadanos hizo perecer, voy á leeros sus nombres (si* 
guen los nombres) 

«Entonces, jueces, cuando la muerte se pronun­
ció contra estos hombres y ellos se vieron inevitable­
mente perdidos, hicieron venir á la prisión, éste á su 
hermana, aquél á su madre, el otro á su mujer, en 
una palabra, cada uno lo que tenía más cerca por los 
lazos de la familia, á fin de abrazarlos por úl t ima vez 
antes de dejar la vida. Dionisidoro quiso también ver 
en la prisión á su mujer, que es mi hermana. És ta , 
enterada de su deseo, llegó cubierta de vestidos ne-
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gros, como lo pedía la triste situación de su marido. 
Entonces, en presencia de mi hermana, Dionisidoro 
expresó sus voluntades supremas; dijo que Agorato 
era el autor de su muerte, y me recomendó, así como 
á su hermano Dionisio, aquí presente, y á todos sus 
amigos, vengarle de Agorato; recomendó también á 
su mujer, que creía dejar en cinta, que dijera á su 
hijo, si era un niño, que su padre había sido muerto 
por Agorato, y que le ordenaba vengar en este hom­
bre al asesino de su padre. Algunos testimonios van á 
corroborar la verdad de mis palabras.» 

Lysias llega á la emoción, no solamente por el efec­
to general de todo un cuadro, sino algunas veces tam­
bién por la impresión inesperada de un detalle mate­
r ia l , Así, cuando la casa de su hermano Polemarco 
fué saqueada, él nos muestra á Melobio, uno de los 
ministros de los Treinta, arrancando los pendientes de 
oro de las orejas de la mujer de Polemarco; cuando su 
hermano mismo ha bebido la cicuta, nos muestra los 
miserables funerales de aquel hombre, que la víspera 
era uno de los más ricos de la ciudad: un lecho alqui­
lado, un paño mortuorio y una almohada, prestados. 
¿Nos indignaremos contra la frialdad de este herma­
no que, viniendo á cumplir una venganza de familia, 
sustituye detalles semejantes á los estallidos de su pro­
pio dolor? Esto estaría muy poco puesto en razón, por­
que la naturaleza humana lo justifica, al menos en 
parte. Con frecuencia ocurre que un rasgo de este gé­
nero obra más vivamente sobre nuestra imaginación 
que un movimiento oratorio, ó que, en una gran des­
gracia, uno de esos pequeños contrastes que la reali­
dad familiar nos presenta por si misma, nos emociona 
de una manera más irresistible. 

Hay, además, en este procedimiento algo que está 
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conforme con las costumbres griegas: los griegos, en 
los asuntos más elevados, parten á menudo de la rea­
lidad familiar para alcanzar las más sublimes expre­
siones de la pasión. Los trágicos ofrecen más de un 
ejemplo de este hecho, que es uno de los secretos de 
su poder dramát ico , que les hace aparecer sinceros 
en los más grandes atrevimientos de la poesía y del 
sentimiento. 

La diferencia está en que en Lysias, después de la 
pintura material de la realidad, no estalla la pasión: 
él deja á los hechos, tal como los da á conocer, que 
despierten en el alma de los oyentes el dolor ó la in ­
dignación. Si (lo que sucede especialmente en las con­
clusiones) el cliente de Lysias expresa él mismo un 
sentimiento, no es bajo una forma personal; es, por lo 
contrario, bajo una forma bastante general, para que 
convenga á cada uno de los que están presentes, y no 
parezca más que la interpretación de los pensamien­
tos que supo hacer nacer en ellos. Así es como protes­
ta, en nombre de todos los buenos ciudadanos, contra 
la venalidad y contra la indulgencia con que la ve­
nalidad es tratada en Atenas. «Y, sin embargo, el de­
ber de aquéllos que conducen con abnegación los nego­
cios del pueblo, es no apoderarse de vuestros bienes 
en medio de las dificultades en que estáis empeñados, 
sino daros los suyos. Hemos llegado al extremo de que 
los que no ha mucho, durante la paz, no podían man­
tenerse, contribuyan ahora á los gastos públicos, lle­
nen las coregias y habiten magníficas casas. Propicio 
es el momento para que vuestra mala voluntad se ex­
tienda á otros ciudadanos que debían su patrimonio á 
la facultad de hacer estos gastos: hoy las disposiciones 
del pueblo han cambiado; los robos de aquéllos no ex­
citan vuestra indignación, sino que lo que vosotros re-

3 
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cibís de ellos gana vuestro reconocimiento, como si 
ellos os diesen un salario sobre su fortuna, en lugar de 
robar el vuestro, como lo hacen. Pero he aquí la cosa 
más ex t raña de todas: mientras que, en los negocios 
de los particulares, éstos son las víctimas que lloran 
y obtienen la compasión, en los negocios del Estado 
la compasión es para los culpables, y sois vosotros, 
sus victimas, quienas se la concedéis (1).» 

Este pasaje, que está sacado de una conclusión de 
los discursos, puede contribuir á caracterizar de una 
manera general el talento de Lysias. Hemos visto que 
las narraciones nos lo muestran aún más sobrio en la 
expresión de los sentimientos. Es evidente que su fin 
es interesar al auditorio en las situaciones; éste no es 
para él un apreciador de sangre fría que, permane­
ciendo fuera de la causa, juzga los esfuerzos del abo­
gado; es un testigo parcial que, en presencia de los he­
chos mismos, y, todo lo más, ayudado por hábiles i n ­
dicaciones, se turba y emociona por su propia cuenta. 
El éxito de semejante sistema es el ideal de la verosi­
militud. 

Los exordios, y, sobre todo, las narraciones de L y ­
sias hacen conocer sus principales medios de persua­
sión, y nos dan el secreto del éxito casi constante de 
sus discursos. Cuando llega á la argumentación, ésta 
está más que preparada; á decir verdad, comienza 
con sus primeras palabras. ¿Qué le resta á él hacer 
para completar la convicción? Reproducir testimonios, 
citar leyes, separar y marcar más fuertemente las 
consecuencias que tiene ya hábilmente indicadas. 
Esto es en él lo principal de la argumentación pro­
piamente dicha. Llegará á añadir algunos argumen-

(i) Discurso contra Epicatres, lo . 
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tos nuevos; será necesario también que refute ó pre­
venga las principales razones del adversario, pero no 
lo ha rá mucho tiempo; y , en suma, sus argumentacio­
nes no serán más que secundarias, tanto por el lugar 
que ocuparán en la reunión de los discursos, como por 
el efecto que producirán en sí mismas. 

Hay, por tanto, mucho que admirar en las argu­
mentaciones de Lysias, que pueden servir de modelo 
por más de un título; pero lo que nos importa sobre­
manera observar aquí es cómo, á pesar de la diferen­
cia del asunto, su carác te r general está conforme con 
el de sus narraciones, ü n razonamiento difiere nece­
sariamente mucho de una escena ó de un cuadro. Sin 
embargo, volvemos á hallar aquí una nueva aplica­
ción del principio que quiere que el arte no aparezca. 

La argumentación de Lysias no es aquel edificio sa­
bio, de combinaciones variadas y de proporciones i m ­
ponentes, que más tarde e levará la industria de los 
retóricos. No hay n i amplitud en el desarrollo de las 
pruebas, ni esfuerzo para agruparlas hábilmente, n i 
progresión en su encadenamiento, ni poder atrayente 
en su sucesión; no es un cuerpo que se calienta y ani­
ma á medida que adquiere nuevas fuerzas. Acaso 
hubo razón, desde el punto de vista del arte, para re­
prochar un día á Lysias esta falta de composición (1). 
Pero lo que todo el mundo elogia en su argumenta­
ción son los méritos detallados de cada uno de estos 
trozos separados de que se compone; es la claridad, 
la limpieza y la agilidad de la forma, la manera inge­
niosa con que presenta cada prueba en particular, el 
arte con el cual sabe reducir el dilema y, en general» 

(i) Dionisio, Lysias, VIII ; haeo, III; Cecilio (en Focio, B i -
hliotheca, codex 262). 
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toma el camino más corto para llegar á la evidencia: 
son éstas oposiciones felices de donde surge la verdad, 
tejido apretado que el razonamiento no puede romper. 

Recordemos que hubimos de hacer observaciones 
análogas sobre los efectos del detalle, sobre las series 
de pequeñas escenas y de pequeños cuadros que pre­
sentan con frecuencia las narraciones de Lysias, y 
preguntémonos si esta falta visible de táctica y este 
dejarse ir en la ordenación general de la argumenta­
ción no era una buena condición, acaso un cálculo, 
para producir la convicción con más seguridad. Evitar 
la apariencia de todo esfuerzo para sorprender la 
buena fe de los jueces y limitarse á mostrar sin artifi­
cio, y una después de otra, las consecuencias eviden­
tes de hechos evidentes, ¿no es ganarlos por el atrac­
tivo mismo de la sencillez y por esa especie de con­
fianza honrada que debe dar la conciencia de un de­
recho? 

Estas reflexiones surgen espontáneamente cuando 
se ve, en Lysias, sucederse los argumentos con las 
mismas transiciones, tan sencillas y tan descuidadas, 
que evidentemente le hubiera sido difícil variarlas 
más . Es verdad que él no se asustó por la monotonía 
de estas repeticiones, y que le gustó más reservar su 
habilidad para poner en obra cada razonamiento en 
particular. Acaso los atenienses eran menos sensibles 
que nosotros á la monotonía, porque parece que cier­
tas formas oratorias, cuyo mérito habían reconocido 
desde un principio, habían tenido el don de encantar, 
sin que esta impresión se gastase por la costumbre. 
Había, sin duda, en ellas alguno que satisfacía su 
espíritu y les hacía aceptar voluntariamente una idea 
que conseguía entrar en estos moldes, bien como el 
oído descansa con gusto sobre ciertas modulaciones. 
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Siempre que aparece este descuido aparente de L y -
sias, está lejos de hallarse en contradicción con el 
carácter general de su talento. Por esto, como por 
sus principales cualidades de detalle, sus argumenta­
ciones, que no pretendo examinar más que desde este 
punto de vista, se asimilan al mismo principio que sus 
narraciones y sus exordios, y llegan á lo verosímil por 
lo natural. 

§ I I 

Este ambiente de verdad que forma (en la narra­
ción, en el exordio, en la exposición de las pruebas) 
el carácter general del talento de Lysias, nos indica 
de antemano el ca rác te r de su estilo. Traducción fiel 
del pensamiento, la forma se distingue en él, como el 
pensamiento, por una especie de franqueza que inspi­
ra confianza. Lo natural supone que la expresión es 
sencilla; lo verosímil, que es justa y mesurada. Lysias 
mismo plantea, en principio, la armonía necesaria 
del lenguaje y del pensamiento. «La lengua, decía, 
no tiene poco ni mucho talenta; el talento es el que 
es grande en aquel que tiene mucho; pequeño, en el 
que tiene poco (1).» E hizo más que dar este pre­
cepto tan opuesto al de los sofistas, pues lo mostró y 
aplicó en sus escritos, lo que fué para él una gran 
gloria. 

En efecto: cuando se piensa en el inmenso trabajo 
del retórico contemporáneo; cuando se piensa en el 
talento de tantos hombres que, reunidos en Atenas, se 

( i ) H' váp vXñrta, x,axá Auffíav xóv ¿^xopa, voQv OUTE TTOAÓV, oSts 
(¿ix̂ dv ŝ sc 6 Sé voü^, {.dv TOAÚ, TCOXÚ̂  , w 5t ¡xtxpóv, [xtxpó .̂ (Grego­
rio de Corinto, De dialectis, 4, edición Schaefer.) 
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repartieron el entusiasmo público, y cuando se ve que 
este entusiasmo no tuvo más que un tiempo y que las 
teorías de tales hombres cayeron en el descrédito, que 
sus orgullosos esfuerzos abatiéronse hasta la falsedad 
y la exageración, ¿qué mérito no debe reconocerse á 
aquel que, después que ellos, cuando las últ imas acla­
maciones de su triunfo resonaban todavía, entró en el 
verdadero camino y realizó en su estilo esas difíciles 
condiciones de la proporción y de la verdad? 

Si Lysias no fué un innovador, si estuvo sostenido 
por el fondo del genio ateniense y por las tradiciones 
de la práct ica que acababan de serle impuestas, se le 
debe conceder como un titulo casi igual el de haber 
sido el primero que alcanzó tan justamente su fin, esto 
es, que le elevó por encima de sus predecesores inme­
diatos y de sus contemporáneos, más allá de los cua­
les no se remonta la historia. 

Antes que él ó al mismo tiempo que él escritores 
ilustres habían escrito ó escribían discursos. No hablo 
de Tucídides, cuyas bellas arengas no son más que' 
la mitad de los monumentos oratorios, pues que no 
han sido ni pudieron ser nunca pronunciadas. Pero 
para no citar más que hombres prácticos, Antifon y 
Andocides, los dos primeros nombres de la década de 
los oradores atenienses, habían compuesto discursos, 
ya para otros ó para ellos mismos, en sus asuntos ca­
pitales. Notoria es la admiración de Tucídides (1) por 
el discurso que no pudo salvar al primero; tenemos la 
interesante defensa á la cual debió el segundo su sai^ 
vación por dos veces amenazada. Platón alaba el po­
der patético de Trasímaco de Calcedonia (2), y Dioni-

(1) Guerras del Peloponeso, V I H , lxviii. 
(2) Pedro, 267, d. 
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sio de Halicarnaso la fuerza y la elegancia de su esti­
lo (1). Sin llevar más lejos la enumeración, ¿cómo fué 
que estos hombres, que respecto á esto parecen haber 
superado á Lysias, no hayan sido sus rivales en la 
gloria? Este resultado debe atribuirse, sin duda, al 
justo sentimiento de la forma que él tuvo en parte y 
al maravilloso acuerdo que supo establecer entre ella 
y el pensamiento. A su lado, Antifon parece inculto y 
antiguo, Andocides verboso, y Trasímaco inferior á él 
en limpieza y delicadeza. Apenas si hacen mención de 
ellos Cicerón, Dionisio de Halicarnaso y Quintiliano, 
mientras que el nombre de Lysias es el primero que 
ocupa seriamente su crítica. Lysias, en efecto, por las 
cualidades de su estilo, es el verdadero precursor de 
Demóstenes, honor que nadie puede disputarle. 

Reconociendo este hecho, se ve uno obligado á pre­
guntarse cómo se explica que un discípulo de los sofis­
tas pudiera desarrollar la verdad en la escuela del 
error y operase un cambio completo en los hábitos 
de ejecución, que acaso son más tenaces que los há­
bitos del espíritu. La dificultad es más aparente que 
real, porque la cuestión no puede plantearse así. L y ­
sias no tuvo que transformar verdaderamente su ma­
nera de escribir: no hizo más que corregir los defectos. 
La declamación sobre el amor, que en uno y otro caso, 
sea que se le acepte por una obra original, sea que 
se vea en ella una ingeniosa imitación, nos hace cono­
cer mejor su talento como sofista, presenta ya muchas 
cualidades, que se admiran más tarde en su estilo. 

Hubo en él disposiciones naturales, que persistieron 
bajo las influencias peligrosas de Sicilia. Además, era 
ateniense; en Atenas había pasado toda su infancia y 

(i) Isaeo, X X . Del poder de Demóstenes, I I I , 
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comenzado su juventud. La impresión de esta prime­
ra educación fué bastante fuerte para acompañar le 
en su nueva patria, y más tarde, después de su vuelta 
á Atenas, para preservarle contra el contacto de los 
retóricos extranjeros. Bien pronto se distinguió entre 
ellos por el tacto y la delicadeza de su espíritu y por 
su justo sentimiento de la expresión. 

Entre los sofistas es preciso distinguir dos escuelas: 
la escuela poética y teatral, representada por Geor­
gias, que, en medio de los aplausos de toda la Grecia, 
transportó á la prosa ciertas cualidades líricas; y la 
escuela práctica, que, nacida en medio de las turbu­
lencias de Siracusa, trata menos de bril lar que de 
persuadir. La última hubo de fijarse más en el rigor 
de la argumentación y la precisión del estilo, y esto 
fué lo que contribuyó á formar á Lysias. 

Hay que pensar también que este gran movimien­
to de los sofistas, á pesar de sus excesos y sus errores, 
estuvo lejos de ser estéril para la literatura griega. 
En particular, prestaron grandes servicios á la lengua 
de la prosa. La mayor parte de ellos hicieron estudios 
sobre los elementos y los orígenes del lenguaje, sobre 
las palabras mismas, cuya etimología, declinación y 
sentido trataron de fijar. La gramát ica era el fuerte y 
ocupaba un gran lugar en la ciencia de aquellos ge­
nios ambiciosos que se alababan de conocerlo todo. 
La gramát ica excitó el mismo entusiasmo que la poe­
sía; acaso era enseñada en verso por poetas di t i rám-
bicos como Licimnio de Paros. La lengua era como un 
buen instrumento que aprendían á hacer sonar, y la 
intrepidez, al mismo tiempo que la incertidumbre de 
estos ensayos, bastaban para atraer la curiosidad y 
para encantar ios oídos. Fáci lmente se ve que este 
trabajo preparatorio fué útil á aquéllos que supieron, 
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como Lysias, dar al lenguaje sua legitimas aplica­
ciones. 

Se ha reprochado (1) con razón á Lysías el haber 
conservado de la educación de los sofistas más de un 
defecto: algo de demasiado ingenioso en las ideas y en 
la forma, y el abuso de las oposiciones y de las ant í ­
tesis. Estos reproches están lejos de serle constante­
mente aplicables, Además, notemos la afinidad del se­
gundo de estos dos defectos con una cualidad comple­
tamente griega y ateniense. Por medio de los contras­
tes, llegó la frase griega á ese grado de claridad tan 
necesario al orador, y que puede prestarse con tanta 
flexibilidad á reproducir los matices más finos del pen­
samiento. *Las distinciones y las oposiciones son los 
instrumentos de la precisión del espíritu (2)»: la len­
gua de Lysias, tan justa y tan exacta, debía usar mu­
cho de ellas. 

Cualquiera que sea el alcance de estas diversas con­
sideraciones, la idea que las hizo nacer es incontesta­
ble: el talento de Lysias como escritor tiene por prin­
cipios la verdad y la proporción. Todas las cualidades 
de su estilo son consecuencias ó accesorios de ellas. 

Porque no se alababa entonces necesariamente la 
propiedad de la expresión y la pureza del lenguaje. 
Dionisio de Halicarnaso (3) llamó á Lysias el canon 
del aticismo; y este elogio tiene gran valor, por cuanto 
es lo que mejor prueba que, á pesar de larga perma­
nencia en Sicilia, era de su país . Sabido es con qué ce­
loso cuidado protegían ios atenienses la lengua nacio­
nal contra toda invasión extranjera, bastando este 

(1) Teoírasto (ea Dionisio de Halicarnaso, Lysias, X I V ) . 
(2) Esta frase pertenece á la notable introducción de Ha-

vct á los Pensées de Pascal. 
(3) Lysias, I I , 
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cuidado para desafiar las rivalidades del resto de la 
Grecia y para conservar la superioridad definitiva, 
aun después que la elocuencia, según la bella frase de 
Cicerón (1), abandonando el puerto del Pireo, hubo 
volado hacia las islas y hacia las riberas del Asia. 

A estas dos primeras cualidades, Lysias debió en 
parte otras dos, cuya alianza es bastante rara: la cla­
ridad y la concisión. Por la claridad (aa^veta, ip^veta), 
mérito indispensable, sobre todo al orador, cuyo audir 
torio no tiene tiempo de rebuscar el pensamiento, Dio 
nisio de Halicarnaso llega hasta preferir Lysias á De* 
móstenes. La concisión tenía en él un carácter que 
expresa bien una frase griega, cuyo equivalente es di­
fícil hallar en francés: ^ suaTpécpoucra xavô naxa nal axpoYyiiAwg-
éx(fépo(ja U f a (2). Su estilo no estaba formado por rasgos 
breves y separados, sino que condensaba, por decirlo 
así, los pensamientos de manera que formasen un con­
junto compacto (tó tfaayiq Tcav Aóywv) (3), de contornos 
netos y perfectamente redondeados. De aquí resulta­
ban la firmeza y la energía sin dureza. Trasímaco, 
según la autoridad de Teofrasto, le había precedido, 
si no igualado, en este arte difícil. Demóstenes le aven­
tajó, pero acaso recurriendo en demasía al esfuerzo y 
á la lucha (ireptépycô -xal izupCbi;), 

En efecto, la naturalidad y la sencillez son los câ -
racteres constantes del talento de Lysias; se mezclan 
á todas sus cualidades, y forman en cada una su origi­
nalidad, No solamente evitó el énfasis, sino que llevó 
el odio al rebuscamiento hasta evitar las figuras: la 
palabra propia, que no le faltaba j amás , bastaba para 

(1) Brutus, XIII . 
(2) Dionisio de Halicarnaso, Lysias, VI . 
(3) Focio, Bibliotheca, codex 262. 
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traducir todas sus ideas (1). Estamos lejos de las perí­
frasis ambiciosas y de los atrevimientos poéticos que 
Aristóteles (2) ensalza en Alcidamas de Elea. Lysias, 
aunque eleva el tonp algunas veces con el asunto, debe 
considerarse, en las distinciones délos retornos, como 
modelo del género sencillo. La naturalidad, que se en­
laza también con esta sencillez, alcanza la perfección: 
se cree oir el lenguaje espontáneo de un hombre que 
recibió del cielo el don precioso de expresar bien sus 
sentimientos, en tanto que la frase surge con facilidad 
y disimula el arte de su composición. 

Por eso no es de admirar que se haya dicho que L y -
siasno se preocupaba de la armonía. Hubiera sido más 
justo decir, como hace observar Quintiliano (3), que su 
estilo, no queriendo parecer aderezado, no tenía aque­
lla a rmonía natural, que es la de toda frase bien cons­
truida, y de la que no está desprovista ni aun la con­
versación. Antes que Isócrates (4) descubriendo las ver­
daderas condiciones de la armonía de los períodos, me­
reciese pasar por el inventor del número oratorio, los 
retóricos, y en particular Trasímaco y Gorgias, ha­
bían enseñado una clase de armonía minuciosa y afec­
tada (5), obtenida por oposiciones simétricas, unas ve­
ces en la construcción, otras en el sonido de las frases. 
Lysias, en el estilo de sus discursos, no tardó en librar» 
se de las costumbres de este género que podía haber 
contraído. Esto fué incontestablemente un méri to: ¿se 
le reprocha el no haber hallado la a r m o n í a , con fre-

(1) Dionisio de Halicarnaso: Lysias, I II . 
(2) Retórica, I I I , I I I . 
(3) Institutiones oratoriae, IX , iv, 16, 18. 
(4) Cicerón: De oratoria, X L I V . Brutus, VI I I . Orationes, 

X I I I . 
( 5 ) Cicerón: Orationes, XII , XIII , X L I X . 
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cuencia legítima, pero siempre sabia, del período de 
Isócrates? Sería pedirle lo imposible: tal condición era 
incompatible con aquella sencillez y aquella naturali­
dad que excitaban tanta admiración. 

Por otro lado, su frase no era como la de aquellos 
imitadores infieles que, á ejemplo de Hegesias de Mag­
nesia (1), oponían á las cadencias monótonas y á las 
modulaciones sonoras de los grandes períodos asiáti­
cos, una composición pueril de incisos afilados y br in­
cadores. Lysias, el supuesto maestro de estos orado­
res, no les había dado semejantes modelos. Si no se ve 
amplitud en las formas, sin embargo, su frase toma, 
cuando es necesario, cierta extensión; se adelanta en-
tonces, sin que nada parezca molestar su marcha, lle­
vando sucesivamente, y sin inversiones forzadas, la 
expresión fácil de las ideas que cada uno contiene. 

No hay estilo sin cierta especie de adorno. ¿Cuál se­
r á el adorno que podrá avenirse con esta sencillez de 
Lysias, enemigo de todo ornamento? Será una elegan­
cia que resu l ta rá naturalmente de la limpieza y de la 
proporción; más todavía: una obra de arte, cualquie­
ra que sea la corrección del dibujo, no merece verda­
deramente este nombre si no posee ese encanto que, 
en la naturaleza que imita, es el carácter divino de la 
belleza. Ese encanto, que se siente mejor que se defi­
ne, fué el singular privilegio de un hombre que pa­
recía estar completamente libre del deseo de compla­
cer. Su estilo tiene una gracia particular que todo el 
mundo reconoció en él y cuyo secreto nadie pudo adi­
vinar, Este es, á juicio de Dionisio de Halicarnaso (2), 
el carác ter distintivo de Lysias, por el cual debe uno 

(1) Cicerón: Bruñís, L X X X I I I . Orationes, L X V I L Efisto-
lae ad Atticum% XII , vi. 

(2) Lysias, X I . Demústenes, X I I I . 
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guiarse cuando se duda sobre la autenticidad de uno 
de sus discursos: prueba que hoy seria delicada para 
nuestro gusto. Sin embargo, no somos completamen­
te incapaces de sentir esta gracia inimitable, dejándo­
nos guiar por los testimonios unánimes de los anti­
guos (1). Acaso conseguiremos, hasta cierto punto, 
figurarnos su naturaleza, pensando al efecto en esos 
velos ligeros y transparentes de que están algunas ve­
ces revestidas las estatuas griegas; nada es más ele­
gante y más dulce á la vista que las indicaciones dis­
cretas de sus pliegues sencillos, que siguen los movi­
mientos graciosos de las formas perfectamente pro­
porcionadas; y su encanto tiene algo más sensible y 
más penetrante que la majestad de las ricas telas, las 
cuales hacen pensar en el desarrollo de los periodos de 
Isócrates y Cicerón. E l estilo mismo de Lysias es un 
tejido fino que reproduce naturalmente todas las infle­
xiones de su pensamiento > sin quitar nada á su agi l i ­
dad. ¿Qaé más se necesitaba para que nuestra admi­
ración fuese completa? Tal vez formas más ideales y 
una vida más generosa en el cuerpo que respira bajo 
este vestido diáfano. 

(i) Cicerón: Orattones) IX . —Quintiliano: Institutiones ora-
toriae, IX, iv, 17.—Plutarco: De Garrulis, 5: «Examina la gra­
cia persuasiva de Lysias; sí, él también ha obtenido los favores 
de las Musas de hermosa cabellera^ 



CAPITULO n 

D E L A T I C I S M O D E L Y S I A S 

Mucha sencillez y naturalidad, un grado notable de 
precisión y claridad y una graciosa elegancia: tales 
son, en resumen, los rasgos principales del talento de 
Lysias. ¿Cómo estas cualidades han sido suficientes 
para hacer de él el escritor ático por excelencia, para 
establecer una especie de parentesco entre él y hom­
bres como Sófocles, Platón, Fidias, cuya gloria eclipsó 
justamente la suya, y para merecer un lugar al lado 
de ellas como representante del genio ateniense? 

Es porque nada hay más ateniense que el gusto, la 
finura y la claridad de espíritu. E l pueblo de Atenas, 
formado por el hábito del comercio y de los negocios, 
activo ó inteligente, se expresaba por sorprendente 
instinto con una delicadeza igual á la justeza de la ex­
presión y á la verdad del sentimiento; al mismo tiem­
po, lo cómodo y lo natural eran para él las condiciones 
supremas del éxito; condenaba con una sonrisa impla­
cable los esfuerzos torpes y el fracaso de una ambi­
ción impotente. Para aplicarla una expresión comple­
tamente francesa, diremos que no le gustaban las fra­
ses. J amás fué seducido por la pompa del género asiá­
tico, nacido,, según Quintiliano (1), de la ignorancia de 
la palabra propia. Aquellos efectos, aquellos colores 
mal matizados y fatigosos por su brillo monótono, 

(i) Institutiones oratoriae, XII , ix, 16. 
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aquellas perífrasis sonoras y aquellos periodos recar­
gados, repugnaban á la delicadeza y la vivacidad de 
su espíritu. Si el gusto se dejó por un instante engañar 
por los sofistas, lo que le desvaneció sobre todo fué 
la agilidad de su dialéctica y la ciencia de las pala­
bras: miraba con placer aquel juego sutil de las ideas, 
aquellas sorpresas del razonamiento, y la flexibilidad 
de una lengua que seguía sin esfuerzo estas ráp idas 
evoluciones. 

Es curioso ver cómo los atenienses pudieron recon­
ciliar el odio de las frases y el amor del bello lengua­
je, y enlazar el espíritu práctico al espíritu poético, es 
decir, al culto de las artes y de las Musas (x? Mouatxf,). 

En ellos la imaginación era precisa por su misma po­
tencia. No era un transporte violento, no era esa l u ­
cha ardiente del alma decaída y cautiva cuyas inter­
mitencias dolorosas y delirio sagrado nos representa 
la alegoría del Fedro; era más bien la posesión tran­
quila y segura de un ideal alcanzado sin esfuerzo. 
¿Dónde está el encanto de la divina elocuencia de Pla­
tón sino en la facilidad con que sus personajes hablan 
y obran, dejándonos ver las vueltas de su pensamien­
to, y quitando ellas mismas los velos de su alma, aban­
donándose á sus graciosos caprichos y á sus bellas ins­
piraciones? ¿Por qué la poesía de Sófocles es tan real­
mente ateniense? ¿No es porque tiene en las expresio -
nes una medida y un tacto exquisito, una sencillez po­
derosa, una elegancia natural, porque esas expresio­
nes son, por decirlo así, á pesar del atrevimiento y de 
la concisión del estilo, alumbradas por una luz límpi­
da y penetrante? Del mismo modo, en las obras maes­
tras de la escultura y arquitectura, el secreto de tan­
tos efectos maravillosos no es otro que la seguridad 
del dibujo, la sencillez de las líneas y la gracia del 
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contorno. ¿Cómo expresaba Fidias el poder y la ma­
jestad del Dios supremo? ¿Acaso por la violencia del 
movimiento, por el ímpetu exagerado de los músculos, 
por el lujo de las telas? No: alcanza esta expresión di­
vina por las admirables proporciones del cuerpo, que 
no altera ninguna contracción; por la sencillez y la 
calma de la actitud; por la serenidad del rostro, que 
no traiciona ningún esfuerzo y que parece reflejar dul­
cemente el brillo de una inteligencia sin nubes. Vien­
do al lado del Júpi ter de Fiaias las formas robustas y 
los miembros nerviosos de una estatua de Hércules, 
¿puede nadie confundir al jefe de los dioses con el mor­
tal divinizado? 

La elocuencia ateniense, si se la representa en su 
más alto grado de perfección, ofrece los mismos carac­
teres de precisión, de belleza y de grandeza; es el 
acuerdo de un pensamiento justo y bello con una ex­
presión justa y bella. Los atenienses gozaban entonces 
de la felicidad de aquel poder de una lengua que ex­
presa directamente, sin esfuerzo y sin rodeo, cada una 
de las bellezas, cada una de las delicadezas del pen­
samiento que traduce: hasta tal punto son exactas las 
relaciones de las palabras; y es íntima su unión, tanto 
que la armonía de las palabras hace percibir al mismo 
tiempo esa armonía inmaterial de las ideas, que es la 
música del alma. 

Este ideal sublime no aparece en Lysias: ni la natu­
raleza de sus obras, ni la de su espíritu, lo implican. 
Pero si fué dado á sus sucesores alcanzarlo alguna vez, 
fueron en parte deudores á éste, cuya elegante preci­
sión y graciosa sencillez no pudieron sobrepujar. Hu­
bieron de marchar en el camino que él les había tra­
zado el primero, de una manera cierta, y la lengua 
que les entregó poseía ya las cualidades más esencia-
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les. al digno instrumento de la gran elocuencia. Fué 
preciso solamente adornar esta elegancia un poco es 
cueta, y distribuir los matices, más ricos y brillantes 
sobre este tinte dulce y unido, que estaba igualmente 
repartido por todos. Dionisio de Halicarnaso (1) com­
paró las obras de Lysias á las pinturas antiguas, fal­
tas de loa recursos de un arte más adelantado, y que 
no ofrecen aún ni la variedad de colores, ni los efec­
tos de sombra y de luz, ni la ciencia de los tonos n i 
la perspectiva; pero que encantan ya por la correc­
ción irreprochable del dibujo y la inimitable pureza 
de los contornos. También (2) recuerdan el talento fino 
y gracioso del escultor ateniense Oalamis, que debía 
eclipsar bien pronto la flexibilidad más sabia y la ma­
jestad más atrevida de Fidias. 

Lysias no usurpó su reputación de aticismo; es ver­
daderamente ateniense por sus cualidades y por el 
sentimiento que esparció en sus obras. Su manera un 
poco fría, ¿ repugna á nuestros gustos? Sin insistir de­
masiado sobre el carácter tranquilo de las antiguas 
obras maestras de los artistas atenienses, y sin excluir 
de la elocuencia ateniense la pasión que la hizo v i v i r , 
se puede al menos, por una observación, precaver á 
la crítica moderna contra los desdenes fáciles é irrefle­
xivos. Se ha reprochado la frialdad de las estatuas an­
tiguas de las buenas épocas , porque no tienen sus 
figuras una agitación forzada. Es preciso no ceder á un 
motivo análogo al juzgar la elocuencia ática; es nece­
sario comprender que prodigando loa términos fuertes 
como se prodigan las expresiones violentas de los ras -
gos del rostro, se embota el gusto y la sensibilidad. 

(1) haeo, IV. 
(2) Isócrates, III . 
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Ahora bien; ¿estamos nosotros seguros de sorprender 
fácilmente el efecto de la proporción tan necesaria á 
toda obra de arte, de haber conservado el sentimiento 
de la medida y de la justa repartición de la fuerza, de 
comprender bien el mérito armonioso de un conjunto 
donde cada detalle no es ni más ni menos que lo que 
debe ser? ¿Llegamos, por el contrario, á componer es­
pecies de cuadros SÍD degradación de color y de luz, 
que fatigan la vista por los disparates y por los efectos 
combinados? Ya en pleno siglo x v n , esta tendencia á 
la exageración halló un censor, cuya severidad nos 
sorprende, en Pascal (1), el más apasionado y más 
enérgico de nuestros grandes escritores. Este ilustre 
patrocinio es la defensa más elocuente de Lysias. 

Indudablemente, nosotros no tenemos, al menos en 
las cuestiones de estilo, la exquisita delicadeza de los 
atenienses. Lo comprendemos, y el mismo sentimien­
to de esta inferioridad intelectual, ó tal vez de la difi­
cultad que experimentamos al hacer, en medio de las 
mi l influencias y de las mi l preocupaciones diversas, 
esto que los griegos parecen haber hecho sin esfuerzo 
alguno, produce en nosotros una impresión singular: 
lo atribuímos al cielo y al suelo de nuestra patria, y 
pretendemos pedir á un clima más feliz ese secreto 
perdido de la perfección natural y fácil. Interroga­
mos al cielo, á las montañas y al mar de Atenas, y 
queremos hallar una respuesta en la pureza del aire 
y en la dulce armonía de las líneas y de los colores. 
¿No hay en esto más que una superstición pueril, ó 
será necesario reconocer, en efecto, una especie de fa­
talismo material que explicaría por la configuración 

(i) «Apagar la antorcha de la sedición», muy refinado. «La 
inquietud de su genio», dos palabras demasiado atrevidas. 
(XXV, 25, edición Havet). 
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de la tierra el desarrollo de las artes, del mismo modo 
-que la forma de la cabeza explica para ios frenologis-
tas nuestros instintos y nuestras facultades? Por lo 
menos, es cierto que hay un maravilloso acuerdo en­
tre la naturaleza del Ática y el carácter de las obras 
atenienses, que parece haberlas inspirado y que ayu­
da á la inteligencia, provocando por sí misma las 
aproximaciones que nos hacen las cualidades más 
sencillas. Nada explica mejor la elocuencia ática que 
la luz de Atenas. Casi estoy tentado á creer que estos 
matices tan finos y tan delicados de la lengua y del 
estilo compensan y tienen por condición la falta del 
bri l lo . Tal vez deslumhrado por el lujo de las figuras, 
por el rico desarrollo de los períodos, por el efecto de 
las amplificaciones patét icas , se sienta uno dispuesto 
á decir que los romanos son más brillantes que ellos. 
Esto sería un error. E l brillo de la elocuencia romana 
es más ficticio, y , por esta razón, tiene algo de más 
seco y más duro. El brillo de la elocuencia ateniense 
es la luz del sol de Atenas en las horas tan bellas en 
que alumbran sus primeros y sus últimos rayos: nada 
más resplandeciente, nada más dulce. Es un. brillo po­
deroso que lo alcanza y penetra todo sin choque y sin 
resistencia. El sol de Atenas inunda entonces los obje­
tos de luz, pera bañando blandamente los contornos, 
del mismo modo que las olas azules de su golfo vienen 
dulcemente á unirse á las riberas doradas de Falera. 
Entonces todo es luminoso y transparente; todo, has­
ta las sombras de las montañas; pero también tie­
ne todo su justo valorólos diversos llanos se dibujan 
limpiamente; todas las formas son precisas y puras; 
cada objeto nos revela todos sus detalles y reviste el 
matiz que le es propio, desde el color más brillante 
hasta el tinte más fugitivo; y de todo esto resulta un 
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conjunto proporcionado, armonioso y animado. Tales 
son, en efecto, para la naturaleza, como para los 
hombres, las horas de la vida comparadas con las del 
mediodía; durante éstas, el- sol esparce sus vapores 
abrasados que pesan sobre todos los objetos y los con­
funden bajo un cielo de-plomo. ¿No se podría, si se 
quisiera continuar la comparación, ver aquí una ima -
gen de la elocuencia asiática, que ha sido tan pesada 
y tan confusa por haber querido ser demasiado br i -
liante? 

Esta riqueza y este poder natural de la lengua grie 
ga, que nunca tuvo necesidad de forzar la expresión 
ni de suplirla en su defecto, prodigó en la elocuencia 
la superioridad de Atenas. Roma, su r iva l , lo ha reco­
nocido, confesando, por boca de Quintiliano, que, por 
no disponer de los mismos recursos, hubo de apoyar­
se sobre principios diferentes. Quintiliano hace notar 
con delicadeza que la lengua griega basta para soste­
ner á los escritores de segundo orden, los cuales «bo-
gan con seguridad en medio de los bajos y de los es­
collos próximos á la ribera, semejantes á barcas lige­
ras que hallan en todas partes puertos y abrigos. Los 
latinos, menos ágiles, tienen que buscar la alta mar, 
por miedo de encallar en la arena». Pero la prudencia 
que les da este consejo les recomienda también no 
aventurarse demasiado lejos. Están, pues, entre dos 
peligros: la busca de una sencillez imposible, y el abu­
so de los medios ambiciosos. Era preciso todo el genio 
de Cicerón, el discípulo brillante de los griegos y el 
esclarecido émulo de Demóstenes, para evitar est« 
doble escollo; él comprendió cuáles eran los límites 
necesarios de la imitación ateniense y en qué medida 
la inspiración griega debía ceder á las costumbres d i ­
ferentes del genio romano. 
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I^a diversidad de dos pueblos y de dos lenguas: tal 
es el punto de partida más natural y más justo de este 
paralelo, tan á menudo reproducido entre los grandes 
representantes de la elocuencia antigua, Demóstenes 
y Cicerón. Seguramente que el nombre de los grandes 
genios y de tantos talentos encantadores como ha pro­
ducido la literatura latina, la defienden suficientemen­
te contra los reproches de rudeza y de grosería; pero 
fueron los frutos de una civilización tard ía , y bajo la 
influencia griega se desarrollaron. A pesar también 
del brillo de esta civilización y de la delicadeza de la 
cultura intelectual que supone, las huellas de la bar­
barie original nunca pudieron desaparecer completa­
mente. ¿Qué era la urhanidad, el verdadero aticismo 
romano? Era, sin duda alguna, el resultado del puli­
mento de los espíritus y de las costumbres; pero no 
era el aticismo genuino. 

Una definición de la urbanidad debería, sobre todo, 
autorizarse por las ideas expresadas por Quintiliano, 
que la entiende como algo más preciso y más delica­
do que las cualidades atribuidas por Cicerón á César 
Vopisco. Esta palabra parece haber tenido primero 
un sentido más nacional y haber designado una espe­
cie de fuerza completamente romana, que no alteraba 
ninguna mezcla extranjera. Cicerón habla en alguna 
parte de la urbanidad de Nevio y de Planto. 

La urbanidad es lo contrario de la rusticidad; es 
cierta elegancia absolutamente particular de la ciu­
dad, á la cual contribuyen al mismo tiempo la elec­
ción de las palabras, la fuerza de la pronunciación, el 
giro fino y natural dado á la expresión del pensa­
miento. Proscribía los provincialismos, y con más ra­
zón las costumbres extranjeras y bárbaras . Era una 
mezcla de talento y buen gusto, que en Ja alegría no 
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llega nunca á la carcajada, y consiste, más bien, en 
los rasgos que halagan á un espíritu inteligente y cul­
tivado por una sorpresa agradable, y con más fre­
cuencia por la expresión delicada y casi festiva de un 
pensamiento serio. Era, en general, esa facilidad par­
ticular á la buena sociedad, esa cualidad de las gentes 
bien educadas, cuya instrucción carece de pedante­
r ía y que lo comprende todo á media palabra. Ene­
miga de la torpeza y de la afectación, la urbanidad 
desafiaba todos los esfuerzos de la elegancia provin­
ciana, y se burlaba de aquellas reinas de aldea que 
Pascal nos describe tan espiritualmente (1). 

La mayor parte de estos caracteres convienen al 
aticismo; pero acaso representan, sobre todo, esa par­
te que se designa especialmente por el nombre de sal 
ática, y que consistía menos en una alegría fina y 
espiritual, que en cierta gracia original y picante que 
da cierta pose á la expresión corta ó desarrollada de 
pensamientos de toda naturaleza (2). E l aticismo tenía 
una significación más natural en constituir la cuali­
dad dominante de la lengua misma de Atenas, y ser 
como su perfume ó sabor particular. En lugar de ser, 
como la urbanidad romana, la parte exclusiva de una 
clase de ciudadanos privilegiados, cuya educación es­
pecial y el contacto de una civilización extranjera ha-

(1) Pensées, V I I , 25 (edición Havet). «Quien imagine una 
mujer sobre este modelo, que consiste en decir cosas insigni­
ficantes con palabras pomposas, considerará una bonita jo­
ven, cargada de dijes y de alhajas, lo que le producirá risa, 
por cuanto sabe mejor en qué consiste la gracia de una mujer 
que la gracia de los versos. Mas los que no la conozcan la ad­
mirarán en esa guisa, y en muchos poblachos se la tomará fá­
cilmente por una reina. > 

(2) Cicerón: Orator, 26.—Quintiliano: Institutiones orato-
riae, VI , ra, 18. 
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bían convertido en aristocracia, el aticismo era la pro­
piedad más común de todos los atenienses. Todos co­
nocían el valor de una expresión justa y el valor de 
una buena pronunciación. «Hoy mismo (dice Cice­
rón), que Atenas no conserva de la elocuencia más 
que los recuerdos, el primero que llegue y el menos 
instruido de los atenienses le parecerá superior, por la 
justa y dulce armonía de su lenguaje, á los maestros 
asiáticos más brillantes y más hábiles (1).» Mi l ve­
ces se ha repetido la anécdota de Teofrasto y del co­
merciante de hierbas, que le reconoció por extranjero 
en su afectación de aticismo (2). E l aticismo crea un 
producto natural del suelo, que fué pródigo para to­
dos sus hijos y avaro para los demás . 

La universalidad de este don precioso tuvo una 
consecuencia importante: el orador, acaso poco elo­
cuente, no tuvo necesidad de alejarse mucho de las 
costumbres del hombre del pueblo; habló siempre la 
misma lengua, pudo permanecer siempre sencillo y 
natural. A l mismo tiempo, la muchedumbre, menos 
grosera que en Roma, lo comprendía y lo juzgaba 
desde el punto de vista literario, y era esto, en gran 
parte, un beneficio de la lengua misma; porque si las 
cualidades naturales de los atenienses formaban el 
mérito de su lengua, ésta ejercía á su vez una inñuen-
cia cuotidiana sobre cada uno de ellos, y conservaba 
en su espíritu una delicadeza particular, familiarizán­
dole, por las palabras del lenguaje usual, con todos 
los matices de las ideas. ¡Feliz pueblo donde el senti­
do de las bellezas intelectuales era un don natural y 
común á todos! ¡Y cuál no fué, á los ojos de los ate-

(1) Diálogos sobre el orador, III , xi. 
(2) Quintiliano: Institutiones oratoriae, VIII , i.—Cicerón: 

Brutm, X L V I . 
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nienses, el valor del hombre que les presentó la ima­
gen más fiel de sus más esenciales cualidades! 

Asi, en Atenas y en Roma la diferencia de la lengua 
y de las costumbres no permitió á la elocuencia tener 
el mismo ca rác t e r . Aunque en las dos ciudades las 
instituciones civiles y políticas fueron favorables á su 
desarrollo, no se hallan en las mismas condiciones y 
no obedecen á las mismas inspiraciones. Piénsese so­
lamente en la constitución diferente de aquellos vastos 
tribunales, que, de un lado, se reciutaban indistinta­
mente entre todos los ciudadanos, y del otro, no eran 
accesibles más que á los dos primeros órdenes del Es­
tado; ó considérese las tribunas de Roma y Atenas} 
ambas imponentes, ambas ofreciendo á la elocuencia 
una escena grande y magnífica, pero donde se reco­
nocía todavía el genio particular de los pueblos en la 
naturaleza de las impresiones que los lugares desper­
taban en el orador y en la asamblea. Desde los rostros 
y el foro, apretados entre el monte Palatino y la glo­
riosa colina del Capitolio, el orador no veía más que 
monumentos, imágenes de la piedad ó de la grandeza 
de los romanos, testimonios de su culto por la patria 
y recuerdos de sus triunfos: esta vista era para él fe­
cunda en grandes ideas y en nobles sentimientos, pero 
no invitaba su pensamiento á salir del mundo siempre 
ficticio de las obras humanas. E l horizonte del Pnyx 
era más extenso y más sencillo (1). El presentaba tam • 

(i) Estas líneas, en la época en que fueron escritas, con­
cordaban con la situación que entonces se asignaba al Pnyx. 
Después, Curtius, en excavaciones hechas en 1862, ha creído 
reconocer allí un altar y un cerco consagrado á ZeusPeldsgico 
por lo que se inclina á colocar el Pnyx en la pendiente meri­
dional de la colina del Museo. Hasta ahora no se ha confirma­
do esta hipótesis. 
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bién á los atenienses monumentos religiosos y nacio­
nales, como el templo de Teseo, el verdadero funda­
dor de Atenas; como la Acrópolis, su ciudadela y su 
santuario; pero estos, monumentos se enlazaban admi­
rablemente con la naturaleza que se desarrollaba á 
su alrededor, en el mar y en las montañas , sobre los 
cuales descansaban sus ojos. La vista del Pireo y de 
los barcos recordaba constantemente al orador la cau­
sa principal de la prosperidad de su país; pero estos bu­
ques bogaban sobre el hermoso golfo da Egina. De este 
modo, el sentimiento de las bellezas naturales se mez­
claba en él con las ideas de poder, de religión y de 
patria. ¿Por qué esta influencia, siempre presente, no 
hubiera hasta cierto punto modificado la expresión de 
aquellas ideas y dado un ca rác te r menos artificial á 
la concepción de la elocuencia, cuyo genio se inspiró 
en el Pnyx más bien que en los tribunales? 

Cualquiera que sea el valor de estas observaciones, 
es cierto que en el momento en que la elocuencia ro­
mana llegó á su más alto grado de perfección, no 
tendía á aproximarse al género ateniense. Hortensio 
era asiático. Sucedió entonces que ciertos espíritus 
honrados y delicados conocieron lo que había de falso 
en esta disposición. Quisieron producir un movimiento 
contrario, y crearon una escuela r iva l . Pero no se l imi ­
taron á reprobar á Hortensio; atacaron al mismo Ci­
cerón, sin tener en cuenta que atacaban al propio tiem­
po el genio de Roma, y luchaban contra su propio país . 
Hicieron resonar en los oídos de Cicerón el nombre 
de los áticos, sobre todo el de Lysias: estas críticas, 
que importunaron al gran orador durante su vida, se 
redoblaron encarnizadamente después de su muerte; 
insulto odioso y ciego, que probaba el golpe que la 
caída de la República daba á la elocuencia, que ya no 
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era comprendida. Cicerón protestó contra la injusticia 
de estos ataques. ¿No sabia él también lo que era la 
elocuencia? ¿No la habia estudiado también en los 
griegos? Pero en lugar de Lysias había tomado á De-
móstenes por modelo, y es más, había practicado la 
elocuencia en el foro. ¿Podía renunciar al recuerdo de 
sus triunfos, y olvidar aquellas grandes luchas, que 
no habían sido tan gloriosas para él sino porque había 
puesto en ellas todas las riquezas de su naturaleza y 
todos los recursos de su espíritu? Sabía mejor que na­
die qué pasión, qué movimiento, qué brillo y qué r i ­
queza era necesario desplegar para arrastrar á aque­
llas multitudes flotantes y tumultuosas. ¿Qué podía él . 
tener de común con aquel escritor de discursos civiles, 
modelo de los abogados de causas pequeñas? Recha­
zó con impaciencia este paralelo contra naturaleza, 
y tuvo razón. Por lo demás, reconoció las cualidades 
de Lysias y las aprovechó en razonable medida para 
formar su propio talento: si comparó un día á Lelio y 
á Catón, no fué con absoluta buena fe, y él mismo pa­
recía (1) reconocer su complacencia para con su pa^ 
tria. Pero ¿qué hubiera podido hacer Lysias en medio 
de las ruidosas asambleas de Roma? ¿Quién hubiera 
distinguido los sonidos de aquella voz armoniosa, pero 
sutil, destinada á oídos delicados y escrupulosos? L y ­
sias era un orador jurídico, hecho para los jueces ate-
nienseSj y no habr ía otro remedio que dejarlo á los 
tribunales de Atenas. 

(i) Al final del Bwttus, Cicerón parece hacer la siguiente 
confesión por boca de Atico, al cual hace decir: «A la verdad, 
apenas si puedo contener la risa cuando comparáis á nuestro 
Catón con el ateniense Lysias.» Más tarde, él mismo dice en el 
Orator (capítulo vn): «En mí diálogo Brutus he elogiado con 
exceso á nuestros romanos, tanto por estimular su talento 
como por amor á mis compatriotas.» 
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De los dos principales áticos romanos, Bruto y Cal­
vo, el primero parece haber logrado más éxito en sus 
tratados filosóficos que en sus discursos; el segundo, 
que se opone algunas veces á Cicerón, estuvo lejos de 
sostener seriamente el papel que le atr ibuyó el espíri­
tu de partido: ninguno de los dos eran ni de su país 
n i de su época. Cicerón tenía por suyo al público: aho­
ra bien, ¿qué hay más actual que la palabra del ora­
dor? En nombre del público y en nombre de la r azón , 
condenó el sistema frío ó impotente de aquellos hom­
bres que, desconociendo los recursos de su lengua y 
el principio de la elocuencia, aprisionan la pasión en 
una forma estrecha y seca, y lo reducen todo á una 
elegancia severa y á una delicadeza estudiada, prohi­
biéndose la amplitud y la rica armonía de las ampli­
ficaciones. ¿Dónde están lo natural y la vida en aque­
llos rivales de Lysias y de Demóstenes? ¿Y cuál no 
era su orgullo al proclamarse los áticos de Roma, ellos 
que de la elocuencia real y viva de los atenienses no 
habían hecho más que una copia inanimada? Si a l ­
guien en Roma recordó á Lyaias, no fueron ellos, más 
bien fué Terencio, cuyas narraciones encantadoras 
tienen el mismo aire de verdad, la misma gracia sen­
cilla y penetrante que las del orador ateniense. 

La lucha entre Cicerón y los áticos romanos era 
de tal modo desigual, que no se concebiría cómo fué 
posible, si su teoría no hubiese reposado sobre una idea 
verdadera, de que no fué más que una falsa aplicación. 
Esto es lo que debe realzar á nuestros ojos, y , sobre 
todo, recordarnos el mérito de Lysias. Esa idea es que 
el arte no es más que un medio, y no debe tener más 
que un papel secundario. Cicerón, en efecto, triunfó 
sin trabajo de sus adversarios por la potencia de su 
genio; les preguntó victoriosamente si se atrevían á 
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refutar el aticismo en Demóstenes, tan vehemente y 
tan apasionado; pero por lo mismo que era y debía ser 
romano, no vió bien, ó no quiso ver, el lazo que unía 
á Demóstenes y á Lysias, y el carácter común de estos 
dos oradores, en que el uno no había hecho más que 
perfeccionar y animar la forrrsa que el otro le había 
transmitido. Es que el amor propio nacional se opo 
nía; es que tenía allí, en su presencia, dos pueblos, dos 
lenguas, dos elocuencias. Aminorar á Lysias era des­
conocer el principio mismo de una elocuencia r iva l y 
superior, es decir, el poder de disimular los medios y 
los esfuerzos, para no ver más que el efecto. En este 
principióos donde reside la grandeza de la teoría á q u e 
Lysias unió su nombre. Demóstenes era de la escuela 
de Lysias, y por eso hoy le preferimos generalmente 
á Cicerón, que no le era inferior ni por el vigor ni por 
la elevación de la inteligencia: hallamos en el talento 
de éste algo menos sincero y menos verdadero. 

¿Qué es, en efecto, el estilo, según Lysias, sino la ex­
presión más sencilla y más fiel del pensamiento? Aho­
ra bien: nada hay más sano y más elevado que esta 
teoría, que subordina la forma á la idea. Guando, ad­
mirando en Demóstenes aquellos magníficos monu­
mentos del genio ateniense, buscamos sus elementos, 
recordamos que había sido el discípulo de Iseo y de 
Platón; que si debió al primero los secretos del arte 
oratorio y la tradición de las cualidades át icas, debió 
a l segundo la alta inspiración de su elocuencia. Y bien: 
lo que nos importa notar aquí es hasta qué punto estas 
cualidades áticas de que Lysias, el maestro de Iseo, 
había dejado los primeros modelos, estaban en armo­
nía con el principio de elevación sacado de las doctri 
ñas espiritualistas de Platón, y hasta qué punto faci­
l i taban su influencia. 
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En efecto; si queremos interrogar las teorías platón 
nicas, nacidas e?ítre los atenienses, y tan conformes á' 
su genio, ¿no debemos contar entre las pruebas m á s 
agobiadoras de nuestra impotencia las contradicciones 
y las obscuridades del lenguaje, la dificultad que ex­
perimentamos de expresar lo que pasa en nuestro es* 
píritu, ese embarazo que ent raña á la vez la expre­
sión y la producción del pensamiento mismo? El cielo 
es la morada de la verdad y de la luz: allí todas las 
ideas son claras, justas y armoniosas; se unen natu? 
raímente y sin esfuerzo; forman como un coro, en que 
el inalterable concierto canta lo verdadero y lo bello. 
¿Qué más glorioso que la victoria del hombre elocuen­
te, que nos devuelve esta alegría perdida de la armo­
nía de las ideas? ¿Y qué hay más poderoso y más 
ideal que la lengua que se presta mejor á este efecto? 
Se podría decir que Demóstenes es platónico tanto 
por la naturaleza de su estilo como por la elevación 
de sus sentimientos. 

Lysias no tuvo la inteligencia de estas grandes con -
capciones; pero gracias á su buen sentido y á la deli­
cadeza de su naturaleza, fué el primero que incons­
cientemente empezó á realizarlas. Del mismo modo 
también, y sin que sea hacer honor á la austeridad d© 
su carácter , se convirtió el maestro de aquéllos que 
quisieron conciliar la forma de la elocuencia con la 
rigidez de una vir tud inquieta y escrupulosa: tuvo por 
discípulos al estoico Bruto y á Calvo, cuyo talento 
honrado y respetado prestó una gran autoridad á la 
estimación que su persona inspiraba. 

E l talento de Lysias está conforme con las ideas más 
elevadas y más morales sobre el estilo. Sin que su 
nombre se pronunciase, son las que expresaban entre 
nosotros, en el momento en que la lengua de la prosa 
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se formaba, Descartes y Pascal. Pascal, tan ático en 
sus Provinciales, reprocha á Cicerón falsas bellezas (1). 
Todo el mundo conoce su definición del estilo natu­
ral (2). Dice que «lo agradable debe estar cerca de lo 
verdadero» (3). Prohibe enmascarar y disfrazar la na­
turaleza (4). A sus ojos, «la elocuencia es una pintura 
del pensamiento, y los que, después de haber pintado, 
insisten todavía, hacen un cuadro en vez de un re­
t ra to» (5). Dice también, y es verdad en el sentido 
moral: «La verdad es un puntal tan sutil, que nues­
tros instrumentos están demasiado embotados para 
tocarlo exactamente. Si lo consiguen, aplastan el pun­
tal y lo apoyan todo alrededor, más sobre lo falso que 
sobre lo verdadero» (6). Apliqúese este pensamiento al 
estilo, como lo hacia él seguramente: ¿no es, á la vez, 
un homenaje rendido al mérito, complemento ático de 
propiedad de la expresión, y una condenación de las 
perífrasis asiáticas? 

En las doctrinas de Pascal había, al cabo, jansenis­
mo. Antes que él, con una austeridad menor y un sen­
timiento no menos delicado. Descartes (7) había ala­
bado el mérito de la pureza y aquéllos que resultan 
de la proporción y de la gracia natural. Nadie los ha 
expresado más felizmente. «La fuerza de la elocución 
(dice juzgando cartas de Balzac) reina allí en todas 
partes, como la salud en el cuerpo, que nunca es más 
perfecta que cuando se hace sentir menos. La gracia 

(1) VII , 35 (edición Havet). 
(2) V I I , 28. 
(3) V I I , 27. 
(4) VII , 20. 
(5) X I V , 87. 
(6) 111,3-
{7) Jugement de quelques lettres de Balzac, xxxi. 
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y la educación relucen como la belleza en una mujer 
perfectamente bella, lo que no consiste en el brillo de 
algunas partes en particular, sino en un acuerdo y un 
semperamento tan justo de todas las partes reunidas, 
que no habiendo ninguna que le lleve por encima de 
las otras, ante el temor de que la proporción no esté 
bien guardada en el resto, el compuesto no es menos 
perfecto.» A l mismo tiempo, él reclama el acuerdo de 
la expresión y del pensamiento, de tal suerte, que para 
traducir las ideas más altas y más inaccesibles al 
vulgo, emplea los términos que están en boca de todo 
el mundo y que un largo uso ha perfeccionado. Asi, 
«nacen gracias tan fáciles y tan naturales, que no son 
menos diferentes de esas bellezas engañosas y contra-
liechas con que el pueblo tiene costumbre de dejarse 
encantar, porque el rostro y el color de una joven 
bella es muy diferente del arreglo y del bermellón de 
una vieja que hace el amor». Leyendo esto, se creerla 
]eer el elogio del aticismo. 

A estas dos grandes autoridades en favor de los mé­
ritos áticos, debe añadirse otra, la de Fenelón, aquel 
genio á la vez tan griego y tan francés, partidario de­
clarado de Demóstenes contra Cicerón; aquel espíritu 
tan vivo y tan delicado, que, bajo la inspiración de 
Homero, supo al mismo tiempo crear tan encantado­
res modelos de natural y graciosa sencillez, y hacer 
tan elocuentemente resaltar el poder de estas cualida­
des. «Las obras brillantes y bien hechas (dice) impo­
nen y deslumhran; pero tienen un puntal fino que se 
embota bien pronto. No es n i lo difícil, ni lo raro, n i 
lo maravilloso lo que busco; es sencillamente lo bello, 
amable y cómodo. Si las ñores que pisan los pies en 
una pradera son tan bellas como las de los más sun­
tuosos jardines, yo prefiero aquéllas . . . La rareza es 
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un defecto y una pobreza de la naturaleza. Los rayos 
del sol no dejan de ser un tesoro, porque alumbren 
todo el universo. Quiero una belleza tan natural, que 
no necesite sorprenderme por su novedad.» Sería fácil 
multiplicar las citas y dejarse l íevar del placer de re­
producir tan bello lenguaje, para dar toda su fuerza á 
ideas verdaderas. 

Lysias negaba que la elocuencia fuese un arte; Pas­
cal escribía: «La verdadera elocuencia se burla de la 
elocuencia»; Fenelón dice que «el arte se desacredita 
mostrándose»: la verdad, la naturaleza, tal es el pr in­
cipio supremo que todos tres han consagrado y dife­
rentemente aplicado, según la diversidad de sus ta­
lentos. Principio que resume en sí todas las observa­
ciones que acaban de presentarse, y condena de una 
manera absoluta el culto del arte en sí mismo, que, 
en efecto, es pernicioso en la elocuencia. En la poesía, 
que, sin embargo, está sometida á la misma ley, aca­
so sería muy delicado fijar el límite preciso en que 
debe detenerse el trabajo del artista que embellece su 
obra: ¿qué es un poeta que encanta mediocremente 
la imaginación y los oídos? El orador tiene un ñn p r á c ­
tico, al cual debe dirigirse directamente; toda fanta­
sía le está prohibida. Sin embargo, la misma severi­
dad tiene sus abusos: aquel estoicismo que condena 
todo ornamento que no se aplique inmediatamente al 
cuerpo del pensamiento, conduce á la pobreza y á l a 
impotencia. La pasión quiere movimiento é imágenes; 
además, la lengua no nos provee de una expresión 
sencilla y precisa para cada idea, con más razón para 
cada sentimiento. Es necesario, pues, buscar equiva­
lentes, dar rodeos, producir un efecto ó una impresión, 
no por el poder de algunas palabras en particular,, 
sino por la inspiración general, algunas veces imper-* 
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ceptíble en el detallé de toda una amplificación, l la­
mar en nuestro auxilio las figuras y la armonía, usar 
de mi l medios para traducir las mi l intenciones y para 
devolver los mi l matices de nuestro pensamiento. Ta l 
es el trabajo necesario que exigen los recursos del 
arte. No olvidemos, sin embargo, que ante todo es 
menester, principalmente en la elocuencia, subordi­
nar su empleo á la ley soberana de que el arte no debe 
cesar de ser práctico, n i llegar á ser su propio fin. 

Es ésta una verdad de buen sentido; pero lo que 
explica á este propósito nuestro error, es que el arte 
tiene un doble origen: uno divino y superior, otro hu­
mano y humilde. E l primero es el sentimiento y el 
amor de lo bello, que nos solicita y nos guía y nos exi­
me del yugo de la realidad, colocando nuestro modelo 
más arriba, y cuya satisfacción halaga los instintos 
más elevados y más delicados de nuestra naturaleza. 
Concíbese que, bajo el imperio exclusivo de este senti­
miento, se llegue á despreciar lo real, que ya no bas -
ta, á descuidar lo útil, que no es más que la satisfac­
ción actual de una necesidad práct ica , y pensar 
únicamente en esos placeres más delicados del espíri­
tu. E l otro origen no es otra cosa que nuestra impo­
tencia misma: no poseemos este ideal supremo de la 
belleza, que, más ó menos sensible á nuestras intel i ­
gencias, las atrae y las domina á todas; así, usamos de 
todos los recursos de que nuestra naturaleza imper­
fecta puede proveernos, y empleamos todos los medios 
que podemos inventar para colmar este abismo que 
nos impide una posesión y una alegría completa; de 
suerte que el arte no es más que un esfuerzo que 
estamos obligados á hacer para alcanzar un fin lejano 
y para asegurar un bien que se nos escapa. La conse­
cuencia es inevitable: cuanta más importancia inten-

5 



66 LA ELOCUENCIA ÁTICA 

tamos dar al arte, tanto más adquirimos conciencia 
de nuestra debilidad y permancemos por debajo de 
nuestras impresiones. 

Esto es lo que no vieron los sofistas griegos, Perfec^ 
clonaron un instrumento que estaba destinado á luchar 
contra la dificultad tan grande de expresar fielmente 
los sentimientos y los pensamientos, el juego natural 
de las pasiones, los movimientos impetuosos ó irre­
flexivos del corazón y de la inteligencia; pero se h i ­
cieron ilusión sobre el valor del resultado que habían 
obtenido: en su entusiasmo por si mismos, creyeron 
ser lanzados más allá del fin que en realidad podían 
alcanzar. Del mismo modo que pretendían conocer la 
naturaleza y las relaciones de las ideas fuera de sus 
aplicaciones reales, se figuraron poseer el empleo de 
las palabras fuera de su empleo legítimo, y , sin duda 
también, aunque se dirigiesen menos al alma que al 
espíritu, el acento de la emoción sin la emoción mis­
ma. Esta separación es mortal para la elocuencia, 
pues significaba la equivocación de una vanidad am-
biciosa. Desdeñaban la realidad, y el desdén de estos 
espíritus amantes de sí mismos no condujo más que 
á la impotencia. La prueba de este hecho, al mismo 
tiempo que su castigo, fué el envilecimiento de lo que 
habían pretendido elevar tan alto: ¡el elogio de la 
mosca, del escarabajo ó asuntos análogos , eran á 
menudo las obras maestras de su elocuencia! Así, en 
el momento en que se formaba el arte oratorio, los 
atenienses ap laudían ya estas tristes extravagancias 
que renovaron en Roma los declamadores cuando el 
silencio de la tribuna política les dejó el campo libre. 
Mas Atenas fué salvada por la realidad y la vida de 
sus instituciones republicanas; y además, no hubo en 
su defección artística más que la sorpresa y el error 
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de un momento. Su gusto, por un instante extravia­
do, no titubeó cuando Lysias le presentó aquellos mo­
delos de verdad y de mesura en los que reconocía su 
propio espíritu. Y se sometió-tanto más fácilmente á 
esta saludable influencia, cuanto que pudo legítima­
mente satisfacer aquel amor de la forma que 'hab ía 
contribuido á engañar á un pueblo artista; los ate 
nienses reconocieron en Lysias las cualidades de la 
forma que más les gustaban: la pureza y la elegan­
cia del dibujo, y la exquisita perfección de los detalles. 

He insistido sobre los caracteres del talento de Ly ­
sias, tratando de hacer resaltar las cualidades que se 
encuentran en sus discursos y mostrando la forma par­
ticular que han tomado. Después, considerándolas en 
sí mismas, indiqué su importancia, ya en la elocuen­
cia ateniense en particular, ya en la literatura en ge­
neral. 

Este último punto de vista es el que acaso forma 
hoy el principal interés de un trabajo sobre Lysias. 
Él mismo, en efecto, no realiza para nosotros el ideal 
de la elocuencia. Con entera razón exigimos á un 
grande orador las intermitencias del alma, el movi 
miento de la imaginación, el brillo del estilo. Demós 
tenes, Cicerón, Bossuet: he aquí los primeros nombres 
de la elocuencia. Lysias perteneció á un orden inferior; 
su talento es más humilde y hasta incompleto, 

Pero sus obras, como todas aquéllas que pertenecen 
á las buenas épocas de la literatura griega, son á la 
vez antiguas y modernas. Tal es, en efecto, el p r iv i ­
legio de las bellas obras de la Grecia: tienen un ca­
rácter tan original, han nacido tan penetradas de la 
influencia de una sociedad particular, tan profunda-
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méüte itnpregnadas de las costumbres y el espiritú 
del pueblo que las ha producido, que se reconocen á 
p rMera vista y es imposible confundirlas con las de 
ó'tros países; y , siu embargo, el desarrollo de las ar­
tes que las ha creado ha sido tan lógico y tan natu­
ra l , que han llegado casi inmediatamente á fórmulas 
definitivas y á principios que son hoy nuestras leyes. 
Así es que han tenido una madurez precoz, y sus obras 
maestras no envejecen; por lo que, á pesar de la i n i ­
ciación que nos es necesaria para comprender comple­
tamente su naturaleza, son para nosotros los objetos 
eternos de un estudio y de una admiración fecunda. 

Lysias es ateniense. Nadie lo fué más que él; nadie 
reprodujo por imágenes más naturales y más exactas 
los instintos, las costumbres, la fisonomía de la socie­
dad que vió hacer sus obras. Es un genio antiguo, por 
aquella alianza maravillosa de lo fino y de lo natural, 
de la perfección de los detalles y de lo fácil de la for­
ma, de la gracia y de la sencillez, que aparece menos 
en las condiciones y en el espíritu del arte moderno. 
Por otra parte, no es un extraño para nosotros: nos 
habla, le comprendemos, y es maestro porque nos en­
seña con sus ejemplos el amor de lo bello, sencillo y 
verdadero, que es la regla invariable del gusto. 

Si me he visto conducido á citar, hablando de L y ­
sias, á varios de los nombres más ilustres de nuestra 
literatura, no se atribuya esto á un parangón ficticio 
ni forzado. El lazo que existe entre esos nombres y el 
suyo, es el lazo legítimo y necesario que, en nombre 
de las leyes inmutables de la razón, une á través de 
los siglos las obras maestras de las artes; es el que 
nos hace á la vez posible y útil el comercio con los 
grandes hombres de la antigüedad. 

Todavía iré más lejos, sosteniendo que se debe reco-
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jgocer entre las cualidades de Lys^as y ciertos ^spep-
tos esenciales del genio francés una relación particu­
lar. A Lysias, el modelo de los áticos, opongamos el 
más francés de nuestros escritores, aquél que parece 
haber dado á nuestra lengua, una vez destacada de la 
forma latina, su verdadera fisonomía: Voltaire. ¿Quién 
podría negar su parecido? Para apreciar al segundo, 
¿no habla todo el mundo de la sencillez, de la preci­
sión, de la facilidad y de la gracia de su estilo? Estas 
palabras se hal larán necesariamente casi en todas las 
páginas de este estudio. Las cualidades que designan 
son á la vez las más áticas y las más francesas; del 
mismo modo que en la antigüedad han determinado la 
principal diferencia de Atenas y de Roma, hoy su re­
unión da á nuestra lengua una incontestable superio­
ridad sobre las demás lenguas de Europa. 

Desde Voltaire, que debe ser siempre nuestro guía., 
y que, mostrándonos el camino que debemos seguir, 
nos ha marcado el límite en el que debemos detener­
nos, las modificaciones de nuestros hábitos y de nues­
tros gustos tal vez han aumentado la importancia de 
nuestras cualidades. Hoy más que nunca gustamos, 
al menos en la prosa, de la sencillez; el movimiento y 
la ráp ida circulación de las ideas desde hace un siglo, 
y la fatiga que resulta de la larga experiencia de los 
artificios y de los efectos del estilo, nos han conducido 
naturalmente á un género de prosa más ágil, más 
flexible y más sobria en ornamentos; mientras que la 
poesía, por el contrario, como para establecer una 
compensación y como para recoger con su rico baga­

j e la musa desterrada de la gran elocuencia, afecta 
m á s atrevimiento y muestra más brillo. De estos dos 
hechos, el primero es el único que nos ocupa; es tam­
bién el más importante, puesto que se aplicó al des-
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arrollo^más constante y más considerable de nuestra 
literatura. Ahora bien: si nuestra prosa parece de día 
en día renunciar á los brillantes prestigios del arte; si 
se propone ser verdadera más bien que deslumbrar, 
compréndese hasta qué punto debe procurar, para a l ­
canzar mejor su lin y al mismo tiempo para conser­
var carác ter literario, guardar la justeza y la rectitud. 

Es ésta una como herencia nacional que debemos 
conservar con el mayor celo. Si para conseguir defen­
derla no tenemos que economizar ningún esfuerzo, si 
nos es necesario pedir auxilio, no solamente á nuestr os 
padres que nos lo han transmitido, sino también á los 
autores antiguos que tienen afinidad con el ca rác te r 
francés, echaránse fácilmente de ver los títulos parti­
culares que tiene Lysias á nuestro estudio. Debemos 
estudiarlo; debemos inspirarnos en sus ejemplos tanta 
como sea posible, porque la imitación de la antigüe­
dad tiene sus límites necesarios. Para indicar solamen­
te un punto, podemos comprender ahora la lenta com­
posición de las obras de Isócrates: ¿quién sabe el tiem­
po que costó al mismo Lysias cada uno de esos peque­
ños discursos que tienen una composición tan fácil¿ 
Hoy día no nos someteríamos á ese trabajo tan peco-
so, que no asustaba al autor de las Provinciales. Pero 
sin descender á laboriosos esfuerzos y análisis minu­
ciosos, que no permiten nuestras costumbres y que 
ahogarían en nosotros la naturalidad, debemos al me­
nos vigilar con atención y no abandonar al azar la 
expresión espontánea y rápida de nuestro pensamien­
to; lo haremos tanto mejor, cuanto nuestro gusto haya 
contraído mejores hábitos, ganando más en delicade­
za y aprendido más seguramente á sobreponerse á .sus 
dudas y bastarse más fácilmente á si mismo; en una 
palabra, estará mejor formado por el conocimiento de 
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los buenos escritores. Lysias, que, á juicio de ios ate­
nienses, alcanzó la perfección en las cualidades que 
nos son comunes con ellos y que consideramos como 
nuestro patrimonio, no será indigno de darnos algu­
nas lecciones. 



HYPERIDES 

S U V I D A Y S U S D I S C U R S O S 

Descubrimientos importantes y hechos en circuns­
tancias singulares han atraído desde hace algunos 
años sobre Hypérides la atención del mundo ilustrado. 
Por manera sumamente imprevista, reaparecieron su­
cesivamente á la luz discursos ó fragmentos conside­
rables de este orador. Hasta hoy no poseíamos más 
que trozos demasiado informes ó demasiado raros para 
formar por nosotros mismos una opinión sobre aquella 
elocuencia tan alabada; y era prudente dejar sin atr i­
bución determinada el discurso sobre los Tratados con 
Alejandro, que se colgaba á Hypérides. Los eruditos 
actualizaban su juicio y repetían, á falta de otra in­
formación mejor, las historias novelescas de manus­
critos vistos por un instante en Inglaterra ó en Hun­
gría, y después robados por una mano culpable ó des­
truidos por el fuego de los turcos. De pronto, rollos 
de papiros comprados á un comerciante de antigüeda­
des del alto Egipto por Harris de Alejandría, hicieron 
conocer restos importantes del célebre discurso de 
acusación pronunciado contra Demóstenes en el asun­
to del tesoro de Harpales, y algunas líneas que perte­
necían á la defensa de un tal Licofrón. Por una extra-
fia suerte, casi al mismo tiempo, un fragmento más 
considerable del mismo papiro, hallado cerca de Tebas 
en un sarcófago, fué vendido por dos árabes á un via­
jero inglés, Arden, y proporcionó la segunda mitad de 
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la defensa de Licofrón y otro discurso entero, el ale­
gato por Euxenipo. En fin, Babington reconoció so­
bre un papiro de la misma procedencia, traído por 
Stobart á fines de 1856 y publicado en 1868, la ma­
yor parte de la oración fúnebre pronunciada en honor 
de los muertos de la guerra lamiaca; de suerte que, 
jun tándose á esta publicación la peroración que se 
leía ya en Estobeo, ha podido manejarse en toda su in­
te gridad aquel curioso monumento de la elocuencia 
ateniense. 

Tales riquezas debían ser apreciadas en razón de la 
miseria que acababan de remediar, y lo fueron en 
efecto. Sin embargo, por preciosas que sean en sí mis­
mas, falta mucho para que ellas compensen la pérdi­
da de unos cincuenta discursos que componían la co­
lección auténtica de las obras deHypér ides , y,por con­
siguiente, que nos transmitan todos los títulos en que 
se funda su celebridad. Con todo, hallamos en estos tex­
tos recientemente descubiertos, indicaciones importan­
tes sobre el talento y sobre el carácter del gran ora­
dor. Teníamos ya en cartera algunos cortos fragmen­
tos que nos habían transmitido desde hacía tiempo los 
gramáticos de la antigüedad, así como nociones histó­
ricas que nos habían conservado los biógrafos y com­
piladores. Se puede reunir estos diferentes rasgos y 
concordarlos suficientemente entre sí para restablecer 
con ellos una misma figura. Porque si yo no me enga­
ñ o , además del placer que ofrece á todo amante de la 
aniigüedad una restitución arqueológica, tiene para 
todos algún interés y alguna utilidad tratar de seguir, 
tanto en la vida pública como en la privada, á un ora­
dor ateniense en el siglo i v , antes de Jesucristo, y 
detenerse así algunos instantes sobre una imagen i n ­
completa, pero atractiva, de aquella elocuencia á la 
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vez sabia y fácil de que la ant igüedad nos mostró á 
menudo el modelo, pero sin comunicarnos el secreto. 

La historia y el arte: tales son los dos puntos de 
vista de todo estudio sobre un orador. Sus obras ape­
nas se pueden estudiar independientemente de su per • 
sona y del tiempo en que ha vivido. El patriotismo, 
la ambición y el amor de la gloria; luchas ardientes en 
que se trata, á menudo para el vencido, de la fortuna 
ó de la vida; aplausos que los oyentes no prodigan 
sino porque cada uno de ellos se siente directamente 
tocado en su interés ó en su pasión: he aquí lo que 
nutre y sostiene la elocuencia de los atenienses. L a 
ciencia de los períodos y las habilidades del estilo, no 
hubieran bastado para ello. Digamos mejor que en la 
elocuencia ática, cualquiera que sea la importancia 
del arte, la forma es inseparable del fondo. Induda-
blemente, si admiramos una frase, es que posee cier­
tos caracteres de belleza exterior; pero no nos parece 
elocuente sino en cuanto nos comunica el sentimient o 
que la hizo nacer, en cuanto al leerla creemos oír la 
voz emocionada que la ha pronunciado, dándonos la 
certidumbre de que no ha sido modalizada A sangre 
fría por un imitador. Llegaríamos á falsear la inter­
pretación literaria en sí misma, al modo de los re tó r i ­
cos antiguos, si quisiéramos reducir nuestra aprecia­
ción al estudio de los procedimientos. No solamente no 
se encierra en tan estrechos límites lo que atrae hac ia 
aquellos hombres privilegiados que han conducido las 
asambleas por la palabra y dado el espectáculo de sus 
raras facultades en su activa y poderosa energía, sino 
que la critica humilde, que no busca en los monumen­
tos de las letras más que las letras mismas, se expone 
á extraviarse, si no hace de Demóstenes más que un 
modelo de retórica. Na l a hay menos abstracto que un 
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discurso. Más que la estatua en que se imprime para 
siempre la mano de un gran artista, un discurso posee 
propiamente, como decia Pindaro de sus odas, la vida 
que le dió su autor. La razón, la cólera y el entusias­
mo, el numen ó la gracia, todos los movimientos de 
la inteligencia ó del alma, lo animan simultáneamen­
te: ¿no es esto vivir la vida más enérgica? Y esta vida 
no se desvanece con el sonido que hiere un instante 
los oídos de la asamblea; queda en esas líneas en que 
el orador fijó el recuerdo de su palabra, siempre pron­
ta á despertarse de nuevo bajo la mirada inteligente 
del lector. 

Sería, pues, necesario, para comprender una obra 
de elocuencia, ser capaz de reanimarla por una espe­
cie de sentido histórico y de penetración apasionada. 
Sería necesario después volver á la apreciación litera­
ria, que no podría impunemente sacrificarse. Los 
grandes oradores de la antigüedad han sido artistas 
consumados. Hubo entre ellos un arte maravillosa­
mente flexible y poderoso, que supo doblegarse á las 
tradiciones sabias de las escuelas, á las inflexiones de 
sus naturalezas particulares ó á los accidentes de las 
circunstancias, y adaptarse á ese fondo movible y va­
riable de las formas, con tal perfección, que con fre­
cuencia quedaron como tipos. También hay una ut i l i ­
dad incontestable en estudiar en sus esfuerzos y en sus 
éxitos el trabajo de esos grandes espíritus, en buscar 
lo que tienen de excelente, y saber por qué caminos 
han llegado á sacar de una práct ica completamente 
personal de la elocuencia las reglas absolutas del gus­
to. Este segundo estadio, no menos difícil que el p r i ­
mero, es el complemento indispensable para quien 
quiera gozar plenamente de esas obras bellas y apre­
ciar en su justo valor á los que las han producido. 
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Colocándose en este (loble punto de vjst^, y conside­
rando á la vez hombre y al escritor, es com^ \%, 
pluma espiritual y con frecuencia elocuente de uno de 
los más finos intérpretes de la antigüedad (1), nos ha 
hecho ver, con gran sorpresa nuestra, qué interés po­
día tener á nuestros ojos uno de los griegos menos 
populares entre nosotros. Isócrates, el menos orador 
dé los áticos, aquel orador sin tribuna, laborioso in­
ventor de los períodos, ha vuelto á ganar para nosotros 
una parte de la importancia que le concedieron los 
atenienses, cuando nos hizo comprender lo que había 
sentido y querido, los ecos que aquella voz honrada 
habían hallado en el corazón de todos los que, en una 
época de crisis definitiva, se preocuparon del destino 
de su país, de las cuestiones civiles y políticas, del mo^ 
vimiento filosófico y moral; nosotros mismos hemos 
aprendido á gustar de él cuando nos mostró cómo ha­
bía obtenido el favor de la sociedad contemporánea 
por las delicadezas de un arte exquisito, mereciendo 
ser el maestro de los grandes atletas de la política ac­
tiva. Habría posibilidad de hacer un trabajo análogo 
con motivo de Hypérides, uno de los más ilustres dis­
cípulos de Sócrates, y debería ser una tarea más fácil, 
porque todo lo que sabemos de él está hecho para ex­
citar la curiosidad y el interés, si desgraciadamente no 
estuviésemos aún privados de una parte muy consi­
derable de sus obras. 

(i) Havet, L ' a r t et la prédication d'Isocrate (en la Reme 
des Deux-Mondes de 15 de Diciembre de 1858), trabajo repro­
ducido al frente de la traducción del discurso sobre la Antido­
sis, por Cartelier. 
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Hypérides pertenecía á la generación de Licurgo, 
de Esquines y de Demóstenes. Habr í a sido más viejo 
que éste, si fuese verdad que en 349, época en la que 
se a t r ibuía á Demóstenes de treinta y uno á treinta y 
cinco años, tuviese ya un hijo en edad de contribuir 
al servicio del Estado, es decir, de lo menos diez y 
ocho años (1). Oriundo de una familia notable, como 
lo prueba la posesión de una tumba hereditaria, era 

(i) E l biógrafo de lo¿. diez oradores (en la página 849) ha­
bla de una expedición á Eubea, por la cual Hypérides provocó 
contribuciones voluntarias y suministró él mismo dos galeras, 
una en su propio nombre y la otra en nombre de su hijo. Se 
puede dudar entre dos expediciones: la de 349, emprendida 
á petición de Plutarco de Eretria, contra el parecer de Demós­
tenes, por la influencia de Eúbulo, y terminada por la inespe­
rada victoria de Tramina; y la de 341, emprendida por la in­
fluencia de Demóstenes y conducida, como la otra, por Foción. 
Lo que podría hacer inclinarnos hacia la primera fecha, es que 
sabemos por Demóstenes (Mid., 566) que hubo contribucio­
nes voluntarias. Faltaría probar que, contribuyendo por su 
hijo, Hypérides no trataba de provocar el nombre de un niño, 
lo que es meramente verosímil. No pretendo yo sino indicar 
aquí un nuevo elemento de discusión sobre la época del naci­
miento de Hypérides. ¿Vale más atenerse á la presunción sa­
cada del orden en que el mismo biógrafo coloca á los orado­
res contemporáneos (Esquines, Licurgo, Demóstenes, Hypé­
rides), y de donde Schaefer {Demostkenes und seine Zeit, 11, 
298) deduce su edad respectiva? Esta opinión podría apoyarse, 
hasta cierto punto, en 1̂ tono con que Hypérides, acusando á 
Demóstenes en el asunto de Harpales (109 A y B, edición Mü-
Uer), le reprocha el deshonrar su edad en lugar de ser el ejem­
plo y el consejo de los oradores más jóvenes que le acusan: 
ISsi.. . ú'̂  'Ú[JL6Í)V TOXiSeóeaOat xoi)? vstúTépou^ T65V pirrcóptúv Páíece más 
bien dirigirse á su predecíésor. 
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de la tr ibu egeida y del demo de Cólito, que formaba 
uno de los barrios de Atenas. Eran tales, dice Tertu 
liano (1), las disposiciones naturales de los habitantes 
de este demo para la elocuencia, que los niños habla­
ban antes del mes. Se ha hecho notar, para explicar 
esta tradición maravillosa, que Platón antes que Hy-
pérides había nacido en él, y que Esquines había v i ­
vido cuarenta y cinco años en el mismo barrio. Toda­
vía se hubiera podido invocar el ejemplo del padre ó 
del hijo de Hypérides, uno al menos de los cuales pa­
rece haber figurado en la lista de los oradores atenien­
ses. Los dos llevaban el nombre de Glaucipo. 

Cualquiera que haya sido la v i r tud que el aire na­
tal produjo en Hypérides, es más importante señalar 
que éi siguió, como Licurgo, las lecciones de Platón y 
de Isócratss (2). No deja de llamar la atención que 
esta educación de los futuros soldados de las guerras 
políticas fuese dirigida por un filósofa y un retórico. 
¿Por qué no habrían seguido aquéllos el movimiento 
que llevaba entonces á todas las inteligencias escogi­
das hacia la filosofía; tomado á las escuelas los recursos 
cada vez mejor conocidos de la argumentación y del 
lenguaje; adquirido, en fin, de la enseñanza de Platón 
y de Isócrates hábitos de pensamientos más eleva 
dos y más libres, un espíritu más aguzado y más su­
til? Es incontestable que, además, su talento debió 
mucho á los ejemplos de la elocuencia c ivi l , que, á pe­
sar de la decadencia momentánea de la tribuna poli-
tica, no había cebado de perfeccionarse. 

Pero para concebir bien las dificultades contra las 
que Hypérides hubo de luchar más tarde, los aguijo-

(1) De anima, xxx. 
(2) i Focio, Bibliotheca, codex 266. 
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nes que le excitaron, las tentaciones que le asaltaron, 
y, como consecuencia, las cualidades tan diversas de 
su talento y de su carácter , seria necesario represen­
tarse de una manera menos general y menos sencilla 
las influencias á las que estuvo expuesta su juventud. 
A pesar del despertar del patriotismo, á pesar de las 
divinas bellezas de las concepciones filosóficas y su 
imperio sobre las inteligencias, la sociedad ateniense 
estaba entonces atacada de un mal profundo ó incura­
ble. No habían pasado impunemente más de treinta 
años desde la segunda mitad de la guerra del Pelopo-
neso hasta el día en que los atenienses, convertidos en 
jefes de una confederación numerosa, se atrevieron 
por primera vez á ponerse de nuevo frente á un ejér­
cito lacedemonio, sucediéndose los más tristes ejem­
plos en la política del Estado como en la conducta de 
los individuos, y habiéndose visto la debilidad del go­
bierno al favorecer la intrusión de los bárbaros del 
Norte y del Oriente en los asuntos de Grecia, y así es­
timular en los ciudadanos los progresos, de la ambi­
ción y de la avidez, del espíritu de partido ó de la 
aventura, de la traición misma; en una palabra, la 
decadencia del patriotismo. La patria había dejado de 
ser el centro común á donde todos llevaban su activi­
dad, sus fuerzas y sus afecciones, la madre venerada 
que cada uno de sus hijos más ilustres servía suce 
sivamente con su palabra y su espada, hoy en la t r i ­
buna, mañana sobre el campo de batalla, á la cabeza 
de un ejército nacional. Entre el orador cuyo oficio 
era hablar y el hombre de guerra cuyo oficio era ba­
tirse por ó contra sus compatriotas, siguiendo la oca­
sión y la ventaja del momento, se había roto todo lazo. 
Los ciudadanos estaban cada vez más divididos y se­
parados de la patria, y al mismo tiempo que las es-
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peculaciones de la filosofía llevaban á las almas á las 
regiones del pensamiento puro y de la verdad absolu^ 
ta, al debilitamiento de las virtudes cívicas respondía 
el enervamiento de las costumbres día por día más 
dulces y más confiadas, por lo que el egoísmo y el 
gusto del placer prepararon los escándalos que salu­
daron el advenimiento de los primeros sucesores de 
Alejandro. 

En este momento de la historia de Atenas, á la filo­
sofía y á la retórica pertenecen los nombres más ilus­
tres. No había grandes oradores: el más célebre, Iseo, 
no era más que un abogado. Sin duda, Atenas no de­
jaba de tener una tribuna y hombres hábiles para ha­
cerse oír. Pero todavía mucho tiempo después de la 
caída que terminó su larga querella con Esparta, no 
estaba bastante descansada para tratar en sus asam­
bleas cuestiones verdaderamente grandes, ni para 
proveer á sus oradores la verdadera inspiración de la 
elocuencia, que es la dignidad de la patria. Por gas -
tada que parezca esta verdad, ¿cómo no decirla cuan­
do hiere inevitablemente los ojos del pueblo que ha 
sido el que mejor supo hablar? La elocuencia ha teni­
do dos grandes épocas: una, aquélla durante la cual 
se elevó y llegó á producir á Pericles, comprende el 
brillante período de gloría y de peligros que se exten­
dió desde las guerras médicas hasta el fin de la gue­
r ra del Peloponeso; la otra ocupó todo el tiempo de 
lucha contra la Macedonia. Después de esta lucha, que 
Atenas tuvo el honor de concluir, y la victoria de 
Antipater en Cremon, no hubo ya oradores en Gre­
cia. En el intervalo de la primera época á la segun­
da, si pudo formarse un Demóstenes y un Hypér ides , 
es que su educación coincidía con el momento en que 
su patria volvía á ocupar su rango entre las naciones 
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helénicas. Aparte la diferencia de los dones naturales, 
los hombres que les precedieron en la tribuna, como 
Arquino y Calistrato de Afidna, no habían tenido la 
misma ventaja. Habían crecido, por lo contrario, du 
rante los anos de reveses y humillacioneSj de descora 
zonamiento ó envilecimiento moral; no se hallaron 
dispuestos para las circunstancias, cuando el declinar 
de la poderosa Esparta y la vuelta de las flotas ate­
nienses á los mares de Grecia reanimaron en los ciu­
dadanos la confianza en los destinos de su país y el 
deseo de contribuir á su gloria. Hypérides y Demós-
tenes recibieron á su entrada en la vida esas nobles 
y fecundas impresiones que habían faltado á la gene­
ración anterior, al mismo tiempo que se aprovecha­
ron del progreso de los estudios á los cuales lo amplio 
do la actividad patriótica parece haber dejado el cam­
po más libre. Así es cómo el desarrollo de la filosofía 
encontró, la ocasión para preparar el talento con el 
perfeccionamiento del arte, y cómo el soplo vivificante 
del patriotismo vino á mezclarse, para felicidad suya, 
al aire corrompido, pero excitante, que respiraron du­
rante su juventud. 

He aquí las condiciones, buenas ó malas, que presi­
dieron á la educación de Hypérides: empezó, como la 
mayor parte de los otros oradores, haciendo ese co­
mercio de discursos de que la legislación ateniense, 
por su mismo rigor, casi había hecho una necesidad. 
La obligación de sostener en persona sus derechos 
delante de los tribunales, era para el mayor número 
tan molesto, que procuraban eludir 3a ley. Cuan­
do no se era capaz de hablar de sí mismo, se com­
praban discursos completamente hechos que se pro­
nunciaban delante de los jueces. Esta era la manera 
ateniense de tomar un abogado; á los abogados se les 

6 
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llamaba también logógrafos, es decir, escritores de dis­
cursos. Hypérides fué primero un logógrafo que pro­
porcionó armas á aquéllos que tenían que debatir al­
guna de las numerosas cuestiones graves ó ligeras en 
que se hallaban más ó menos empeñadas la conside -
ración, la fortuna y algunas veces la vida de los ciu­
dadanos, y cada uno de los cuales respondía á un gé^ 
ñero particular de procesos. Este era un oficio difícil de 
llenar. Las discusiones de derecho eran, sin duda, me­
nos sabias y menos complicadas que hoy; pero hab ía 
que desplegar en ellas una habilidad muy grande para 
conseguir el fin del discurso. Conservar al personaje 
á quien se hacía hablar el carácter que convenía á su 
edad y á su condición; instruir y encantar á aquella 
especie de jurado ignorante y delicado que había de 
pronunciar la sentencia; halagar sus pasiones políticas 
en las causas importantes en que llegaban á ser bas­
tante numerosos para formar una asamblea, y, sin em­
bargo, no separarse sino muy raramente de la ele­
gancia viva y familiar, que parecía impuesta igual­
mente por el gusto de semejantes tribunales popula­
res, tan á menudo renovados por medio de la suerte y 
por la necesidad de mantenerse en los límites del tiem­
po que medía avaramente el reloj de agua: he aquí 
las condiciones que debía tener un buen escritor de 
discursos. A l cabo de algunos años de este oficio, 
cuando había triunfado, poseía un talento singular­
mente ñexible y se sentía dueño de su fortuna, ya como 
abogado, ya como orador político. Se limitaba á po­
ner al servicio de los particulares su ciencia de legis» 
ta y su habilidad de escritor, viviendo de una cliente­
la asegurada. Si se atrevía á afrontar la luz de l a 
plaza pública, llevaba á ella las cualidades más que^ 
ridas de los atenienses, lo fácil y lo natural, los recur-
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sos de una dialéctica ingeniosa, el tacto y el conoci­
miento de los hombres, en fin, esas gracias discretas 
que había podido desarrollar á placer por la prác t ica 
de asuntos en que no ponía más que su espíritu. E l 
lenguaje que debía usar en la asamblea del pueblo d i ' 
feria poco del que había desplegado en los tribunales 
en sus discursos políticos. Además, el orador del Pnyx 
no rompía con el abogado. Cumplía con frecuencia su 
misión, pero no bajo una másca ra ext raña . No sola­
mente las necesidades de la vida política le obligaban 
á menudo defenderse ó acusar por su propia cuenta, 
sino que á menudo también venía en persona y á títu^ 
lo de amigo á sostener al acusador ó al acusado por 
un discurso subsidiario que podía ser la pieza capital 
del proceso. Hallaba en esto un medio de probar su 
abnegación á su partido y de fundir ó mantener su 
propio crédito en su t r ibu . Así es como un hombre 
político, en interés mismo de su carrera, daba á las lu­
chas de los tribunales una parte considerable de su 
actividad. 

Tal fué la marcha que siguieron en Atenas muchos 
oradores, y entre ellos Demóstenes; ella fué también 
la que siguió Hypérides. Primero fué sólo abogado; 
después fué, á la vez, abogado y orador. Esto es lo que 
explica el número considerable de discursos civiles de 
que estaban provistas las colecciones de la antigüe­
dad. Asuntos de tutela y sucesión, debates entre los 
contribuyentes con motivo de las tasaciones del Esta­
do ó de cambios de fortuna que la ley podía imponer, 
procesos formados á los especuladores sobre los géne­
ros para la alimentación pública, acusaciones de i n ­
moralidad, quejas por injurias en vías de hecho, y tam­
bién disputas sobre acueductos ó límites de propie­
dad: he aquí algunos de los motivos, tan diversos por 
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su naturaleza y su importancia, que ejerció ante los 
tribunales civiles la elocuencia naciente ó ya forma­
da de Hypérides. Afirma él mismo en su discurso 
por Euxenipo (capítulo 28) que nunca había ataca­
do en su propio nombre á un particular. El hecho, 
bien notable si fuese verdadero, está contradicho por 
el proceso de Aristágora, que suscitó, lo sabemos de 
buena tinta, la pasión personal del orador. Notemos, 
sin embargo, que no hubiera sido posible dar de sí 
mismo, hacia el ñn de su carrera, este testimonio, si 
no se sintiese autorizado para ello por una reputación 
de moderación relativa. Los éxitos que obtuvo delan-
te de los tribunales contribuyeron, sin duda, á procu ­
rarle los medios de satisfacer su gusto por el lujo y 
por el placer. 

En efecto, en medio del relajamiento que era en­
tonces general en la sociedad ateniense, se le atribuye­
ron costumbres particularmente voluptuosas. Cuén­
tase que, después de la muerte de su madre, llegó á 
echar de la casa paterna á su hijo Glaucipo para es­
tablecer en su morada á la cortesana Mirrina, célebre 
por sus fastuosas exigencias; esto no le impedía soste­
ner, al mismo tiempo, á otras dos queridas: á Aristá­
gora en el Pireo, y en Eleusis y en sus propiedades á la 
tebana Fila, que había rescatado de la esclavitud por 
precio bastante elevado (1). Fila había sido vendida 
como esclava á raíz de la destrucción de Tebas por 
Alejandro en 335; su libertador podía tener de cua­
renta y cinco á cincuenta años. Hallamos en sus dis­
cursos mismos la prueba de las turbulencias que pusie-

(i) A cerca de mil ochocientas pesetas equivaldrían enton­
ces veinte minas (hoy á una suma mayor). Los hechos nos han 
sido transmitidos por el biógrafo de los diez oradores (849, D) 
y por Ateneo (XIII, 590, C). 
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ron fin á su unión con Aristágora (1). Miró como de 
bueca ley usar contra ella las armas que manejaba me­
jor; él mismo fué ante el tribunal del Polemarco á re­
procharle su impudor y acusarla de no haber llenado 
las condiciones impuestas por la ley á los extranjeros 
domiciliados, y tal vez á reclamar por dos veces una 
condenación. Preciso era que sintiese mucha cólera y 
poco escrúpulo para mezclar asi la justicia á una 
querella de amante. Por lo demás, con ocasión de una 
venganza análoga, pronunció aquella famosa defensa 
de Fr iné , á la cual quedó unido el recuerdo más po­
pular de su vida. El orador Eutias, para hacer expiar 
á Fr iné las quejas de su pasión, ó, según las crónicas 
amorosas, de su avaricia, intentó y sostuvo contra 
ella una acusación de impiedad. Había, decía él, ce-

(i) Como indicios de las familiaridades de Hypérides con 
el mundo galante de Atenas, Schaefer (Demosthenes und seine 
Zeit, I I , 305) recuerda los discursos por él compuestos en fa­
vor de Micca y en contra de Demetria, así como su defensa 
de Licofrón. E l nombre de Micca ha sido restablecido con 
verosimilitud por Kiessling (De Hyperide oratore attico^ pági­
nas 214 y siguientes de la edición en que esas disertaciones 
son publicadas, á continuación de los fragmentos de Licurgo) 
en dos pasajes de Polux (Onomasticon, V I I , 191; X, 39), en los 
que, por otra parte, no se encuentra dato alguno sobre la na­
turaleza de la causa. Demetria era una liberta, puesto que íué 
acusada de faltar á sus deberes para con su antiguo dueño 
( á i r o a t a o t f f ü ) , y no sería fácil admitir (sin salir de los límites de. 
la conjetura) alguna semejanza de su proceso con el de Aris­
tágora. Positivamente sabemos, por los fragmentos de acusa­
ción de Licurgo y del alegato de Hypérides, que Licofrón, 
para quien este último discurso se escribió, era perseguido 
como adúltero. Pero ¿hasta qué punto es dable inducir de aquí 
que la comunidad de gusto había formado un lazo entre el 
acusado y el logógrafo que le redactó el discurso? E l mismo 
Demóstenes, ¿no ha defendido á Timarco? Nos hallamos ante 
una simple suposición. 
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lebrado en orgías el culto impúdico de una divinidad 
nueva. La condena implicaba la pena capital. Ex­
puesta á este peligro por uno de sus amantes, Frinó 
fué salvada por otro, porque con este titulo, franca­
mente confesado, fué como Hypérides se presentó 
ante los jueces. En otra ocasión las lágr imas de P é n ­
eles habían arrancado al tribunal la absolución de As-
pasia. La emoción de Hypérides fué todavía más atre­
vida. Nunca su elocuencia había sido más graciosa ni 
más viva, á juicio de la antigüedad; Quintiliano (1) 
cita, como una prueba del talento de Mésala, una tra­
ducción en que el orador romano se había atrevido á 
luchar contra semejante modelo. Sin embargo, Hy­
pérides iba á fracasar, cuando, de repente, llevó á 
su cliente delante de los jueces, desgarró los vestidos 
que cubrían su garganta y expuso ante sus ojos el es­
pectáculo de su belleza. Sobrecogidos de una admira­
ción y de una piedad súbitas, una especie de temor 
religioso, dice uno de los relatos de la antigüedad (2), 
les impidió hacer perecer á la sacerdotisa de Venus. 
Un decreto, añádese, quiso proteger, además, la con­
ciencia de los jueces contra sorpresas semejantes, pro­
hibiendo presentarse á los acusados en el momento 
de la sentencia (3). 

(1) Instituiiones oratoriae, X, v, 2. 
(2) Ateneo, XIII , 590, E . 
(3) He aquí los términos en que Ateneo (XIII , 59, E) trans­

criba este decreto: «Se prohibió á los que hablaban en favor 
de alguno excitar la piedad, y á los jueces juzgar teniendo 
ante los ojos al acusado ó á la acusada.» No es fácil determi­
nar lo que significaba esta prohibición. Quintiliano, en varios 
pasajes de las Instituiiones oratoriae (II) xvi, 4; VI , I, 7; X, 1, 
107; X I I , x, 26), habla de una ley ateniense que prohibía ex­
citar la piedad de los jueces; pero esta ley, probablemente 
muy antigua, no se observaba en la práctica, y seguramente 
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Este éxito, cuya verdad no parecen haber puesto en 
duda los antiguos, se había conservado en las escue­
las de retórica como" el triunfo de la acción oratoria. 
Lo que los modernos hacen notar más son, natural­
mente, las costumbres singulares que atestigua, y 
aquel poder de una pasión que, en un asunto religioso 
y capital, se impone á los jueces en nombre del senti­
miento de que ha nacido y de que ellos participan. 
Eáta pasión tan viva duraba todavía, si se ha de creer 
un testimonio antiguo, cuando Hypérides introdujo en 
su casa á Mirrina, que debía tener dos rivales á un 
tiempo. Con el recuerdo de sus desórdenes, IÍOS han 
transmitido el de su amor por su verdadera amanta. 
Iba todos ios días de paseo al mercado de pescado, y 
la comedia contemporánea se había alegrado más de 
una vez con motivo de su gusto por ese alimento tan 
apreciado por la gula antigua. «Va á enriquecer á 
nuestros comerciantes de pescado (decía el poeta T i -
mocles, acusándole de un acto de venalidad), y se re­
ga la rá tanto más, cuanto que, según él, las gaviotas 
no corresponden más que á los sirios» (1). En otra 
pieza del mismo autor (Los sátiros icarianos), la mis-

. ma idea se producía por una de esas metamorfosis 

no fué el decreto provocado por el acto de Hypérides lo que 
volvió á ponerla en vigor. E n cuanto á la presencia de los 
£ c asados en el tribunal, la de los hombres, al menos, era in­
dispensable, puesto que, según los términos de una ley funda­
mental, tenían que defenderse á sí mismos. E l único sentido 
razonable que encuentro se puede sacar de la frase de Ateneo 
es que se ordenó por un decreto hacer retirar á los acusados, 
hombres ó mujeres, una vez oídas sus razones y cuando los 
jueces se disponían á dar sus sufragios, y que se procuró pro­
teger en tal momento la libertad de éstos contra las obsesio­
nes y esfuerzos de todo género de los alegantes y sus amigos, 

(i) Los sirios se abstenían completamente de pescado. 
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atrevidas que afectaba tener ía comedia atenieDse: 
«Atraviesa Hypérides el río de aguas abundantes en 
pescado, que modiüan^los arrullos melodiosos de uua 
elocuencia de premeditación, y abriéndose dulcemen­
te camino por todas partes, baña con una onda ve»al 
las llanuras de los generosos propietarios.» Otro poe­
ta (Filetario, en su Esculapio) le representa como 
jugador y goloso, y sabido es con qué severidad este 
nuevo defecto era ridiculizado por la antigüedad. 

Tal era Hypérides en su vida privada: sensual, 
hombre que cedía sin reserva á las tentaciones que ie 
ofrecía la licencia de costumbres de su siglo, desen­
frenado en sus pasiones, sin cuidado ni de la opinión 
ni de sus deberes y de su dignidad de padre, y que 
prodigaba en locas disipaciones las riquezas que gana­
ba con su elocuencia. Acaba de verse que la comedia 
maldecía del origen de estas riquezas, y no hay que 
exagerar ni negar completamente el valor de tales 
imputaciones. La sátira política, arma de partido, no 
dice siempre la verdad, sobre todo en el teatro, de­
biendo añadirse que la acusación de venalidad forma­
ba, por decirlo asi, parte de los cargos profesionales 
de un orador. ¿Qué orador de aquella época no se ha 
oído llamar «veedido»? (1). Solamente Licurgo, que 
por su carácter pertenecía á otra edad, conservó una 

(i) Hypérides fué acusado, como Demóstenes, de haber 
recibido de Oquo tres mil daricos por mediación de Eñalto, á 
continuación de la embajada de que se le había encargado 
en 341. E l hecho, respecto al uno como al otro de los orado­
res, es muy dudoso y el único de que hallamos mención par­
ticular en la Vita Deci Oratorum (847, E) en apoyo del repro­
che de venalidad dirigido á Hypérides. Como los demás (ex­
cepto Démades), el mismo Hypérides proclamaba su desinte­
rés, diciendo al pueblo: «No consideréis solamente si soy 
amargo, mas si soy gratuitos (Plutarco, Moralium, 67, B.j-
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reputación estable de integridad; y todavía una tradi­
ción 'e representa justificándose en su lecho do muer­
te contra las reclamaciones de Menesaechme, su suce­
sor en la administración de los fondos del tesoro pú­
blico. Por otra parte, la opinión tenía también alguna 
razón al pronunciarse fácilmente contra los oradores. 
No solamente obraban ellos contra el antiguo espíritu 
de la legislación, traficando con su palabra con moti­
vo de las dificultades de sus conciudadanos, sino que 
muy frecuentemente sucedía que los mismos negocios 
públicos eran para ellos una fuente considerable de 
riqueza. Los extranjeros que buscaban la protección 
del pueblo ateniense, las ciudades griegas y los reyes 
del Norte ó del Asia, cuyos intereses estaban compro­
metidos con los suyos, no creían pagar demasiado 
caro el apoyo de una elocuencia aplaudida en el Pnyx; 
y ¡que no eran los tesoros de ciertos príncipes ó sola­
mente de los sá t rapas , por no hablar del Gran Rey, 
comparados á los recursos de las pequeñas ciudades 
de Grecia, y de Atenas misma! De ahí, en gran parte, 
la elevada posición de los principales oradores, ricos 
patronos de clientes semejantes. Con los generales, 
formaban en el Estado una especie de clase superior, 
á la vez respetada y sospechosa. Como ellos, ejercían 
una influencia decisiva sobre los destinos de su patria; 
como ellos, estaban particularmente expuestos á las 
acusaciones de alta traición, á las venganzas del pue­
blo y al odio de los extranjeros; en fin, como ellos, 
parecían reclamar con frecuencia, como una compen-
sación legítima, el derecho de entregarse á todos los 
excesos del lujo y del placer. Aliados y enemigos da­
ban, tanto á unos como á otros, los medios de soste­
ner en interés ó á costa de la patria esta privilegiada 
existencia. Nadie buscó con más ardor que Hypérides 
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esas ventajas y goces d é l a carrera de orador; pero 
ninguno, apresurémonos á decirlo, aceptó más resuel­
tamente los peligros, ni opuso á ellos un corazón más 
firme ni un patriotismo más enérgico; y con ello hizo 
más que rescatar los desórdenes y las debilidades de 
su vida privada. 

La vida política de Hypérides se divide naturalmen­
te en tres períodos: en el primero, funda su influencia 
al mismo tiempo que establece su reputación de ora­
dor elocuente; en el segundo, confunde sus esfuerzos 
con los de Demóstenes y sigue exactamente la misma 
política; en el último, se separa de Demóstenes para no 
renovar esta alianza gloriosa más que en el momento 
de su muerte común. Con relación á la historia de Ate­
nas, la primera de estas épocas responde con poca 
diferencia á los años que señalaron la declinación del 
poder tebano, y á los primeros progresos de Filipo, que 
fueron para los atenienses un momento de prosperidad 
relativa. E l segundo comprende las luchas más serias 
que fueron sostenidas contra el rey de Macedonia, y 

" se prolonga varios años después de la muerte de Fi -
lipo. El tercero se extiende desde cerca del año 330 
hasta el establecimiento definitivo de la dominación 
macedonia, decidida por la victoria de Cranon. 

Los comienzos políticos de Hypérides son, á decir 
verdad, desconocidos (1), y es fácil explicárselo: una 

(i) Entre los discursos políticos de Hypérides había uno 
que databa del 360. Era un discurso compuesto contra Auto-
cles, que fué acusado de traición al regreso de un desgraciado 
mando militar en Tracia. Hay motivo á pensar que este dis­
curso, á pesar del carácter polínco de la causa, no había sido 
pronunciado por el orador mismo, sino por Apolodoro, hijo 
de Pasión, que Demóstenes (Pro Phorm,, 961) parece designar 
como principal acusador, y al cual él mismo prestó un servi-
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vez hecto hombre de Estado influyente y orador con-
sumado, dejó más huellas que las de sus comienzos. 
Sin embargo, tal vez se señaló temprano por un ata -
que atrevido contra el formidable Aristofon de Ace-
nia, que había abusado de sus funciones de estratega 
para apremiar á los habitantes de Ceos, y á quien acu­
só de alta traición. Aristofon, el hombre de Estado 
que mejor supo ñjar el favor de los atenienses, hasta 
el punto que pudo resistir, dice él mismo} á setenta y 
cinco acusaciones por decretos ilegales, no debió esta 
vez su absolución más que á una mayoría de dos vo­
tos. Más tarde, bastante avanzado en su carrera, Hy-
pérides, en su discurso por Euxenipo, se vanaglorió 
de este resultado como un éxito. 

Lo que sí es cierto es que, una vez entrado en la 
vida política, no economizó ningún esfuerzo para ha­

do de igual género en su proceso contra Folíeles. (Véase á 
Kiessling, De Hj/peride oratore attico, 236.) En cuanto al dis­
curso mucho más importante contra Aristofon de Acenia, no 
se ha determinado su fecha con precisión. Schaefer {Demos-
thenes und seine Zeit, I, 159, II , 306), ateniéndose á la opinión 
sostenida por Boehneck {Quaestiones de Oratoria, I , 661), la 
hace remontar á la época de la guerra social (357 á 355) ó 
más arriba aún, apoyándose en dos razones. Las exacciones de 
que, según el testimonio de un escoliasta de Esquines, habían 
sido víctimas ios habitantes de Ceos, no podían haber tenido 
lugar sino en el momento de la guerra social; pero aun des­
pués de la disolución de la liga, Ceos continuó dependiendo 
de Atenas, y no es imposible, como Saupo observa, que Aris­
tofon haya ido allí como estratégico para asuntos de contri­
bución. L a segunda razón, fundada sobre la edad de Aristo­
fon, tiene más valor, pues parece haberse retirado de la vida 
pública hacía 351, cuando tenía cerca de ochenta años; y por 
vigor que se atribuya á un anciano destinado á morir casi cen­
tenario, más natural sería darle algunos años menos cuando 
fué llevado á la isla de Ceos en funciones de estratégico. 
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cerse colocar entre los más deseosos de complacer al 
pueblo y los más capaces de servirle por la palabra. 
En 349, cuando Foción condujo á la isla de Eubea, 
indirectamente amenazada por Filipo, aquella prime­
ra expedición que terminó felizmente la victoria ines­
perada de Tamines, Hypérides proveyó voluntaria­
mente dos galeras, una en su propio nombre y otra 
en el de su hijo. Era el doble de lo que daba cada uno 
de los ricos amigos de Eubulo y de Midias, promotores 
de la empresa. Necesitaba ser así, y que la populari­
dad de un orador político se apoyase á menudo sobre 
una generosidad superior á la de los más opulentos. 
Del mismo modo, nueve años más tarde, cuando el si­
tio de Bizancio, Hypérides acumulaba voluntariamen­
te sobre si los cargos más pesados y más temidos de los 
ciudadanos; el mismo año se le vió partir como tetrar-
ca al socorro de la ciudad sitiada y desempeñar las 
funciones de corega á placer y satisfacción del pue­
blo y por el honor de su tribu. También sabemos que 
contribuyó voluntariamente para uno de esos acapa­
ramientos de trigo, tan necesarios á la subsistencia 
del pueblo, y para los que no bastaban las haciendas 
del Estado (1). Era en 326, durante una penuria en que 
Demóstenes se distinguió también por su generosidad 
y por su actividad como prepósito del acaparamiento 
de granos. Gracias á estos dispendios y abnegaciones, 
el patriotismo de Hypérides era incontestable; y debe 
añadirse que si había en él cálculos de ambición, ha­
bía también una evidente sinceridad de sentimientos, 
los cuales no podían impedirle hacer justicia. Esto fué 
lo qu^ hizo que se le confiasen varias de esas misiones, 

(i) .Este hecho está atestiguado por una inscripción dada 
por Boeckh (Urkunde über das Seewesen, 442, XIII , C, 99), y 
por la que se comprueba que sucedió el año 326. 
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que tenían por objeto sostener en el extranjero la dig­
nidad de Atenas. La actividad, la flexibilidad y el ta­
lento de Hypérides, le hacían además muy á propósi­
to para estos casos representando una parte conside­
rable de su papel político. 

Por ende fué un día delegado para responder á una 
reclamación de ios habitaiites de Délos. Hacía mucho 
tiempo que éstos trataban de entrar en posesión del 
templo de Apolo Délico, de que Atenas Jes había pr i ­
vado, en provecho suyo, desde el año 422. A l fm cre­
yeron hallar una ocasión favorable cuando, en 346, 
Filipo hubo logrado entrar en el consejo anflctióni 
co. Bien pronto llevaron sus quejas delante de ios an-
fictiones, coutando, para asegurar el éxito, con la i n ­
fluencia del rey de Macedonia; el cual, en efecto, 
obró contra Atenas, al menos por intermedio de uno 
de sus cortesanos, el olintiano Eutícrates. Grave era 
aquel negocio para los atenienses: se trataba á la vez 
de conservar las prerrogativas religiosas, á que con­
cedían un gran precio, y evitar la afrenta que les 
amenazaba la malevolencia de su formidable r iva l . 
E l pueblo, de primer intento, había nombrado por abo­
gado á Esquines. Sin duda éste había hecho valer 
como título particular su crédito personal cerca de 
Filipo. Pero esta elección fué]deshecha por el Areópa-
go, que mejor quiso buscar¡sus garant ías en un sacri­
ficio menos expuesto á engañarse de causa, y designó 
á Hypérides. Esta preferencia era para él un primer 
triunfo; obtuvo el segundo por el fracaso de los delia-
nos, que, por esta vez, todavía tuvieron que sufrir. 

Fué menos feliz en otra causa que'^le encargó de 
nuevo, en 331, la confianza desús conciudadanos. Un 
ateniense llamado Calipo, disputando en Olimpia el 
precio del péntalo, había comprado de antemano la 
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derrota de sus rivales. El fraude fué descubierto, y los 
eleatas condenaron á una multa á todos los culpables, 
corruptor y corrompidos. En la antigua Grecia, la vic­
toria de un atleta era para su patria una gloria na­
cional. Atenas creyó su honor atacado al mismo tiem­
po que el de Calipo, y no encontró excesivo aprove­
char la elocuencia de uno de sus primeros oradores 
para parar el golpe con que los eleatas la amena­
zaban. 

En estas dos ocasiones, Hypérides era, propiamente 
hablando, el abogado del pueblo ateniense, compare­
ciendo como parte ó como patrono interesado delante 
de un verdadero tribunal. Desempeñó con frecuencia 
otras misiones de un carácter puramente político, bien 
en la Grecia continental, bien en las islas, por ejemplo 
en Tasos (1), en Cithnos, en Rodas y en Chíos: aquí para 
concluir de cerrar las alianzas, allí para obtener so­
corros, y además para proponer la mediación de su 
patria entre dos ciudades querellantes. Estas diputa­
ciones que se enviaban entre si los diferentes Estados 
de la Grecia, apenas tienen analogía en las costum­
bres de los pueblos modernos. Compuestos en general 
de varios miembros, hacían, por decirlo así, la diplo­
macia secreta y la diplomacia pública. Los diputados 
veían en particular á los magistrados y á los persona­
jes influyentes, entretenían su celo, sostenían el crédi­
to de los partidarios de su patria y desempeñaban du-

(i) L a fecha del discurso á los tasianos flota incierta entre 
360 y 342. Según la verosímil conjetura de Kiessling (De Hy-
peride oratore atíico, 216), la misión de Hypérides tenía por 
objeto reconciliar á los tasianos y á los maroniías, que pare­
cen haber estado divididos por una larga y violenta querella á 
propósito de la ciudad de Strima, colonia de Tasos vecina de 
Maronea. 
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rante sus misiones temporales algunos de los deberes 
que tienen que desempeñar nuestros embajadores en 
sus misiones extríiordínarias ó permanentes. Además, 
aquí su mando era ostensible, y llevaban la palabra 
delante de las asambleas. Este último papel, reserva-
do naturalmente á los oradores, les daba la principal 
importancia y era el privilegio de su talento. Ade­
más, podían, como sus colegas, preparar por su i n ­
fluencia personal el éxito de la negociación pública. 
Con frecuencia ellos mismos tenían amigos particula­
res, porque un orador ateniense ejercía algunas veces 
un patronato casi tan considerable en el exterior como 
en el interior de Atenas. Los mismos títulos de ciuda­
dano, de huésped público y otros honores, se obtenían 
principalmente por su mediación cerca del pueblo, y 
les componían en el extranjero una clientela que les 
hacía obrar según la ocasión. 

Cuando Hypérides representaba á su país en estas 
circunstancias, figuraba entre los más importantes del 
Estado; había tomado la posición que debía guardar 
fielmente hasta su muerte frente á la Macedonia: p r i ­
mero al lado de Demóstenes; después colocado él solo 
á la cabeza del partido patriótico, durante el tiempo 
que Demóstenes parecía haber desaprobado las agre­
siones como imprudentes. E l período de alianza y de 
estrecha unión entre los dos oradores parece haber 
comenzado hacia el 348, es decir, hacia el momen­
to en que se concluyó entre Fiiipo y los atenienses 
aquella paz mentirosa, que en realidad fué la señal 
de los esfuerzos más enérgicos de una y otra parte. 
Vióse entonces á Hypérides prestar á Demóstenes con­
curso eficaz (1), tanto en sus querellas comunes con 

(ij Hállase una señal de este concurso en un fragmento de 
un alegato contra Pasicles. Dos alegatos de Hypérides contra 
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los ciudadanos del otro partido, como en general en 
su lucha contra la Macedonia. En un discurso contra 
Teocrines, atribuido á Demóstenes ó á Dinarco, halla­
mos un indicio de esta comunidad de situación de los 
dos oradores, así como de las dificultades de que la 
desconfianza democrática sembraba el camino de los 
hombres políticos atenienses. El primer llegado, el úl­
timo miserable, podía á cada instante ponerles trabas 
en su carrera y detenerles en la ejecución de sus pla­
nes, obligándoles á responder delante de un tribunal á 
las acusaciones más graves. Esto había pasado á las 
costumbres, hasta el punto de convertirse en un recur­
so casi regular; esto formaba parte del oficio de sicon-
fante. Teocrines, un hombre de esta especie, había obli-
gado á Hypérides, como á Demóstenes, á entrar ea 
arreglos con él, á que le compraran una desestimación 
de persecuciones jurídicas. No sabemos la fecha pre­
cisa de esta transacción. Pero he aquí un hecho más 
conocido y más importante. En 343, un poco antes del 
proceso formado por Demóstenes contra Esquines, 
Hypérides acusó de alta traición á Filócrates de Hag-
nusa (1), hechura de FiUpo, á quien había visto os­

aste Pasicles relaciónanse con la reforma tan saludable reali ­
zada hacia 340 por Demóstenes en la trierarquía, y con los es­
fuerzos de los ciudadanos ricos para sustraerse á ella, 

(1) Anteriormente al proceso de Filócrates, Hypérides 
había acusado de alta traición, como él mismo dice en la de­
fensa de Euxenipo, además de á Aristofon de Acenia, á otro 
hombre de Estado influyente, Diopites de Esfeta, quizá aquél 
cuyo nembre aparece citado por Demóstenes (Be Coronna, 
248), junto con los de Eubulo y de Aristofon, y que no hay 
que confundir con Diópites de Sunio, el general cuya conduc­
ta defendió Demóstenes en el discurso sobre la Quersonesa, 
ni con Diópites de Cefisia, el padre del poeta Menandro. 
(Véase á Schaefer, Demosthenes und seine Zeit, II , 422.) 
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tentar imprudentemente en Atenas su parte de los 
despojos de Olinto, y que llegó á ser el instrumento 
más activo del rey para la conclusión de la paz de 
346. Fiiócrates huyó antes de ser condenado. El senti­
miento público parecía titubear todavía entre el par­
tido macedonio y el partido nacional. El resultado del 
proceso de Esquines, absuelto á pesar de los elocuentes 
esfuerzos de su acusador, dió prueba de ello. Este era 
el momento de luchar con más vigor, como lo hicieron 
los dos aliados, ayudados entonces principalmente por 
Licurgo; y puede decirse que, gracias á su energía, 
que fué digna de las circunstancias durante los cinco 
años tan importantes que comenzaron á partir de esta 
época, quedaron por dueños de la tribuna política. En 
este período el primer papel fué desempeñado por De-
móstenes, y el segundo parece haber pertenecido á 
Hypérides, sobre todo cuando los acontecimientos se 
precipitaron hacia la crisis. Ya hemos visto que en el 
año 339 partió como trierarca en socorro de Bizan-
cio; probablemente en la misma época fué cuando 
desempeñó una embajada en Chíos (1). Los chiotenses 
contribuyeron como sabemos á la defensa de esta ciu­
dad, y, por tanto, al fracaso de Filipo, que había fun -

(i) Boehneck {Quczstiones de Oratoria, I, 657, 461; seña­
la como fecha de la misión de Hypérides en Cilios, así como 
de su misión de Rodas, el año 341 (Olimpiada 109, 4). E n 
otro pasaje retrasa la segunda de estas misiones hasta la época 
de la muerte de Alejandro, loi que estaría en contradicción, 
como lo hace notar Muller {Oratores Attici, II , 424), con el 
testimonio de Justino {Historiarum Philipicarum et totim 
mundi originum, XII I , v, 9), según el cual Hypérides fué en­
viado en esta época al Peloponeso. L a primera fecha fijada 
por Boehneck fúndase en la tercera Filípica (pronunciada en 
341, Olimpiada 119, 3), en la cual Demóstenes aconseja enviar 
una embajada á Chíos y á Rodas. 

. 7- • 
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dado tantas esperanzas sobre sus dos tentativas simul­
táneas contra Bizancio y Perinto. A l año siguiente, 
Hypérides, como Demomelo, hizo conceder una coro­
na de oro á Demóstenes, como principal autor de la 
alianza tebana. La proclamación se hizo probable­
mente en las grandes Panateneas. Acusado por Dion­
das con motivo de esta proposición, se defendió con 
tanto éxito, que el acusador no obtuvo la quinta parte 
de los sufragios, lo que implicaba una multa de mi l 
dracmas. 

Estaban entonces cerca de Queronea. Hypérides, 
retenido por las funciones de senador, no pudo, como 
Demóstenes, asociarse á este esfuerzo supremo de los 
defensores de la libertad. Desde el dia siguiente á esta 
catástrofe, se mostró lleno de actividad y valor para 
la defensa de la patria. Fué á Cithnos, uno de los Cicla­
dos más vecinos del Atica, á reclamar socorros. Antes 
había propuesto y hecho pasar un decreto, cuyo re­
cuerdo ha quedado, y bien pronto pidió cuenta de una 
acusación de Aristogitón hacia fines del 338 ó á co­
mienzos del 337. Se sabe, poco más ó menos, cuál era 
el tenor de este decreto. Prescribía una serie de medi­
das extraordinarias, como el peligro que se cernía so­
bre Atenas. El Senado de los Quinientos debía descen­
der con armas al Píreo para prepararse á la defensa y 
presidir la ejecución de las órdenes del pueblo. Se de­
bía transportar á las mujeres y á los niños, como en 
tiempo de la invasión de Jerjes. Se debía llamar á los 
desterrados, conceder la libertad á los esclavos, el tí­
tulo de ciudadanos á los metecas (nombre dado á los 
extranjeros domiciliados) y á aquéllos que, después de 
una tentativa de usurpación, habían sido relegados 
entre los extranjeros, y restablecer en sus derechos á 
los que los habían perdido como deudores del tesoro 
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público ó por otras causas. Este decreto, adoptado 
primero por el pueblo, fué probablemente vuelto á 
ser puesto en vigor cuando los atenienses estuvieron 
seguros de las intenciones de Filipo. Pero se preten­
de que la actitud que tomaron á instigación de Hy-
pérideSj haciendo temer al vencedor una resistencia 
desesperada, contribuyó á hacerle inclinarse hacia 
la paz. 

Sin embargo, una parte de las medidas que Hypó-
rides había hecho votar era ilegal, y por eso se t ra tó 
de formarle un proceso. Hizo valer para su justifica­
ción, como lo atestiguan los trozos de su discurso, los 
peligros con que la ciudad se creyó amenazada, la 
emoción causada por la noticia de la derrota, el ho­
rror de la t iranía y del yugo extranjero, la necesidad 
de ser generoso en medio de los temores comunes, y , 
en semejante necesidad de concordia, la grandeza de 
los nuevos recursos que él había indicado al país . Re­
cinto, eatre los obreros de las minas y de los campos, 
entre los deudores del tesoro público y los metecas, un 
ejército de más de ciento cincuenta mi l hombres, dis­
puestos, por agradecimiento, á arrostrar todos los pe­
ligros para librar á sus bienhechores de la más afren­
tosa esclavitud. «Porque es muy diferente v iv i r en la 
igualdad, bajo la autoridad omnipotente de las leyes, 
á ser reducidos bajo el imperio de un solo tirano, en­
tregados al arbitrio de un solo jefe. Pero necesaria­
mente, ó bien el reino de las leyes sostiene el senti­
miento de la libertad, ó bien la dominación de uno 
solo nutre cada día las almas con el pensamiento de 
la esciüvitud.» Estas eran las ideas que preocupaban 
entonces á todos los buenos ciudadanos y que justifi­
caban la proposición de Hypérides: «No soy yo quien 
la ha hecho (escribía); es la batalla de Queronea.» A 
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las preguntas que, en nombre de la ley, le dirigía su 
adversario, dió esta respuesta célebre: «¿A qué bue­
no esas interrogaciones repetidas?... ¿Has escrito tú 
el decreto que concedió la libertad á los esclavos?» 
«Sí, para que los hombres libres no fuesen reducidos 
á la esclavitud.» «¿Has escrito tú llamando á los des­
terrados?» «Sí, para que nadie marchase al destie­
rro.» «¿No veías que las leyes prohibían estas propo­
siciones?» «No, porque las armas de los macedonios 
me ocultaban el texto.» ,¿Cómo los jueces, patriotas 
y atenienses, hubieran podido resistir á estos argu­
mentos? 

Poco tiempo después, entre el 338 y 336, Hypérides 
fué, á su vez, acusador. Persiguió al orador Démades 
á propósito de un decreto por el cual éste quería ha­
cer declarar proxeno, es decir, huésped público de 
Atenas, al oliníiano Euticrates. A l final de su discur­
so propuso esta nueva redacción del decreto de pro-
xenia: «Se ha decidido que Euticrates sea proxeno, 
porque sus acciones y sus palabras fueron todas en in­
terés de Filipo; porque, desempeñando las funciones 
de comandante de caballería (hiparco), entregó á F i ­
lipo la caballería de los olintianos; porque, obrando 
así, causó la pérdida de Calcedonia; porque, después 
de la toma de Olintia, estuvo encargado de fijar el pre­
cio délos cautivos; porque ha sido el adversario de nues­
tra ciudad en el asunto del templo de Délos; porque, 
después de la derrota de nuestra ciudad en Queronea, 
no ha enterrado ninguno de los muertos ni entregado 
ninguno de los prisioneros.» Esta recapitulación iróni­
ca de los títulos de Euticrates nos dice claramente por 
qué Démades lo sostuvo y por qué Hypérides lo a t a c ó . 
No era tan fácil atacar la decisión que acababa de 
conceder el mismo honor á los dos compañeros de 
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Alejandro, Alcimaco y Antipater (1), encargados con 
él por Filipo de llevar á los atenienses las condiciones 
de la paz, después de Queronea. Hypérides se indem­
nizó sobre un enemigo más accesible á sus golpes. Su 
discurso, del que no tenemos más que algunas pala­
bras, espantaba la moderación de Plutarco (2) por la 
violencia de las invectivas que encerraba. Por lo de 
más , había particularmente atraído la atención de las 
críticas antiguas. El gramático Didemo le había juz« 
gado digno de un comentario especial, y, sin duda, le 
estaba reservado un lugar en el libro del retórico ate­
niense Heron sobre esas especies de duelos judiciales 
de los antiguos oradores. Se ve que este proceso fué 
un episodio muy importante de la lucha del partido 
patriótico y el partido macedonio. A este mismo he­
cho se referían, según toda apariencia, los discursos 
que se atribuían á Hypérides contra Demeas, hijo de 
Démades, y cuyo objeto y fecha nos son completa­
mente desconocidos. 

Muy poco después de la toma de Tebas, á la cual 
acababa de infligir un castigo tan terrible, Alejandro 
pidió que se le entregara cierto número de atenienses. 
Entre ellos estaba Hypérides con Demóstenes y Licur­
go. Oomo ellos, habló en la asamblea contra esta de­
manda, defendiendo sus propios intereses al mismo 
tiempo que la dignidad de su país. Las palabras de que 
se sirve la biografía á que debemos esta noticia (3), 
parecen indicar que después que Alejandro, en un se­
gundo mensaje, hubo limitado sus exigencias al destie­
rro de dos generales, Ef la l to^ Charidemo, Hypérides 

(i) Este hecho histórico nos lo da á conocer un fragmento 
del discurso mismo de Hypérides. 

(2} Moralium, 310. 
(3) Vita Deci Oratorum, 848. 
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trató de oponerse á que se diese esta satisfacción á un 
enemigo tan poderoso. Es un espectáculo digno de in­
terés esta perseverancia en luchar contra un adver­
sario en favor del cual la fortuna se había declarado 
manifiestamente. Aquellas palabras libres (1), que no 
pudieron retener ningún temor, ningún peligro, ningún 
revés, que se negaron absolutamente á reconocer la 
esclavitud de la patria vencida y desarmada, fueron la 
última grandeza de Atenas. Muchas salieron dé la boca 
de Hypérides. Ningún otro orador mostróse más infa­
tigable en combatir el predominio del partido mace-
donio ni con odio más vigilante ni más dispuesto á atra­
vesar, tanto como fuese posible, los designios del domi­
nador, á atacarle en sus amigos, á espiar frente al por­
venir las ocasiones de perjudicarle, á conservar toda 
esperanza de liberación. Atenas fué obligada á pro­
veer de veinte buques á Alejandro para la guerra de 
Asia; pero lo hizo, á pesar de Hypérides (2). Hacia el 
332 ó 331 se opuso al licénciamiento de un cuerpo de 
mercenarios que se hallaba en el cabo Tenares al man­
do del comandante Gharés, y que era bueno conser­
var para las eventualidades. Tal es al menos la ma­
nera más natural de determinar el objeto del discurso 

(1) Véase á Tito Livio [Historia, IX , xviu): Akxander 
adversas quem Athenis, in civitate fracta Macedonum armiSy 
cemente tum máxime prope fumantes Thebantm ruinas, concio-
nari libere ausi sint homines, ID QUOD E X MONUMENTIS ORATIO-
NUM PATET.. .» Esta frase elocuente ha sido citada ya por Grote 
en su History of Greece. Tito Livio tenía, sin duda, entre las 
manos los discursos de Hypérides cuyos títulos tan sólo nos 
restan. 

(2) Kiessling {De Hyperide oratore attico, 145) parece re­
unir en uno solo los dos discursos sobre los generales y sobre las 
galeras, sin duda porque son mencionados al mismo tiempo 
por el biógrafo de los diez oradores (página 848). E l último tra-
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por Gharés con motivo de los mercenarios del cabo Te-
nares (1). En 332, cuando los almirantes macsdonios 
Hegeloco y Anfoteres se apoderaron de Lesbos, Charés 
se vió obligado á evacuar á Mitylene, de donde salió 
con una guarnición de dos mi l hombres. Probablemen­
te fué con sus mercenarios al cabo Tenares, que bien 
pronto llegó á ser el asilo ó la cita de los mercenarios 
que no tenían destino determinado ó reconocido. Allí 
estaba Leósteues, por cuenta de los atenienses y sin 
misión pública reconocida, en el momento en que mu­
rió Alejandro, y de allí part ió con un ejército de mer­
cenarios para volverse á las Termópilas. Se compren­
de que el discurso pronunciado por Hypérides en esta 
ocasión pudiese serle dictado por una previsión patr ió­
tica tanto como por su amistad con Gharés, aunque este 
segundo motivo sólo lo indicó el autor de la biografía 
de los diez oradores. 

Casi en la misma época murió Eubules de Anaflista, 
importante hombre de Estado, el amigo de Esquines, 
y según Démades y Foción, el principal jefe del parti­
do de la paz. Hypérides discutió á sus hijos la heren­
cia de sus privilegios. Poco tiempo después atacaba 
él mismo á Foción como indigno de un honor que que-

taba probablemente de la petición de veinte barcos hecha á 
los atenienses por Alejandro á continuación del Congreso de 
Corinto, donde, al acabar de organizar la Grecia, antes de par-
tir para el Asia, procuró fijar los contingentes que debían su­
ministrar las ciudades griegas. Encuéntrase en el alegato por 
Euxenipo (20) la mención de un Congreso de Corinto, que no 
puede ser otro que el de que aquí se trata, ó aquél que había 
tenido lugar un año antes, y en el cual Alejandro, á ejemplo 
de su padre, se había hecho proclamar generalísimo de las 
fuerzas griegas de mar y tierra. 

(1) Diodoro Siculo, Bibliotheca, X V I I , cvm, cxi; X V I I I , 
ix. Véase á Schaefer, Demosthenes und seine Zeit, I I I , 280. 
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xia concederle uno de los ricos ciudadanos que se 
creían interesados en sostener su política, Midias, el 
hijo de aquel Midias que en otra ocasión había insul 
tado á Demóstenes. Jurídicamente la acusación iba di­
rigida contra el autor de la proposición, casi al mismo 
tiempo que Esquines formaba á Ctesifón juicio por 
herir á Demóstenes. Tales eran las represalias y las 
alternativas de aquella guerra implacable y sin tregua 
que se hacían los partidos sin cesar, con las mismas 
armas en la mano y ocupados, según las circunstan­
cias, en dar ó parar los mismos golpes. En 331 Eubu-
les murió é Hypérides acusó á sus hijos; en 324 defen­
dió á los de Licurgo, á quienes la muerte de su padre 
entregó á su vez á los ataques de sus enemigos. Esta 
últ ima causa, hermoso motivo para su elocuencia, le 
ofrecía una ocasión natural de mostrar la constancia 
de su amistad y de resistir á la preponderancia dada 
entonces por los acontecimientos al partido macedo-
nio. Los hijos de Licurgo estaban en la cárcel á causa 
de una multa que Menesaechme, el nuevo administra­
dor de las riquezas públicas, había logrado hacer im­
ponerles, como responsables de un desfalco de que se 
acusaba á su padre. «¿Qué dirán aquéllos que pasen 
cerca del sepulcro de Licurgo? (exclamó el defensor). 
El vivió con moderación, encargado de la administra­
ción del tesoro público; creó nuevas rentas y fué el 
constructor del teatro del Odeón, de los astilleros ma­
rítimos, y construyó galeras y puertos: nuestra ciudad 
le declara infame y arroja á sus hijos á una prisión.» 
Se dice que los esfuerzos de Hypérides, asociados en 
estas circunstancias á los de un tal Démades, casi des­
conocido, fueron coronados por el éxito, y que el pue­
blo volvió sobre esta iujusta sentencia (1). 

(i) Vita Deci Oratorum, 842. 
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En el momento que se juzgaba este proceso, Demós-
tenes estaba ya en el destierro á consecuencia de una 
condenación á la que había contribuido Hypérides 
personalmente. La ruptura entre los dos ilustres ami­
gos se había enteramente consumado. Si hemos de 
creer á una tradición, Hypérides había tomado sus 
medidas en previsión de esta ruptura. Se cuenta que, 
con anterioridad á esta ruptura, un día que estaba 
retenido en su casa por efecto de una indisposición, se 
ocupó en componer las acusaciones contra Demóste-
nes. Este vino á verle, y sorprendiéndole con el ma­
nuscrito en la mano, le llenó de reproches muy natu­
rales. «En tanto que tú seas amigo mío, este escrito no 
te causará ningún mal; pero si llegas á ser mi enemi­
go, te impedirá hacerme ningún daño» (1). En efecto: 
no fué Demóstenes quien hizo mal á Hypérides. 

¿Cuándo comenzaron á aflojarse los lazos entre los 
dos oradores? Es probable que hacia el 300, á partir 
de la desgraciada tentativa de Agis contra Antipater. 
Esparta, que no había enviado tropas á Queronea y 
que no debía permanecer más tiempo en estado de to­
mar parte en la guerra Lamiaca, fué heroica en 
mala ocasión, y perdió en un esfuerzo aislado fuerzas 
que, unidas á las de Atenas, hubieran acaso hecho in­
clinar la balanza por Grecia. Los atenienses en el 
año 330 no se movieron; y Demóstenes, aun expresan­
do todos sus votos por el éxito de Esparta, no parece 
haberlos empujado á una cooperación activa. Los pa­
triotas esperaban más de él, y á pesar del éxito con 
el cual rechazó inmediatamente después la acusación 
de Esquines, como él continuara en encerrarse en una 
prudente reserva, ellos desde este momento se des-

(i) Vita Deis Oratorum, 849. 
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acostumbraron poco á poco á considerarle como su 
jefe. Su crédito cerca de ellos disminuyó en provecho 
de aquéllos á quienes arrastraba siempre hacia adelan­
te, á despecho de las circunstancias, un ardor menos 
circunspecto ó más ciego. Parece que Hypérides haya 
sido llamado, por la naturaleza de su pasión y por el 
privilegio de su talento, á ser el principal heredero 
del papel que abandonaba Demóstenes. Su importan­
cia aumentó más y más, no solamente en el partido al 
que permanecía invariablemente fiel, sino también en 
el Estado, y de todos los oradores es él quien tuvo 
más influencia sobre los acontecimientos que siguie­
ron en Atenas y en Grecia á la muerte de Alejandro. 
Muy poco tiempo antes de estos acontecimientos, tu ­
vieron lugar el asunto de Harpales y el proceso de 
Demóstenes (1). 

Hacia el comienzo del año 324, Harpales, s á t r apa 
de Babilonia, para escapar al castigo de su desobedien­
cia y de sus malversaciones, se escapó á G-recia. Llegó 
precedido de la reputación de sus fastuosos desórde-

(x) Para no desdeñar ninguno de los recuerdos que nos 
han quedado de la actividad política de Hypérides, conviene 
recordar que en 324, un poco antes de la llegada de Harpa­
les, Hypérides apoyó en la asamblea del pueblo la proposición 
de fundar una colonia cerca de la entrada del mar Adriático, 
á fin de mejor proteger este mar y el derrotero de Marsella 
contra los tyrrenos. Cefisofón de Colarjes propuso un de­
creto. L a colonia debía partir al mando de Milciades, descen­
diente de los ilustres jefes de la antigua colonia de Quersonesa. 
En esta época, su alianza con los cartagineses acaba de hacer 
á los tyrrenos temibles en el mar, y Atenas, cuyo comercio su­
fría en Oriente por la concurrencia de Rodas y Alejandría, 
buscaba compensaciones por la parte de Sicilia, de Marsella y 
de las costas del Adriático. (Véase á Boeckh, Seewesen der 
Athene, 460.) 
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nes, y contando, para ser bien acogido, con Us sumas 
considerables que llevaba con él y con un cuerpo de 
seis mi l mercenarios de que se hacía seguir. Había 
escogido á Atenas para su refugio. Su título de ciuda­
dano, las larguezas por las que lo había adquirido, le 
hacían esperar una recepción amistosa, y además era 
el único lugar donde sus proyectos de rebelión contra 
la Macedonia podrían tomar alguna consistencia. Se 
dirigió, pues, hacia el cabo Sunium, y-envió allí á 
pedir á los atenienses la entrada en su ciudad y su 
protección. Ya se recordará lo que siguió á esta de­
manda, y cómo, alarmada primero por el anuncio de 
su llegada, Atenas, gracias á los esfuerzos de algunos 
de los jefes del partido antimacedonio, consintió en 
hacerle una acogida favorable; pero bien pronto, ce­
diendo á los consejos de Demóstenes y de Foción, se 
negó á sostenerla. Defraudado en sus esperanzas, re­
clamado por Antipater y Olimpias, y protegido contra 
esta reclamación por aquellos mismos que habían he­
cho fracasar sus esfuerzos, Harpales vió, sin embar­
go, tomar, para ser restituido á Alejandro, todo el d i ­
nero que le quedaba, y él mismo encerrado en la 
cárcel, de la que escapó al fin, dejando tras sí que­
rellas, emociones y obstáculos casi inexpugnables. 
Declaró haber llevado á la ciudad por lo menos sete­
cientos talentos, y no se le encontró más que la mitad 
de esta suma. De ahí mi l sospechas contra los orado­
res que podía haber corrompido durante su permanen­
cia, acusaciones cambiadas entre ellos á merced de su 
pasión ó bajo la inñuencia de sus temores, una agita­
ción extrema de la opinión pública, una situación fal­
sa frente á frente de Alejandro, y como último resul­
tado, un proceso precedido de una información judicial 
del Areópago, de la que Demóstenes fué la principal 
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y la más lastimosa víctima. Entre los diez acusadores 
designados por el Estado, figuraba Hypérides. 

Tales fueron las principales peripecias de este asun­
to. Nada más obscuro que el proceso que fué su últi­
ma consecuencia. Su duración, que fué de seis meses, 
basta para atestiguar las costumbres y titubeos de 
los atenienses. Desde el principio, y antes de encon­
trarse frente á frente en el tribunal, Hypérides y De-
móstenes estuvieron en completo disentimiento. E l 
primero, en el ardor infatigable de su odio contra la 
Macedonia, había abrazado la causa de Harpales (1), 
y meditó un levantamiento de Grecia que hubiera 
favorecido la rebelión de los sá t rapas descontentos y 
la adjunción de las tropas mercenarias que Alejandro 
les ordenó licenciar. E l segundo, por el contrario, 
había provocado la medida más propia para arruinar 
los proyectos de Harpales y sus partidarios. A raíz de 
esta proposición había sido detenido Harpales y su di­
nero tomado y transportado á la Acrópolis en vista de 
su restitución. Así es que, cuando las circunstancias 
hubieron hecho las condenas casi necesarias, y vino á 
caer sobre Demóstenes el peso del disfavor público, 
Hypérides se hizo pagar sin repugnancia y sin mira­
miento las funciones de acusador que le habían sido 
confiadas oficialmente. No ahorró ninguna de las zum­
bas ordinarias sobre el mal humor de Demóstenes, «el 
bebedor de agua», y sobre su severidad afectada con 
los jóvenes, que trataba injuriosamente de «vaciadores 
de copas». Atrajo con todas sus fuerzas el ridículo y 
la vergüenza sobre este glorioso veterano de las lu­
chas oratorias, y sobre todo, bien entendido, lerepro-

(i) Cítase un discurso de Hypérides pro Harpales; pero su 
autenticidad, ya sospechosa á los ojos del gramático Polux 
{Onomasticon^ X, CLIX), parece dudosa. 
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chó en todos los tonos el dejarse corromper y haber 
cogido el precio de la evasión de Harpales. «Eres t ú , 
decía él, quien organizó la vigilancia de Harpales, y , 
sin embargo, no has remediado la negligencia de los 
guardianes, ni hecho juzgar á los cómplices de la eva­
sión. Qué, ¿le hubieras dado esas facilidades gratui­
tamente? Y mientras que Harpales daba el oro á los 
oradores subalternos, que no tienen en sus atribucio­
nes más que el tumulto y los gastos, ¿te habr ía olvi­
dado á t i que eras el director de todo el asunto? ¿Quién 
creerá eso?» Además añadía: «Demóstenes no teme 
acusar á los otros y decir que el consejo del Areópago 
quiere hacerle perecer para ser agradable á Alejan­
dro; como si no supiéseis vosotros que no hace pere­
cer á los que puede comprar, sino á los que son inac­
cesibles á la corrupción.» Ni en estas invectivas, ni 
probablemente en el resto del discurso, contaba con 
pruebas positivas. Pero Demóstenes estaba condenado 
de antemano, é Hypérides fué el vencedor. Triste vic­
toria, que privó á Atenas de un gran ciudadano al mis­
mo tiempo que de un gran orador; y triste época, que 
no permitía á dos hombres igualmente afectos á su país 
quedar unidos en una convicción común, ni ver con 
claridad dónde debía llevarse el esfuerzo de su abne­
gación. 

Condenado á una multa enorme y metido en la cár­
cel como deudor insolvente, Demóstenes consiguió 
evadirse del Ática y salvarse. A l cabo de un año, 
acontecimientos imprevistos vinieron á poner fin á 
su destierro, permitiéndole asociarse á un gran movi­
miento nacional. Alejandro murió (1), y las esperan-

(i) E l biógrafo délos diez oradores dice (página 849) que 
Hypérides hizo decretar honores á lolaa, que pasaba por haber 
envenenado á Alejandro. Kiessling {Lycurgi fragmenta, 147), 
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zas que Hypérides había concebido prematuramente, 
á la llegada de Harpales parecieron de repente reali­
zarse. Los atenienses se declararon campeones de la 
libertad de los griegos y marcharon contra Antipa-
ter con la ayuda de los etolianos y de numerosos alia­
dos. Si Leóstenes fué el héroe de la guerra Lamiaca, 
Hypérides fué su orador. Esto es lo que contribuyó 
más á hacerle decidirse por su patria, á pesar de la 
resistencia de Foción y de los más ricos ciudadanos, y 
Atenas le debió una parto de aquellas alianzas, que sus 
oradores iban á disputar en cada pueblo á los orado­
res de Macedonia. He aquí un fragmento de las ex­
hortaciones que dirigía á sus conciudadanos: «En la 
guerra, sobre todo, es donde la inconstancia de la for­
tuna transporta de uno á otro, según las vicisitudes 
de los acontecimientos, las ventajas y los éxitos. Ade­
más, es más honroso para vosotros tomar las armas 
para atacar que para defenderos. Las bellas acciones 
son siempre seguidas de bellas alabanzas, del mismo 
modo que á las acciones que no son bellas se une un 
renombre indigno de vuestra gloriosa reputación.» 
Estos magníficos elogios, que Hypérides prometía á 
los atenienses, á él mismo le encargaron de conceder­
los públicamente, después de los brillantes triunfos 
que señalaron la primera campaña, cuando se cele­
braron los funerales de Leóstenes y sus compañeros, 
muertos con él bajo los muros de Lamia. Aquella ora­
ción fúnebre, que todavía podemos leer, marca el ver-
dadero término de su carrera política; fué el último 
triunfo de su elocuencia y la últ ima alegría de su pa­
triotismo. 

ha probado que no se trata aquí más que de una composición 
dtó" retórico fundada sobre una fábula. 
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Poco tiempo después, el vencedor de Cranon exigía 
la condenación á muerte de Hypérides y de Demóste-
nes, y los dos oradores veíanse obligados á huir. Se ha 
dicho que se encontraron en Egines y que se reconci­
liaron. N i el uno n i el otro escaparon á la persecución 
de los macedonios. Todo el mundo sabe cómo murió 
Demóstenes en la isla de Calauria. Ya Hypérides había 
sido cogido por Archias, el ojeador de los proscriptos, 
en el templo de Neptuno en Hermiona, y entregado al 
suplicio por Antipater, en Cleones ó en Corínto, el 9 de 
Paynepsión, es decir, el 5 de Octubre del año 322. Se 
cuenta que, puesto en el tormento, se cortó él mismo 
la lengua con los dientes, á fin de no hacer ninguna 
revelación. Según el relato más acreditado, fueron 
sus verdugos quienes se encargaron de esta mutila­
ción, más afrentosa aún que la venganza que debía 
inventar más tarde contra Cicerón el resentimiento 
sanguinario de Antonio. Su cuerpo fué abandonado 
sin darle sepultura. No obstante, sus amigos consiguie­
ron recoger sus huesos y devolverlos á su familia, 
que los enterró en el sepulcro de sus padres, cerca de 
las puertas Hipados. Es preciso recordar á la vez el 
aprecio y el apego que la antigüedad tenía á ios debe­
res fúnebres y el rigor de la legislación ateniense en 
materia política, para apreciar en su justo valor el 
acto que, condenando á muerte á Hypérides , había ex­
cluido sus restos del territorio de su patria. A l pare­
cer, llegó un día en que los atenienses se atrevieron á 
permitir que se eludiese esta sentencia. 

He aquí cuál fué, en sus rasgos generales y en al­
gunos de sus detalles, la vida de Hypérides. Se reco­
noce en ella las huellas de una rara actividad, una 
serie no interrumpida de emociones durante más de 
veinte años, después la brillante dilatación de su ta-



112 LA ELOCUENCIA ÁTICA 

lento hasta su fin trágico, y ocasiones casi innumera­
bles para demostrar su elocuencia. ¿Qué era esta elo­
cuencia? ¿Qué idea debe tenerse hoy de ella, y hasta 
qué punto la critica puede ejercerse sobre los juicios 
que ha merecido de los antiguos, sus admiradores y 
sus censores? ¿Qué opinión es la más justa relativamen • 
te al orador y al hombre? Esto es lo que yo quisiera 
determinar con toda precisión, al menos con toda la 
que es posible en un trabajo de este género. 

I I 

Cuando se acaba de recorrer la vida de Hypérides 
y se pregunta cómo debía hablar, el recuerdo de las 
pasiones que le han agitado, de las escenas violentas 
de que ha sido el actor ó la víctima, hacen pensar en 
una elocuencia atractiva y fogosa. ¿Qué nos dicen con 
respecto á esto los críticos antiguos que tenían entre 
las manos sus discursos políticos? Longino, después de 
haber alabado mucho sus diversas cualidades, añade 
comparándole con Demóstenes: «Sus bellezas, aunque 
numerosas, no llegan, sin embargo, hasta la grande­
za, ni hasta esas cóleras apasionadas de una elocuen­
cia que no se contiene; no ejercen acción sobre el au­
ditorio y lo dejan tranquilo: leyendo á Hypérides, na' 
die ha sentido nunca escalofrk/s (1).» Hermógenes, 
anticipándose á Longino, había dicho que á las figu­
ras oratorias en Hypérides les faltaba movimiento y 
poder, y que no tenían esa impetuosidad terrible que 
hacía la fuerza de Demóstenes (2). En fin, una impre-

(1) De Sublime, xxxiv. 
(2) Retóricos griegos, I I I , 382 (edición Walz). 
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sióa análoga había dictado el conocido juicio de Quin-
tiliano, quien, reconociendo toda su habilidad como 
abogado, hallaba «que las causas pequeñas estaban 
más á su alcance» ( i ) . Y bien: aquel hombre, que 
había buscado con tal fogosidad todas las emociones 
de la vida; que, durante su larga carrera política, se 
había arrojado constantemente con el mismo ardor 
en medio de ios peligros de su patria, no habiéndola 
faltado nunca, ni en sus triunfos ni en sus desastres, 
¿no era más que un orador frío é impotente? ¡Qué ex­
t raño contraste entre su destino y las palabras que le 
inspiraban las tempestuosas vicisitudes, entre la i n ­
fluencia que ejerció sobre sus conciudadanos y el ta­
lento que era su causa y su instrumento! Hubiera sido 
singular que la crít ica literaria hubiese estado en 
contradicción tan formal con la historia. Tampoco 
es esto lo que quisieron decir Longino, Hermógenes y 
Quitítiliano. 

La crít ica en ellos toma formas rigurosas y absolu­
tas, porque en sus exámenes rápidos de los oradores 
ilustres de la ant igüedad, debían juzgar en pocas pa­
labras, y también porque tenían constantemente ante 
la vista, como modelo supremo de la elocuencia, á 
Demóstenes ó á Cicerón. Lo que ellos se represen­
tan, aun ocupándose de los otros, son las imágenes 
triunfantes de aquellos maestros de la tribuna anti­
gua; es el estado de sus almas, que, poseídas por el 
sentimiento de la verdad y por la pasión, desplega­
ron, como con ignorancia y sin límites, sus poderosas 
facultades; es aquel dominio de su palabra que, pene­
trada absolutamente por la inspiración, multiplicó y 

(i) Institutiones oratoriae, X, i , 77: Minoribus causis, ut non 
dixerim utilior, magis par. 

8 
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condensó sus efectos hasta el punto de imponerse sobe­
ranamente á un auditorio, y ofreció á las admiracio­
nes de la escuela ejemplos que serían menos perfectos 
si no hubiesen sido encontrados más que á fuerza de 
talento y de ciencia. Ahora bien: es muy probable que 
aquellos jueces experimentados hayan tenido razón 
en pensar que Hypérides había quedado en el dintel 
de ese mundo superior de la elocuencia. Y no era por 
falta de imaginación ni por frialdad de temperamen­
to; pero sin duda su naturaleza, movible y ardiente, 
no era capaz de esa emoción profunda y sostenida, 
que exige tanta fuerza como sensibilidad, y que es lo 
único que da á la elocuencia toda su grandeza. 

¿Debemos por ello tomar á la letra las apreciacio­
nes desdeñosas que acaban de recordarse? De ningu­
na manera. Por encima de Demóstenes y del mismo 
Cicerón, queda un lugar honroso para los oradores 
patéticos. Este último, cuya crítica es más general y 
menos dogmática que la de Quintiliano, se represen­
ta, alrededor de Hypérides, un auditorio entregado á 
las más vivas y diversas emociones (1). Nada impide 
creer que con frecuencia haya sido así, y que Hypéri­
des haya tenido sus intermitencias apasionadas, pro­
nunciando palabras verdaderamente elocuentes. Sa­
bemos además, por nosotros mismos, sin necesidad de 
interrogar los testimonios antiguos, que la invectiva 
en su boca era amarga y violenta, y la cólera ó la 
abnegación podían proveerle de frases vehementes é 
impetuosas. Todavía leemos las pruebas en los restos 
de sus discursos contra Demóstenes y Aristogitón. 
Pero es, sobre todo, en la oración fúnebre pronuncia­
da sobre la tumba de,los muertos de la guerra Lamia-

( i ) Brutus, 84. 
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ca, donde podemos apreciar los nobles y patéticos 
acentos que le inspiraba el patriotismo. Aquí los ejem­
plos tienen tanto más valor, cuanto que los vemos en 
su lugar y con el efecto que les es propio, en medio de 
una obra completa y entera, y son tanto más conclu-
yentes, cuanto que la elocuencia de aparato parece 
prestarse menos á semejantes movimientos. Lo que 
constituye precisamente el valor singular de ese trozo, 
es que, bajo el adorno brillante que convenía á un dis­
curso de ceremonia, se siente la vida de un discurso 
de acción. Cuando lo pronunció en Cerámica, los ate­
nienses encontraron en él todo lo que pedía el brillo 
de la fiesta, donde era el principal ornamento todo lo 
que podía asegurar mejor el placer de sus oídos y de 
su imaginación, y encontraron también, en medio de 
aquellos períodos floridos y armoniosos, los rasgos que 
les iban derechos al corazón, la elocuente expresión 
de sus sentimientos más queridos y de sus más vivas 
esperanzas, el orgullo de su gloria renaciente, y esa 
indecible emoción de las almas patr iót icas, que veían 
medio rechazado, con el yugo macedonio, el cortejo 
de humillaciones y vergüenzas que implicaba. Para 
mostrar cuán merecidos son estos elogios, sería pre­
ciso citar todo el discurso. Pero gracias á una tra­
ducción (1) que ha seguido de cerca el descubrimien­
to del texto antiguo, este discurso es hoy bastante co­
nocido para que sea posible remitir á él al lector. 
Además, en la historia de las letras griegas es tal la 
importancia de este trozo, que un examen en relación 
con su valor t raspasar ía los límites de este estudio. 

El día que Hypérides pronunció el elogio de los 

(i) Esta traducción ha sido publicada con el texto origi­
nal por Dehéque, para dar un complemento necesario á la 
edición de los Orateurs attiques de Didot. 
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muertos de Lamia, justificó plenamente la confianza 
de sus conciudadanos que le habían designado para 
ser el orador de la patria: ¿cómo seria posible que to­
davía otros días, en las asambleas del pueblo ó delan­
te de los tribunales políticos, libre de las formas con­
venidas que la tradición imponía á la oración íúnebre, 
aquella palabra viva y animada no hubiera atraído 
á los atenienses? A buen seguro, que la misma imagi­
nación enardecida por los mismos sentimientos, cuya 
constancia atestiguó toda su vida, halló muchas dé 
esas felices inspiraciones, como las que admiramos en 
el elogio íúnebre, y que producen el doble efectb de 
emocionar y encantar. 

Podemos creer que si la elocuencia de Hypérides 
no tuvo el vigor sostenido y la fuerza concentrada, 
seguida de estrépitos terribles, que constituyeron la 
superioridad de Demóstenes, fué, no obstante, enér­
gica y atractiva Además, ha tenido el don particular 
de una patét ica espiritual, en la que brillaron re lám­
pagos de pasión, y que, sobre todo, animó y coloreó 
el movimiento de una imaginación viva é ingeniosa. 
Hypérides sentía con demasiada fuerza para ser elo­
cuente; pero tenía demasiado talento para olvidarse 
de si mismo y para dejarse llevar por completo de 
su emoción. Una idea podía herirle vivamente; pero 
con frecuencia esta idea parecía atenuarse y fundirse 
bajo las formas y las imágenes de que se complacía 
en revestirla, ó en la movilidad de sus sensaciones. De 
ahí su inferioridad, cuando se la compara al peque­
ño número de aquéllos que estaban verdaderamente 
poseídos por el dios de la elocuencia; de ahí también 
la flexibilidad de su talento y esa reunión tan comple­
ta de ventajas diversas que le distinguía entre sus r i ­
vales. «Si se midiesen los méritos (dice Longino) se-
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gún su número más bien que según su valor real, Hy-
pérides l levar ía gran ventaja á Demóstenes. Tenia en 
la voz más variedad de tonos y poseía un número ma­
yor de cualidades, que llevó casi hasta la perfección; 
semejábase á los atletas del p é n t a t l o , que, luchando 
en cinco clases de ejercicios, no obtenían en ninguno 
el primer puesto, pero traspasaban en todos el alcan­
ce de lo común.» Basta considerar un instante el cua­
dro de su vida. Orador intrépido de las asambleas 
populares, abogado de todas las causas civiles y poli-
ticas, defensor y representante de su patria en misio­
nes de toda especie, panegirista oficial de Atenas en las 
solemnidades nacionales y religiosas: ¡qué papeles tan 
diversos! La diversidad de sus aptitudes era más que 
suficiente, Entre sus contemporáneos, no hubo más 
que una voz que se elevase sobre su elocuencia, y la 
crítica más severa de una edad sobre la cual no ejer­
ció ningún prestigio, se ve obligada á hacer constar 
la variedad de sus triunfos. El supo tocar todas las 
cuerdas y se excedió en el arte de excitar la piedad, 
como consta del testimonio del mismo que le negó cla~ 
ramente la facultad de los grandes efectos patét i­
cos (1); nadie supo relatar mejor, y ésta era acaso la 
más preciosa cualidad ante los jueces atenienses; su 
elogio fúnebre está considerado como una de las obras 
maestras del género demostrativo. No menos admira­
ble es el discurso que pronunció en el asunto del tem^ 
pío de Délos y que parece tener á la vez la elocuen­
cia de aparato y la elocuencia judicial. Vemos, en 
efecto, que aparte de la discusión que no pudo menos 
de oponer á la reclamación de los dolíanos, lo que 
aseguró principalmente su victoria sobre ellos y sobre 

(i) Longino, De Sublime, xxxiv. 
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su poderoso protector, Filipo de Macedonia, fué el 
encanto de los relatos mitológicos en que expuso el 
primer origen de los titules de Atenas en la posesión 
del santuario de Apolo. Ante el tribunal religioso de 
los anfictiones, era probar su derecho ó la confianza 
de la divinidad el celebrar dignamente, después de 
tantos otros, las carreras errantes de Latonia y el 
nacimiento de sus hijos inmortales. ¿No se creería uno 
todavía en las edades de fe ingenua que habían ias-
pirado los himnos homéricos? Singular religión, tan 
humana y tan exterior, cuyos guardianes en el siglo 
de Aristóteles estaban todavía á merced de la piedad 
de un pueblo, conforme á semejantes recuerdos y á 
la forma que recibían de una voz armoniosa. 

Lo que contribuyó también al éxito de esta imagi­
nación graciosa y brillante fué el talento que reveló 
en las invenciones. E l talento de Hypérides tomaba 
todas las formas, directas y desviadas, impetuosas y 
flexibles, dulces y violentas. Las salidas vivas, las 
ironías finas y mordaces, las burlas, los ataques en­
mascarados bajo una aparente modificación, las ar­
gumentaciones ingeniosas y los relatos picantes, va­
riaban sus discursos y sostenían el interés por una 
mezcla de capricho y de gracia. Siempre alerta y 
despierto, pronto al ataque y á la réplica, parecía j u ­
gar en el momento en que hería á su adversario con el 
dardo más seguro y más punzante. Este arte de con­
mover parecía haber impresionado particularmente á 
Cicerón (1) y á Quintiliano (2). «Tú te esfuerzas en en­
gaña r la opinión, decía Hypérides á Aristofón de Ace­
ma, pero es en vano. No consigues que se tome tu 

(1) Be Oratiay I I I , 7. Orator, 31. 
(2) InstiUiiiones oratoriae¡ X, 1, 77. 
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malicia por sabiduría, tu avaricia por economía, tu 
malevolencia por severidad. No, no hay defecto del 
que no puedas vanagloriarte como de una vir tud.» 
Este ejemplo quedó para siempre en las escuelas, y , 
citándolo, no se necesitaba nombrar el autor (1). Asi es 
que cierto número de frases de Hypérides habían sido 
designadas á la elección de los retóricos por su pre­
cisión y claridad, y habían llegado á colocarse por sí 
mismas en medio de sus preceptos á título de mode­
los de las figuras oratorias. También se citan de él 
muchas frases espirituales, por ejemplo, un epigra­
ma contra los oradores, donde hacía los honores al 
tribunal democrático, á sus propias expensas en apa­
riencia, pero, sobre todo, á las de su enemigo Déma-
des. Eu general, comparaba á los oradores con las 
serpientes. «Son odiosas á todo el mundo (decía), pero 
entre ellas están las víboras, que hacen daño á los 
hombres, y hay tambiéu una especie, llamada panas, 
que devora á las víboras mismas.» Cuando no le to­
caba el turno al padre, le tocaba al hijo. Démades 
había tenido á su hijo Demeas de una tocadora de 
flauta. Un día que éste se hacía el fanfarrón en la 
tribuna, «cállate, le dijo Hypér ides , tú soplas más 
fuerte que tu madre.» Otras veces era un apodo que 
unía á la persona de su adversario, como aquel so­
brenombre de Ardeta por el cual afrentó á Aristofón 
como perjuro, y que para nosotros exige una explica-
ción. Ardeta era la colina donde todos los años la 
muchedumbre de los Heliastas prestaba juramento 
antes de i r á ocupar los tribunales atenienses; era 
como el gran receptáculo de los juramentos y de los 
perjurios. Otras veces Hypérides aplicaba tan feliz^ 

(i) Quintiliano, Instituiiones oratoriae, lX , ' i i i , 65. 
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mente un proverbio, que no podía repetirse sin recor­
dar el uso que había hecho de él; su propio nombre 
permanecía unido á él y seguía su fortuna á t ravés de 
las edades. A los ojos de los griegos, nadie le aventa­
jaba en talento, y Cicerón mismo, que tenía sus razo­
nes para mostrarse difícil en semejantes materias, no 
pudo negarle cierta medida de picante y de sal áti­
ca (1). 

Hypérides, en efecto, era un ático, y uno de los me­
jores, no solamente á causa de su numen espiritual, 
sino también á causa de su justicia y de su precisión, 
de su flexibilidad graciosa y de su elegante sencillez. 
Esto es lo que nos dicen los antiguos, y no estamos re­
ducidos á creerlos sobre su palabra; después de los 
descubrimientos de estos últimos años, podemos, hasta 
cierto punto, comprender por nosotros mismos y sen­
t i r el género particular de aticismo que distinguía al 
célebre orador. Debemos, sobre todo, esta ventaja al 
discurso sobre Licqfrón y sobre Euxenipo (2). Tal vez 

(1) Orator, 26. 
(2) Schneidewin no ha determinado sino de una manera 

muy general la fecha del discurso por Licofrón, apoyándose 
sobre la mención de Dioxipes, que siguió á Alejandro al Asia, 
lo que prueba únicamente que el proceso en cuestión fué an­
terior á la expedición de Alejandro. Kiessling, en su edición 
crítica de los fragmentos de Licurgo, publicada en 1847, antes 
del descubrimiento del discurso de Hypérides, colocaba sin 
razón la acusación hecha por Licurgo, entre las acusaciones 
de ultraje (üopsio^); y como entre los discursos de ese orador 
no se encontraba ningún otro al cual conviniera tal denomina­
ción, aplicaba al discurso contra Licofrón un testimonio de 
Theon {Progymn., 8, edición Camer): «Demóstenes ha tomado 
á los discursos üSpews de Lysias y de Licurgo pasajes que ha 
trasladado á su acusación contra Midias.» Kiessling concluía 
de aquí que el proceso de Licofrón fué anterior al de Midias, 
cuya fecha es de 349, según Dionisio de Halicaraaso; 3 4 5 , se-
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los alegatos fuesen, en efecto, para él, ias mejores 
ocasiones de desplegar las gracias de su talento. Lo 
mejor es citar de una tirada algunos pasajes: la crí t i­
ca se cernería sin fruto sobre estas bellezas sencillas 
y delicadas que llevan en sí mismas un encanto pene­
trante, cuya acción natural vale todos los esfuerzos 
de la más inteligente admiración. Por ejemplo, he 
aquí cómo hace discutir Hypérides por Licofrón una 
de las acusaciones más importantes que le llevaron 
ante el tribunal: «Importa, jueces, para apreciar bien 
el asunto, remontarse hasta las primeras imputacio­
nes con que se quiso tan de súbito desacreditarme ante 
el pueblo. Mis amigos me instruyeron por cartas de la 
acusación de alta traición y de los agravios que se me 
habían hecho en la Asamblea, al deponer al acta de 
acusación. En ella estaba escrito que Licurgo afirma­
ba haber sabido por mis amigos que yo había seguido 
á la mujer de Charipes en el momento mismo en que 
se desposaba con él, y que yo me había empeñado en 
no permitir á Charipes aproximársele y en conser­
varla fuera de sus caricias. Ahora bien: lo que dije 
entonces á mis parientes y amigos os lo voy á decir 
hoy, jueces: es que si el hecho es cierto, me reconozco 

gún Clinton, y 352, según Boeckh (Staafshaushaltung der Athe-
ne, II , 62). En apoyo de esta conclusión, si no de las premisas, 
tan sólo podría invocarse el bien conocido pasaje de la prime­
ra Filípica^ en que Demóstenes se queja como de una anoma­
lía de que el hiparco de Atenas esté en Lemnos. Trátase aca­
so de Licofrón, que en el discurso de Hypérides recuerda que 
ha pasado dos años en aquella isla con el título de hiparco. 
L a primera Filípica es de 351 (Olimpiada 107, 1). Si semejan­
te conjetura fuera fundada, el alegato de Hypérides por Lico­
frón sería con mucho anterior á la defensa de Euxenipo, y la 
superioridad de este segundo discurso encontraría de esa 
suerte una explicación en la diferencia de las fechas. 
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igualmente culpable de todo lo que traiga consigo el 
acta de acusación. Pero el hecho es falso y creo que 
es fácil convencer á todo el mundo. En efecto: ¿quién, 
en toda la ciudad, podría estar tan desprovisto de sen­
tido, para dar fe á semejantes discursos? Jueces, os 
tomo por testigos. Detrás del carro que llevaba á la 
mujer, marchaban necesariamente: primero, el mule­
tero y el jefe del cortejo; después, los esclavos que 
figurarían en la ceremonia y Dioxipes (estaba allí 
porque casaba á su hermana en estado de viudez); y 
por la más inconcebible locura, á pesar de la presen­
cia de tantos hombres que formaban parte del conse­
jo, á pesar de la de Dioxipes y de su r i v a l en la l u ­
cha, Eufreos, quienes, por confesión de todos, son los 
griegos más fuertes, ¡hubiera tenido yo la imprudencia 
de decir semejante cosa cuando se trataba de una mu­
jer libre, y todo el mundo me hubiese oído y yo no 
abr igar ía temor de ser estrangulado en el momento! 
En efecto: ¿quién si oyese ultrajar á su hermana con 
propósitos como los que me atribuyen, podría sopor­
tarlos y no matar ía en seguida al insolente autor? 
Pero lo que es más fuerte, después de estas palabras 
imprudentes y desvergonzadas que yo dije, ved hasta 
dónde ha llegado, al parecer, la tontería de Charipes: 
primero asegura que ella le había prevenido que es­
taba comprometida conmigo por juramento; en segui­
da me oyó exhortarla á sostener lo que había jurado, 
y, sin embargo, ¡la toma por mujer! N i Hércules en su 
demencia, ni Margites, el tipo supremo de la tonter ía , 
hubiesen hecho otro tanto.» 

¿Cómo no hubieran sonreído los jueces oyendo esta 
espiritual justificación, y cuán convencidos no se sen­
tirían? Sonrieron, muy probablemente; pero no por 
eso dejaron de condenar al acusado, si es verdad. 
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como se ha dicho, que el acusador, Licurgo, había 
ganado todas las causas políticas que litigaba por sí 
mismo. Era, en efecto, una causa política: Licofrón, 
aunque el agravio principal estuviera en oposición 
con sus costumbres, era denunciado al pueblo como 
culpable de alta traición, y el acta de acusación decía 
que él trastornaba la democracia, violando las leyes. 
Hoy estamos apenas habituados á representarnos la 
seguridad del Estado como fundada sobre la morali­
dad de los ciudadanos en su conducta priva ia , y el 
aspecto político del asunto nos preocupa poco. Las re­
públicas antiguas ponían, al menos en principio, los 
intereses humanos bajo la protección de las ideas re l i ­
giosas y morales, y más de una vez pudieron creer 
justificadas las desconfianzas que les inspiraban los 
desórdenes de la vida privada, viendo que se aliaban 
con peligrosas ambiciones. Licurgo escribía: «¡A los 
ladrones de esclavos, que no nos privan más que de 
nuestros servidores, los castigamos con la muerte, y 
perdonamos (1) á aquéllos que nos raptan nuestras 
hermanas ó nuestras mujeres!... Sería una impiedad 
dejar impune al que violó las leyes escritas, por las 
cuales se conserva la democracia, y que se ha conver» 
tido en el iniciador y el nomoteta (legislador) de la co­
rrupción.» Estas frases vigorosas, lanzadas por el ín­
tegro y severo orador, produjeron, sin duda, gran im­
presión; y como el discurso que se le opuso, á pesar 
de las cualidades incontestables que en él se notaban, 
no presentó nada, ni en el tono ni en la expresión, que 
pareciese bastante fuerte para compensar el efecto, 
concíbese que Hypérides no hubiese logrado en esta 
ocasión salvar á su cliente. 

(i) Termino la frase según la restitución, muy verosímil,, 
de Müller. 
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Mucho más difícilmente se admitiría el mismo re­
sultado para la defensa de Euxenipo, porque este pe­
queño alegato es una verdadera obra maestra y se 
siente en él una confianza y una certeza anticipada 
del éxito de que no se puede menos de participar. 
Aquí son indispensables unas traducciones más ex­
tensas y un análisis parcial, sobre todo, para hacer 
sensibles ciertas cualidades de composición que en­
tran por mucho en el talento del orador. 

Además, el asunto de Euxenipo es interesante, al 
menos por su singularidad. Se refiere, á la vez, á he­
chos políticos de cierta importancia, á supersticiones 
religiosas y á aspectos curiosos de las costumbres y 
de las instituciones atenienses. Después de la batalla 
de Qaeronea, Filipo había adjudicado á los atenienses 
la ciudad de Oropos y su territorio, objeto de eternos 
debates entre Tebas y Atenas. En vir tud de un decre­
to del pueblo, hubo de dividirse en cinco lotes las co­
linas que formaban este territorio, á fin de distribuir­
los, por medio de la suerte, á las diez tribus; había 
dos tribus para cada lote, que debía ser de su propie­
dad común. Cincuenta ciudadanos estaban encarga­
dos de determinar los límites. Parece que no se tomó 
cuenta de su trabajo, porque, á pesar de sus piadosas 
reservas, se comprendió en el sorteo una colína que 
pertenecía al héroe Anflaraus, y que recayó en las 
tribus Acamantida é Hipotontida, que tuvieron tiem­
po á sacar una renta de su nueva propiedad. Sin em­
bargo, la religión del pueblo se emocionó. Se pregun­
tó si no había sido una usurpación sacrilega, y , para 
esclarecer esta duda, se envió á Euxenipo, hombre 
rico y considerado, con otros dos ciudadanos, á acos­
tarse en el templo de Anflaraus. Euxenipo volvió 
para decir al pueblo que, por la noche, había tenido 
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una visión, y que el héroe reclamaba sus bienes. En 
su consecuencia, Poiieucto de Cidantides, otro d é l o s 
oradores más conocidos, que era de Sofeta, propuso 
que las tribus Acamantida é Hipotontida devolviesen 
al dios el dominio con la plata que le habían quitado. 
Propuso, al mismo tiempo, que las dos tribus así des­
pojadas de su lote fuesen indemnizadas por las otras 
ocho. Nada parecía más justo que esta indemnización; 
pero la asamblea no lo juzgó así. Sea que hubiese ha* 
bido de su parte maniobras ó precipitación culpables, 
sea que los otros estuviesen poco dispuestos á la par­
tición, sea, en fin, que las leyes religiosas no admitie­
sen ninguna consideración de justicia humana, laá 
dos tribus no obtuvieron la compensación propuesta 
en su favor. «Ellos debieron creerse felices, dice Hy-
pérides, al hacer al dios la restitución, de no tener 
que añadir una suma en dinero.» En cuanto á Poiieuc­
to, acusado de haber redactado un decreto ilegal, 
se le condenó á una pequeña multa. Se contradecía 
él mismo, se le reprochaba: si correspondía á las dos 
tribus la legitimidad de su posesión, ¿cómo podía re­
clamar una indemnización en su favor? 

Irritado de esta condena, Poiieucto tomó á Euxe-
nipo como causa de todo el asunto. Le acusó de haber 
hecho una relación mentirosa, y le denunció al tr ibu­
nal como criminal con el pueblo; t ra tábase , como en el 
proceso de Licofrón, de una acusación de alta traición. 
La condena podía implicar la pena de muerte y la pr i­
vación del derecho de sepultura en territorio ático. Po­
iieucto aumentó la acusación principal con otras gra­
ves, destinadas á apasionar á los jueces. Reprochó á 
Euxenipo una complacencia culpable para con Olim­
pia, ciertos actos ó ciertas costumbres de su vida pri-* 
vada, en fin, el origen de su fortuna, que al menos en 
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una gran parte consistía en rentas sacadas de minas 
de plata. Polieucto se hizo asistir en su papel de acu­
sador por Licurgo; lo que no impidió á Hypérides, á 
pesar de las consideraciones de partido, el colocarse to­
davía del lado opuesto, y del que aun esta vez estuvo 
más abiertamente en lucha con su amigo político, por­
que consintió en hablar él mismo, como segundo, por 
Euxenipo. Su alegato es lo que los griegos llamaban 
una deuterología. Tenia entonces cincuenta años y lle­
vaba en este negocio la autoridad bien establecida de 
su palabra y de su carácter político. Se aplicó particu­
larmente á hacer resaltar la irregularidad de seme­
jante proceso, demostrando que los delitos imputados 
á Euxenipo no entraban en la definición de la ley so­
bre las acusaciones de alta traición. De esto sacó la 
primera parte, la conclusión, y, en general, todo el 
plan de su defensa. Hizo una exposición parcial de los 
hechos de la causa, y discutió los cargos ext raños al 
acta de acusación sobre los cuales Polieucto se había 
visto obligado á insistir más que sobre el fondo del pro­
ceso. Repugnando estos cargos, pasó muy ligeramente 
sobre los que tenían relación con la vida privada del 
acusado, y no hizo más que completar lo que hab ía 
dicho en el primer discurso sobre la posesión ó explota­
ción de las minas de plata. Lo que trató de combatir 
más fué la acusación de lisonja á los macedonios. Es 
probable que este punto importante le haya sido re­
servado, á causa del crédito que no podían menos de 
darle cerca de los jueces sus sentimientos bien cono­
cidos respecto á la Macedonia. He aquí su comienzo: 
«En verdad, jueces, como yo decía en este momento á 
aquéllos que estaban sentados cerca de mí, me admiro 
que no empecéis á fatigaros al ver denunciar semejan­
tes asuntos como crímenes de alta t ra ición. Antes, 
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cuando se pedía vuestra sentencia sobre procesos de 
este nombre, se trataba de hombres tales como Timó-
maco, Leóstenes, Callistrates, Filón el Aneano y Teó-
timo, el que perdió á Sestos. La acusación alcanzaba á 
aquéllos que habían entregado al enemigo los buques 
ó las ciudades de los atenienses, ó que en las asam­
bleas no habían dado al pueblo los mejores consejos; 
y ninguno de estos cinco acusados, n i otros muchos en 
la misma situación, se atrevieron á comparecer delan­
te del tribunal, sino que se alejaron de la ciudad por 
un destierro voluntario. Entonces era raro ver á un 
acusado de alta traición presentarse delante de los 
tribunales: tan graves eran y de tan clarísima evi­
dencia las actas para las cuales se reservaban estas 
acusaciones. Lo que pasa hoy es verdaderamente risi­
ble: Diognides y Antidoro el meteco, son denunciados 
como criminales de Estado, porque dan á las flautistas 
más que lo que quiere la ley; Agasicles del Pireo, por 
haberse hecho inscribir en el demo de Halimusa; Eu-
xenipo, porque ha dicho lo que ha visto en sueños. Se­
guramente nada de todo esto tiene la menor relación 
con la ley sobre los procesos de alta traición.» Es el 
buen sentido mismo quien parece decir por boca de 
Hypérides que la legislación ateniense no admite la 
acusación. «Sin embargo, añade con fuerza, es preci­
so, contrariando la pretensión de Polieucto, tener en 
cuenta, ante todo, las leyes. Para mí es lo primero de 
que creo deber hablar, y un punto sobre el cual pienso 
que no podría extenderme demasiado, es la necesidad 
de asegurar las leyes en la república y de no abrir los 
tribunales á los procesos de alta traición, como á to­
dos los otros, sino cuando se conformen con las leyes.» 
Viene en seguida el lugar común, bien conocido, sobre 
las diferentes jurisdicciones determinadas por la legis-
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lación; después una discusión particular sobre la ley de 
alta traición, en que un artículo que él hace notar con­
cierne especialmente á los oradores y es todo justicia; 
porque los peligros de que estaban amenazados eran 
el precio de los honores y de las ventajas que les valía 
el ejercicio de la palabra. Esta manera de proclamar 
su responsabilidad al mismo tiempo que la generosidad 
del pueblo, su dueño todopoderoso, es de muy buen 
gusto de parte de un orador; por ello Hypérides vo l ­
vió más tarde sobre esta idea en su acusación contra 
Demóstenes. Aquí está más en su lugar porque se tra­
ta de defender á un ciudadano, no orador, contra una 
asimilación injusta. La conclusión de este desarrollo 
lleva impreso un carácter particular de evidencia y 
claridad. «...Y, sin embargo, el intrépido Polieucto 
intenta una acusación de alta traición y niega á los 
acusados el derecho de invocar la ley que rige este gé­
nero de procesos. Todos los demás acusadores, cuan­
do creen deber arrebatar á la parte contraria sus me­
dios de defensa, comprometen á los jueces á que no la 
escuchen si se separa de la ley y á cerrarle la boca y 
hacer leer el texto que olvidó; tú, a l contrario, crees 
que es preciso quitar á Euxenipo la facultad de recu­
r r i r á las leyes en su defensa.» 

Una discusión viva y fácil respondió á otra preten­
sión de Polieucto, que quería no se permitiese á nadie 
prestar su apoyo á Euxenipo ni ayudarle con su pa­
labra. Esto era contrario al espíritu liberal de la legis­
lación ateniense, contrario á los ejemplos del acusa­
dor que en otro proceso pidió diez defensores, entre 
los cuales se hallaba Hypérides mismo y que todavía 
ahora se hacía apoyar por Licurgo. «¿Y en el proceso 
actual, qué facilidades no has tomado? ¿No acusaste 
tanto como quisiste? ¿No has llamado para acusar 
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contigo á Licurgo, que no cede á nadie en elocuen­
cia y que pasa á lós ojos de éstos (los jueces) por ciu­
dadano moderado y honrado? Así es que tú tienes el 
derecho de llamar defensores cuando eres acusado, 
de hacer oir acusadores auxiliares cuando tú acuses, 
tú que eres capaz, no solamente de hablar por t i mis­
mo, sino de crear ocupación á todo el Estado, y por­
que Euxeüipo no es un orador, porque es de edad, 
sus amigos y parientes no podrían venir á socorrerlo, 
ó, si no, serán embotados en tus calumnias. ¡Sí, por 
Júpi ter! porque lo que ha hecho es de la mayor gra­
vedad, merece la muerte, como tú dices en tu acu­
sación.» 

Estas últimas palabras sirven de transición á una 
corta exposición de los hechos que han precedido y 
llevado al proceso. Antes de abordar esta exposición, 
se ve qué camino se ha abierto Hypérides en el espí­
r i tu de los jueces y qué impresiones tenía ya depo­
sitadas en particular con respecto al acusador. Po-
lieucto no es su enemigo; como él acaba de recordar, 
son de la misma tribu y le ha sostenido en otro asunto: 
tampoco desplega contra él ninguna violencia. ¡Pero 
cómo hace comprender por la ironía protectora de sus 
elogios su ventaja sobre su colega, más joven y me­
nos ilustre! ¡Cómo juzga por alto la elocuencia y la 
importancia política de Polieucto y arroja hábilmente 
el disfavor sobre su papel actual, sobre aquella agre­
sión sin generosidad y sin bravura! Estas impresiones 
se fortifican más al mismo tiempo que la argumenta­
ción avanza; pero Hypérides guarda siempre el mismo 
tono fácil y de superioridad; no mezcla ninguna amar­
gura á sus reproches, ó mejor, á sus lecciones; y con 
mano tan ligera é idéntica facilidad con que hiere á 
aquel principiante en la carrera política, hace justi-

9 
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cia á su importancia subalterna. Este género de ata­
que por el talento, en que no ha^ ningún desplega-
miento de fuerza y en que los golpes no son menos se-
guros para ser economizados en apariencia ó dados de 
pasada, es citado por Longino en el número de ios re­
cursos particulares de Hypórides. 

Después de haber recordado el percance y la conde­
na de Polieucto,el orador, en algunas palabras vivas y 
rápidas , muestra la verdadera causa del proceso, hace 
ver la enormidad de las represalias de que Euxenipo 
seria la víctima, y pasa á la discusión de lo que con­
cierne á las relaciones del acusado con Olimpia. Es 
preciso citar todo este pasaje, que es, sin disputa, el 
más importante del alegato: 

«Si tú hubieras sido pagado, Euxenipo no hubiera 
ultrajado al dios con una mentira; pero como has te­
nido la desgracia de perder tu causa, ¡es preciso que 
él perezca! jY, después de haber propuesto semejante 
decreto, tú has quedado libre con una multa de vein­
ticinco dracmas, y éste, á quien la voluntad del pue­
blo hizo acostar en el templo, no debe ni aun ser se­
pultado en Atica! Sin duda; pues ¿qué hay, en efecto, 
más grave que el asunto de este fanfarrón, que ha 
permitido á Olimpia colocarse en ofrenda sobre la 
estatua de Higias? Porque aqui es donde vas á buscar 
tus armas para el proceso; esperas, gracias á* este 
nombre y á una falsa acusación de adulación, amon­
tonar contra Euxenipo el odio y la cólera de los jue­
ces. Pero, querido mío, no hay que aprovechar los 
nombres de Olimpia y Alejandro para tratar da per­
judicar á algún, ciudadano; y cuando ellos envían al 
pueblo ateniense un mensaje ofensivo para sus dere­
chos y para su dignidad, entonces es cuando es ne­
cesario levantarse para sostener los intereses de la 
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ciudad, alegar contra sus diputados la causa de la 
justicia é ir al Congreso general de los griegos á ser­
v i r de defensor á la patria. Mas tú, á quien no se ha 
visto nunca levantarse ni hacer oir la voz con mo­
tivo de los macedonios, á.hora odias á Olimpia para 
perder á Euxenipo, afirmando que es el adulador de 
esta reina y de la Macedonia. Si demuestras que él 
haya ido alguna vez á ese país , ó que haya recibido 
en su casa á alguno de los macedonios, ó que esté en 
relación con ellos, ó se haya encontrado por casuali­
dad con uno de ellos, ó que haya dicho lo que hay 
sobre estas cuestiones en su despacho, en la plaza pú* 
blica ó en cualquiera otra parte, y que, ocupado en 
sus negocios, no vive con tanta moderación como 
todo ciudadano, que los jueces, entonces, le traten, 
como quieran, Si las cosas de que tú le acusas son 
verdaderas, no serás el único en saberlas, sino que 
serán conocidas de todo el mundo en la ciudad, como 
sucede á todos aquellos que hablan ú obran en interés 
de los macedonios. No solamente estos jueces, sino 
también los demás atenienses, y hasta los niños de las 
escuelas, saben, entre los oradores, cuáles son aqué­
llos que tienen gajes de la Macedonia, y, entre los 
demás ciudadanos, cuáles son los que sirven de hués 
pedes á sus enviados, les abren sus puertas y van á 
recibirlos cuando llegan. Ahora bien: no encontrarás 
en ninguna parte, al lado de estos nombres conocidos, 
el de Euxenipo. ¿Cómo es que tú no citas y sometes á 
juicio á ninguno de esos hombres, de quienes sabe todo 
el mundo que se conducen así, y acusas de adulador 
á Euxenipo, cuya vida no admite acusación? Y, sin 
embargo, si tuvieras sentido, esta ofrenda de la fióla 
no sería aquí, para t i , n i una ocasión de acusar á 
Euxenipo, ni el pretexto de ningún otro discurso, por-
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que las conveniencias lo querrían así. ¿Por qué? Jue­
ces, escuchad lo que os voy á decir á este propósito.» 

«Olimpia os ha dirigido reclamaciones á propósito 
de lo que habéis hecho en Dodona, reclamaciones in­
justas; dos veces ya, en la asamblea, delante de vos­
otros y de los otros atenienses, probé á sus enviados 
que se quejaba de nuestra ciudad sin ningún funda­
mento. En efecto: Júpiter Dodoneo os ordenó por su 
oráculo adornar la estatua de Dioné, y vosotros ha­
béis hecho hacer un rostro, manos, pies y accesorios 
de la más grande belleza; habéis preparado ornamen­
tos numerosos y magníficos; enviado una diputación 
solemne y un suntuoso sacrificio; en fin, habéis ador­
nado la estatua de Diov.é de una manera digna de 
vosotros y de la diosa. He ahí cuál es el motivo de las 
reclamaciones que os han traído de parte de Olimpia, 
de esas cartas en que ella pretendía que, pertenecién-
dole la Molosia, donde se halla el templo, no teníais 
el derecho de hacer lo que habéis hecho. Si, pues, á 
propósito do la fióla, declaráis por vuestra sentencia 
que ha sido un acto ilegítimo, nos condenamos en al­
gún modo á nosotros mismos y reconocemos que he­
mos hecho mal en lo de Molosia; si, por el contrario, 
dejamos á un lado toda declamación sobre un hecho 
tan sencillo, he aquí esas acusaciones destruidas en 
su principio. Porque si está permitido á Olimpia ador­
nar las estatuas sagradas de Atenas, seguramente 
nos estará permitido adornar las de Dodona, sobre 
todo para obedecer las órdenes del dios.» 

«Pero, á lo que veo, Polieucto, todo seria para t i 
materia de acusación. Sin embargo, puesto que has 
escogido la carrera política, y ¡por Júpi ter! tú eres 
capaz de seguirla, deberías no acusar á los particula­
res y mostrar contra ellos tu valentía , sino reservarte 
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para los oradores y los generales, y cuando vieras en­
tre ellos un culpable, un prevaricador, llamarle de­
lante de los tribunales y acusarle de alta traición, 
porque son ellos quienes tienen el poder de perjudicar 
al Estado cuando quieren, no Euxenipo, menos aún 
que cualquiera de aquéllos que nos juzgan.» 

Hypérides completó esta amonestación oponiendo 
más directamente aún su propio ejemplo á la conduc^ 
ta de Polieucto. Él no tomó á un ciudadano inofensi­
vo, extraño á la política y á la práct ica de la pala­
bra; pero ha acusado de alta traición á hombres po­
derosos y peligrosos; y en sus alegatos, ha seguido 
religiosamente y de punto en punto el acta de acusa­
ción y las prescripciones de la ley. Vuelve á traer 
bajo una nueva forma la argumentación principal de 
su discurso, el que alcanza la irregularidad del proce­
so. Así se encuentra justificado uno de los elogios di r i ­
gidos á Hypérides por Dionisio de Halicarnaso, que le 
alaba de no ocuparse jamás de la causa. En efecto: ni 
aquellas críticas de su adversario, ni aquellos recuer­
dos de su propia conducta, sirven de digresiones; por 
el contrario, nada sirve mejor á la demostración del 
l i t igio. 

Es inútil prolongar hasta el ñn el análisis y las ci­
tas. Lo que acaba de ser analizado ó traducido, basta 
para demostrar con qué arte, en el discurso por Euxe­
nipo, argumentó Hypérides. A juicio de Dionisio (1), 
se excedía en las narraciones, y variaba hábilmente 

(i) Dionisio de Halicarnaso, que anunciaba la intención 
de escribir un tratado particular sobre Hypérides, al menos ha 
hablado á menudo de él con una admiración, á lo que parece, 
muy esclarecida, en tres de sus escritos sobre elocuencia: Cri­
tica de los antiguos escritores> vi; Juicio sobre Dinarco> i, v, vi, 
vn, vm; Juicio sobre Iseo, última frase. 
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sus procedimientos, revistiéndoles de formas finas y 
proporcionadas. El último relato que se acaba de leer, 
puede hacer comprender, al menos, el último de estos 
elogios. Se encontró en él, cuando se le examinó en el 
texto griego, la elegancia sencilla de Lysias, acaso 
con menos pureza y más abandono. Es como una fuen­
te más abundante, pero un poco menos límpida; el te­
jido de la frase, sin estar cargado, es un poco más 
rico, un poco menos estrechamente cerrado sobre el 
pensamiento, pero tal vez más flexible y mejor dis­
puesto para el efecto. Tal es también la opinión de 
Dionisio á propósito del estilo de Hypér ides . He aquí 
en qué mesura y con qué compensación le juzga so­
bre un punto inferior á Lysias. Hermógenes (1), mu­
cho más severo, le acusa de ser descuidado y pródigo 
en palabras; y se puede hacer notar, en apoyo de este 
juicio, que las censuras de los gramát icos nos han 
conservado como viciosas ciertas expresiones de Hy-
pérides. Los trozos que han sido citados permiten has­
ta cierto punto interpretar y atenuar la critica de 
Hermógenes. Las mismas palabras son repetidas sin 
escrúpulo y varias veces, sin llegar por eso hasta la 
pesadez; el escritor pone más que lo que exigiría la 
clara inteligencia de su pensamiento. Pero acaso era 
esta la condición de aquella naturalidad y de aquella 
gracia descuidada, que no debían admitir las reglas 
de una retórica inflexible, pero que hería tan viva­
mente á los mejores jueces, y á las cuales no eran por 
cierto extraños los cálculos de un arte sabio. Es bueno 
atenerse á la opinión expresada muy claramente por 
Cicerón y Dionisio. La experiencia personal del pr i ­
mero y la época en que vivió cada uno, les hacían más 

(i) Retóricos griegos, III , 382 (edición Walz). 
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capaces que los retóricos de los siglos siguientes para 
apreciar las cualidades oratorias, y no arriesgamos 
mucho dejando sobre su autoridad á Hypérides en el 
número de los áticos más puros y de los mejores mo­
delos. 

Para Cicerón (1), era, como Lysias, un tipo de la 
sencillez ática. Quintiliano, sin contradecir este j u i ­
cio, da al suyo más precisión y sale al encuentro de 
Dionisio, reconociendo en Hypérides más ornato y se­
ñalándole un lugar entre Lysias é Isócrates (2). E l 
pequeño alegato por Euxenipo basta para convencer­
nos de la justicia de esta apreciación, y para dar un 
sentido claro á muchos de los más autorizados entre 
los testimonios antiguos. Nos hace ver cómo esa sen­
cillez de Hypérides, mezclada de distinción, y que en­
gañaba los esfuerzos de los imitadores, consistía á la 
vez en un abandono gracioso, en la ausencia de hin­
chazón, y la justeza y la vivacidad del estilo. «Ampli­
fica poco y va derecho al fin», decía de él Dionisio. 
Alcanzó su fin por su justeza, que puso al servicio de 
un espíritu fino é ingenioso, flexible y sutil; delicade­
zas que son, á los ojos de Cicerón, su cualidad distin­
tiva. De aquí también aquellos aticismos que arreba­
taban á Longino, aquella ironía fina, aquel arte com­
pletamente ateniense de manejar la burla y todo aquel 
orden de méritos que queda señalado más arriba. He­
mos podido apreciar, por algunos ejemplos, el numen 
que desplegaba en alguna ocasión contra sus enemi­
gos; es, por lo menos, muy interesante ver, en sus ata­
ques contra Polieucto, cómo sabía hacer una guerra 
formidable con una moderación aparente, y reducir á 

(1) Brutus, 17, 82, 
(2) Institutiones oratoriae, XI I , x, 22. 
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su adversario á la impotencia, pareciendo economi­
zarlo todo. En esta lucha contra el acusador de Euxe-
ñipo no es áspero como Demóstenes; permanece siem­
pre mesurado y agradable á aquéllos que le escucha­
ban. Aquella cualidad tan necesaria á un abogado 
ateniense que había probado á medias su derecho, si 
se había atraído el favor de los jueces, y que designa 
la expresión técnica de costumbres oratorias, Hypéri-
des, según la nota de Hermógenes, la poseía en co­
mún con Lysias, por un don de la Naturaleza y por 
un efecto del Arte (1). Y ella contribuía á aquel en­
canto, á aquella impresión de dulzura que producía, 
según testimonio de Quintiliano, la lectura de sus 
obras. 

He aquí, pues, á los más severos de sus críticos, con­
viniendo con los otros en reconocer la dulce influen­
cia y la seducción que debía ejercer su palabra. En 
cuanto á Dionisio y Longico, alaban y envidian la 
gracia de su elocuencia. Aunque el discurso por Eu-
xenipo nos permite suscribir sus elogios, no podemos, 
disimular que la inteligencia de esta especie particu-/ 
lar de aticismo sería más completa para nosotros sí 
tuviésemos entre las manos aquella defensa de Friné^ 
que el orador romano Mésala había estudiado é inten^ 
tado traducir como un modelo de finura elegante (2), y 
que el autor del tratado de lo sublime citaba como la 
prueba más decisiva de la superioridad de Hypéridea 
sobre Demóstenes en el género gracioso. Pero hay un 
género de méritos que nos es revelado plenamente 
por este mismo pequeño discurso, al cual es preciso re­
ferirnos, como á la única luz que puede guiarnos á la 

(1) Retóricos griegos, III , 330 (edición Walz). 
(2) Quintiliano, Institutiones oratoriae, X, v, 2. 
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serie de jueces antiguos. Quiero hablar de los méri tos 
de composición que alaba particularmente Dionisio de 
Halicarnaso. Desde este punto de vista, ponía sin 
titubear á Hypérides antes que á Lysias, con el cual 
la comparación volvía sin cesar y tan naturalmente 
á propósito de estas cualidades propiamente át icas. 
Esta preferencia parece legítima. Lysias en sus discur­
sos siguió un orden natural; pero parecía contar con 
el valor de cada uno de aquellos pequeños desarrollos 
tomados aparte más que con el efecto de la compo­
sición general. Un discurso de este orador no es, la 
mayor de las veces, más que una serie de trozos bien 
hechos, y por decir así, aislados entre sí, mientras que 
parece preocuparse poco de unirlos por las transac­
ciones. No por eso persuade menos, y esta ausencia 
aparente de combinación artificial parece ayudarle. 
Pero hay en Hypérides un arte más sabio y efectos de 
unión que son de un orden superior. Todo esto aparece 
en la defensa de Euxenipo, y al mismo tiempo la pro­
porción de los desarrollos es irreprochable. La inteli­
gencia del asunto, la idoneidad en la expresión de las 
ideas, lo feliz de las transiciones, y , en general, el 
méri to de un arreglo ingenioso: hallamos allí todas 
esas cualidades, las mismas que son atribuidas á H y ­
pérides por Dionisio. Isócrates se vanagloriaba á me­
nudo de su habilidad en disponer las diferentes partes 
del asunto. Como se ha hecho notar muy bien (1), 
nos dice sin cesar: 

Sé todos los caminos por donde pasar debo. 

Hypérides tenía sobre su maestro la ventaja de no 
hacer la demostración de saber de antemano las ru-

(i) Havet, L 'ar t et laprédication de Isocrate. 
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tas que sigue; pero éstas son las mejores y las más 
felices, porque parecen imprevistas. Por esto no hay 
en él ni detenciones ni prolijidades. El interés perma­
nece constantemente despierto. Se cree oir la viva im­
provisación de un hombre que está á gusto hablando 
siempre y que no necesita tomar aliento. Hypérides 
es, pues, uno de los oradores más naturales que haya 
habido jamás. Su actitud en la tribuna y su declama­
ción no buscaban más el esfuerzo ni el rebuscamiento 
que su lenguaje (1). En fin, todo respiraba en él, la fa­
cilidad y el abandono, y se sufría invenciblemente el 
encanto de su palabra, á la vez viva y delicada, que 
parecía el correr de una fuente. 

Tal es la conclusión cierta, á la que se llega, sobre 
las cualidades dominantes de Hypérides. Podemos afir­
marlo sin titubear, á pesar de la pérdida completa de 
todos los discursos que había pronunciado en las asam­
bleas del pueblo. No hay duda que nada puede com­
pensar esta pérdida. Es verdad que, en la elocuen­
cia ateniense, el abogado toca de cerca al orador; en 
este mismo punto, Demóstenes se hace conocer mejor 
en el discurso por Tesifón que en las Filípicas. Pero 
solamente en los procesos francamente políticos, los 
discursos destinados á los tribunales rivalizaban con 
las arengas del Pnyx, y ni la parte que atañe á la 
política en los discursos por Euxenipo y Licofrón, n i 
el estado en que han llegado hasta nosotros los frag­
mentos da los discursos más importantes, nos permi­
ten figurarnos lo que podía ser Hypérides en la tribu­
na. E l tiempo, pues, le ha hecho un mal irreparable 
llevándose por entero esta parte tan considerable de 
sus obras. Sin embargo, sea en la oración fúnebre, sea 

(i) Vita Deci Oratorum, 849. 
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en esos pequeños alegatos que forman con ella los 
únicos testimonios apreciables que nos han sido lega­
dos directamente, hay ciertas cualidades de un carác­
ter tan personal y que responde tan bien á los juicios 
más autorizados de la crítica antigua, que estamos se­
guros de tener bajo nuestros ojos y de tocar con el 
dedo lo que más admiraban en su elocuencia aque­
llos mismos que poseían todos los monumentos. Nues­
tras propias impresiones, ayudadas por lo que la an­
tigüedad nos ha dicho sobre su talento y sobre su per­
sona, nos hacen concebir, con bastante claridad, en 
qué consistía el mérito y la originalidad de aquel emi­
nente orador. Creemos ver delante de nosotros una 
figura fina y viva, espiritual y apasionada, y nos re­
presentamos en sus diversos efectos una elocuencia 
fácil y brillante, donde el arte, hábilmente disimu­
lado, aparece sostenido por una naturaleza feliz y 
fácil. 

Formado en la escuela de Isócrates, Hypér ides , al 
desenvolver en ella los dones de su espíritu, ganó mu­
cho de las cualidades de su maestro: el rodeo ingenio­
so de los pensamientos, el arte de encadenarlos con 
facilidad y delicadeza, la compostura flexible y gra­
ciosa del estilo, una precisión y una sencillez elegante 
que le acercan al mismo tiempo á Lysias. Un poco 
menos sencillo que este último, lo es un poco más que 
su maestro, y se encuentra formado así el lazo entre 
los dos tipos más exquisitos del aticismo oratorio. Pero 
este discípulo de Isócrates se arrojó en una vida de 
actividad y de luchas, y se animó al fuego de las pasio-
nes buenas y malas: de las pasiones políticas que en él 
son casi siempre nobles, y también de pasiones menos 
puras, que dominaban su conducta privada y nos mues­
tran un alma fácil á los atractivos del placer. De ahí 
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su superioridad sobre Isócrates y sobre Lysias; de ahí 
también, á juicio de algunos antiguos, su inferioridad: 
no tiene, dicen ellos, sa perfección irreprochable en 
el detalle de la expresióo. Aquellas formas que Isó­
crates repudia en el trabajo libre y solitario en que 
los años se acumulan sobre una sola obra, Hypér i -
des no tiene el valor de rechazarlas siempre cuando se 
presentan á él. Le ocupan la vida, los intereses, las pa­
siones. La multitud, á la que se mezcla y se da, le 
impone algunas veces sus costumbres; ó bien, como 
los improvisadores, se deja atraer por la analogía 
que, en las cuestiones de lenguaje, no prevale, á los 
ojos de los puristas, sobre los caprichos arbitrarios 
del uso. Por lo demás, no concedemos un valor exa­
gerado á las críticas de gramáticos y retóricos como 
Hermógenes, Polux ó Libanio, que están demasiado 
lejos de las buenas épocas de las letras griegas y lat i ­
nas, para tener siempre un justo sentimiento de las 
bellezas y defectos del lenguaje oratorio. No olvide­
mos tampoco que si se mostraron severos con Hypé -
rides, fué porque sus méritos particulares a t ra ían ne­
cesariamente la comparación con los escritores más 
acabados y más perfectos. Pertenece á la misma es­
cuela que Lysias y que Isócrates, es decir, á la más 
pura, á la más enemiga del énfasis y do las falsas be­
llezas, á la sinceramente át ica. No es en las frases 
finas y claras de sus discursos, ni aun cuando se dis­
cutiera por azar la legitimidad de una palabra, donde 
sería lícita la pretensión de ver en germen los defectos 
de las escuelas rodiana y asiática. Fiel á las más sanas 
tradiciones de la dicción sencilla y elegante, añadía á 
ello el particular encanto que brotaba de su espíritu y 
de su gracia natural. 

Esta naturaleza amable y feliz pugna con los acón-
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tecimientos más graves y los peligros más terribles. 
Las circunstancias y los lazos de una convicción co­
mún unieron á Hypérides al severo é integro Licurgo, 
al enérgico y áspero Demóstenes. ¿Qué armas aporta­
ba él para luchar contra la abundancia brillante y so­
nora de Esquines y contra la delicadeza inimitable y 
el acento de nobleza y honradez que daban á Isócrates 
la influencia sobre lo más selecto de los ciudadanos? 
Sin duda que aquel espíritu y aquella gracia que todo 
el mundo conviene en reconocerle. Y no era poco te­
niendo á semejantes hombres por adversarios y á los 
atenienses por jueces. ¿Era esto todo? No: la vida 
entera y la muerte del orador, la perseverancia de 
su odio patriótico, perseverancia que parecen no ha­
ber cansado más de veinte años de pruebas, le defen­
derían contra una aserción tan desdeñosa. La pasión 
que dictó sus actos más importantes, que le condujo 
á atravesar tantos peligros y triunfos hasta un fin tan 
desastroso, inspiró casi siempre su elocuencia. Sin 
embargo, esta misma pasión, esta abnegación intré­
pida é infatigable, servidas por todos los recursos del 
espíritu mejor dotado, más ingenioso, más flexible, 
más vivo y más encantador, no consiguieron colmar 
el intervalo considerable que le separaba de Demós­
tenes. Este fué el verdadero maestro de la tribuna 
política, el único que, á ejemplo de Pericles, «dejó 
el aguijón en el alma de los oyentes», el único que 
pareció apasionado. Y , sin embargo, Hypérides era 
de un temperamento más ardiente que Demóstenes 
y tenia, por lo menos, tanto arte y acaso más talento 
y una imaginación más rica. ¿Qué le faltaba para 
obtener sobre él completa ventaja? Aquella alteza de 
genio, que es á la vez el don más raro del cielo y el 
esfuerzo supremo de su voluntad; aquel poder su-
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perior de una razón inspirada, que, concentrando to­
das las fuerzas del orador sobre el sentimiento ó sobre 
la idea que bril la para él con una luz divina, hace que 
llegue á ser soberano maestro y que conquiste de un 
solo golpe el imperio de las almas arrebatadas por 
el encanto irresistible de la verdad y de la grandeza. 
Para Platón, la ciencia y el amor se confunden en el 
éxtasis filosófico. Demóstenes, que tal vez fué su dis-
cipulo, t ransportó algo de esta concepción ideal á la 
práct ica de la elocuencia, en medio del conflicto de los 
intereses humanos. La razón estuvo en él vivificada por 
la pasión, y á su vez la pasión fué dirigida y fecunda­
da por el conocimiento claro del objeto que le estaba 
asignado. De ahí aquella persecución ardiente en que 
cada paso le acerca al fin, y aquella fuerza con la cual 
amontona en su camino todo lo que sus oyentes tienen 
en sí propios de inteligentes ó de sensibles para iden­
tificarles con sus sublimes arranques. De esta suerte se 
mostró digno heredero del filósofo. Hypérides había se­
guido las lecciones del mismo maestro; pero cuando se 
pregunta qué frutos sacó de esta enseñanza, se siente 
uno tentado á creer que no tomó de Platón más que 
las cualidades exteriores y literarias, las formas gra­
ciosas y brillantes, la jugosidad y la imaginación. Si 
fuese posible juzgar á los hombres haciendo abstrac­
ción de su vida y transportar sin violencia los nom­
bres de nuestros grandes oradores de la cátedra en 
medio de las asambleas populares de la Grecia anti­
gua, á buen seguro que á Demóstenes sería precisa 
asimilarle á Bossuet; pero acaso se pudiera decir 
también que Hypérides era un Fenelón pagano, sin la 
unión y sin la pureza cristiana, pero con un arte m á s 
acabado. Esta aproximación, tan honrosa para el ora­
dor antiguo, no está en contradicción con el sentimien-
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to de la antigüedad, que en aquella multitud de hom­
bres elocuentes que, en el mismo período de tiempo, 
vió aparecer en la tribuna ateniense, distinguía, in ­
mediatamente después de Demóatenes, á Hypérides y 
á Esquines, y quedaba en la indecisión de á cuál de 
los dos correspondía el primer rango. 

E L DISCURSO FÚNEBRE DÉ HYPÉRIDES 

El discurso fúnebre de Hypérides es el descubri­
miento más considerable que se ha hecho desde hace 
un siglo en la literatura griega. El nos hace conocer 
mejor á un gran orador, y alumbra con nueva luz los 
últimos acontecimientos en los cuales pudo tomar par­
te este orador, es decir, el período de la guerra la> 
miaca. Pocas cosas más interesantes hay en la histo­
ria de Atenas, pocas comparables al sublime desper­
tar de esta pequeña nación, que en algunos años se 
halló dispuesta á rechazar victoriosamente una inva­
sión formidable, y levantar sobre las ruinas de su ca­
pital, tomada y quemada por el enemigo, las obras 
maestras del arte antiguo; es verdad que la época de 
la guerra lamiaca no nos da la impresión de la juven­
tud con su confianza infinita; pero el entusiasmo la 
vivificó y animó por algunos instantes. No es que 
haya habido una detención en la decadencia, una tre­
gua en el servilismo; sin embargo, la muerte impre­
vista del dominador, sus brillantes éxitos, la pasión 
sincera de abnegación y libertad, parecen autorizar 
en un principio las esperanzas y devolver á la ciudad, 
con el favor de la fortuna, el elemento de su grandeza 
pasada. 

En la primavera del año 323, Alejandro había muer-
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to de repente, en la fuerza de su juventud y en el 
colmo de su maravilloso poder. Tan pronto como la 
nueva fué conocida, se sublevó una gran parte de la 
Grecia. Atenas dió la señal. Había resistido sabia­
mente el año precedente á las solicitaciones de Har-
pales, que quería comprometerla en una revolución 
inútil; esta vez la empresa era mucho menos aventu­
rada. La Macedonia, agotada por las necesidades del 
ejército de Oriente, no podía proveer á su gobernador 
Antipater más que con fuerzas insuficientes, y los 
grandes intereses de sucesión y de reparto que se agi­
taban en Asia, retenían allí, al menos por algún tiem­
po, los auxilios que le serían necesarios. En Grecia, 
por el contrario, ocho mil mercenarios ejercitados, 
licenciados por orden de Alejandro por sus sá t rapas , 
estaban todos reunidos en el cabo Tenares, bajo el 
mando de un jefe hábil , el ateniense Leóstenes. Ade­
más, una medida reciente había agriado contra la 
Macedonia á varios pueblos, contra cuyos intereses y 
seguridad atentó gravemente; el llamamiento de los 
desterrados, solemnemente proclamado en los juegos 
olímpicos, amenazaba en particular á Atenas, que 
había enviado sus colonos á las tierras de los samia-
nos expulsados, y á la belicosa nación de los etolia-
nos, á quienes la vuelta de la poderosa familia de los 
CEniades iba á lanzar á la revolución. Casi en todas 
partes se soportaba la dominación macedonia como 
un yugo. ¿No era éste el momento de sacudirlo? Ate­
nas se precipitó en esta esperanza. En vano Foción y 
la facción de los ricos trataron de retenerla; la masa 
del pueblo lo arrastraba todo en un movimiento irre­
sistible. Hypérides en la capital, Demóstenes, enton­
ces desterrado, en las ciudades griegas, inflamaron 
las almas para la santa guerra de la independencia. 
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Volvieron los tiempos de los entusiasmos y de los sa­
crificios. Atenas decretó que todos sus ciudadanos 
fuesen sometidos al servicio militar hasta los cuarenta 
años; hizo repartir cinco mil en la infantería y qui-
liientos en la caballería, con dos mil mercenarios, y 
mientras que Leóstenes sublevaba la Etolia, Atenas 
se dirigía al Peloponeso, á la Tesalia, á la Grecia del 
centro, aun á los bárbaros de I l i r ia y de Tracia, lla­
mamiento al cual correspondió bien pronto el mayor 
número. Se formó así una liga formidable, á pesar de 
la abstención de Esparta, reducida á la impotencia 
por el desenlace desgraciado de la tentativa de Agis 
y la hostilidad de Beocia, unida á la causa macedonia 
por el reparto del territorio de Tebas. 

Dos victorias inauguraron la empresa. Los beocios, 
sostenidos por una parte de la Eubea y por las guar­
niciones macedonias, quisieron oponerse á la unión 
de los atenienses con las tropas de Leóstenes, due-
ñas ya de los desfiladeros de Fócidos; pero fueron de­
rrotados. Antipater mismo, completamente vencido 
cerca de las Termópilas, se vió reducido á encerrarse 
en Lamia. Leóstenes le cercó allí estrechamente, y no 
habiendo podido conseguir un asalto, mantuvo un blo­
queo riguroso, y el hambre estuvo á punto de entre­
garle á su enemigo prisionero. La desgracia de Gre 
cia quiso que, visitando una trinchera, fuese alcanza^ 
do por una pedrada y al cabo de dos días muriese de 
su herida. Bien pronto los esfuerzos de los griegos dis­
minuyeron, y la indecisión del mando precipitó los 
efectos de su flojedad. Ya antes se habían revuelto los 
etolianos contra ellos; el rigor del bloqueo se rebajó, 
y Antipater pudo esperar los socorros que había pe­
dido. No tardó en salir de la ciudad, porque la fatiga 
había alcanzado á los confederados, la liga se desha-

10 
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cía y no quedaban bastantes tropas para continuar el 
sitio y marchar ai mismo tiempo al encuentro de los 
nuevos enemigos. Las causas morales, la falta de per­
severancia y energía, fué lo que perdió la causa de los 
griegos. E l sucesor de Leóstenes, Antifilo, á quien no 
faltaba capacidad mili tar , consiguió todavía una ven -
taja con ayuda de la excelente caballería tesaliana 
mandada por Menon. Él mismo se defendió honrosa­
mente contra las fuerzas muy superiores de Antipa-
ter, pues sus tropas se habían aumentado con dos 
ejércitos, el de Leonat y el de Cráteres. La victoria 
decisiva de Cranon era en sí misma un suceso poco 
considerable; pero los resortes de resistencia estaban 
ya muy gastados en G-recia. El vencedor acabó de 
romper la unión de sus adversarios, que les daba to­
davía cierta fuerza, no consintiendo en tratar con 
ellos más que aisladamente. No tuvo más que dictar 
sus condiciones. Atenas le entregó sus oradores, reci­
bió una guarnición macedonia en Muniquia, pagó los 
gastos de ia guerra, echó de sus muros á veintiún mi l 
dé sus ciudadanos y no conservó más que nueve mi l , 
los más ricos y los más sabios, y todo fué dicho para 
siempre. En adelante no conoció más que vicisitudes 
en la dependencia. 

Todos estos acontecimientos duraron menos de un 
año. En tan poco tiempo, Atenas pasó de un retorno 
inesperado de gloria y de poder, á un abatimiento 
completo é irremediable. Nunca había parecido más 
próxima á volver á ocupar su puesto en el mundo 
griego, y precisamente este esfuerzo fué lo que con­
sumó su pérdida. Con interés profundo sigue el histo­
riador esta suprema crisis. La rapidez y la grandeza 
de las peripecias, el contraste de las emociones, so­
bre todo aquella fiebre de entusiasmo y esperanza 
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que debió alentar á los patriotas frente á tales peli­
gros, nuestro conocimiento del resultado final hacia el 
cual conspiraba, con el enemigo del exterior, el enemi­
go del interior, es decir, la decadencia ya demasiado 
avanzada, todo ello dió á este último drama político 
y militar un grado de resplandor patético que no al­
canzaron los tiempos más felices. Por lo demás, lo que 
disputa á una ruina fatal su honor y su vida, es lo me­
jor de la antigua civilización, es lo selecto de la hu­
manidad. Si este espectáculo procura la triste satis­
facción de discernir claramente las causas que hicie -
ron estériles una tentativa generosa, nos reserva tam­
bién un consuelo: vemos que no faltó cierta gloria 
á esta resurrección de los mejores sentimientos, y á 
la derrota definitiva sobrevivió un hermoso recuerdo 
consagrado por la historia y por la elocuencia. 

Eh esta misión de la elocuencia, misión particular­
mente notable por su estrecha relación con la del pa­
triotismo, nos permite insistir el descubrimiento del 
discurso de Hypérides. Aquel corto año de la guerra 
lamiaca forma en el período macedonio uua de las dos 
únicas épocas en que el patriotismo haya dominado 
francamente en los atenienses. La primera está seña­
lada por el combate de Queronea, y es, sin contradic­
ción, la más grande, menos aún por la realidad del 
poder de Atenas en el momento del acto último de su 
lucha contra Filipo, que por la posesión y la concien­
cia de su dignidad, porque ella permaneció digna des­
pués del desastre, y en el momento de su caída no 
acusó más que á la fortuna, sin culpar á un hombre, 
antes respetando y glorificando á aquél que la llevó á 
la derrota: gran ejemplo en una democracia dispues­
ta á confundir su honor con su vanidad y á buscar un 
culpable y un traidor para aliviar su resentimiento. 
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Los vencidos de la guerra lamiaca no caen tan noble­
mente; pero cuando Atenas se atreve á atacar á An-
tipater, lleva á esta empresa atrevida toda su pasión 
y abnegación, toda su unión en la esperanza y el sa­
crificio. Pues bien: cada una de estas dos épocas tiene 
su monumento oratorio. Justo es considerar como el 
monumento de la política ateniense, con ocasión de 
Queronea, el discurso de defensa pronunciado por 
Demóstenes en el proceso de la Corona, E l monumen­
to de la guerra lamiaca es el discurso de Hypérides, 
que recientemente hemos encontrado. 

Se le concedería demasiado valor colocándole en la 
misma línea que la gran composición en que se nos 
revela, con Demóstenes, todo el poder de la elocuen­
cia ática. Es ésta una obra de corta extensión, de un 
género especial, sometida á condiciones determina­
das, las cuales, á lo que parece, son medianamen­
te favorables al libre ejercicio de las más vivas fa­
cultades oratorias: es un elogio fúnebre. Hypérides, 
después de la muerte de Leóstenes y de la primera 
parte de la guerra lamiaca, había sido el orador de 
los funerales públicos que se habían celebrado en 
Atenas, y sus palabras, por un capricho de la casua­
lidad, vuelven á ponerse bajo nuestras miradas; pero 
esta oración fúnebre, pronunciada en circunstancias 
particulares, se distingue entre todas las obras de la 
misma especie. En general, costumbres, una histo 
ría y un arte propios de la Grecia las han modalizado 
en un molde aparte, que atrae y rechaza, á la vez, al 
gusto moderno. La apreciación, que en ellas es siem­
pre delicada, en el discurso de Hypérides es particu­
larmente interesante: lo uno, porque hallamos aque­
llas formas, completamente griegas, manejadas en el 
crepúsculo de la decadencia literaria por uno de los 



POR J . G I R A R B 149 

espíritus más finos que ha producido la tribuna ate­
niense; y lo otro, porque se animaron con una vida 
inusitada en un momento de crisis política y bajo la 
influencia de pasiones que nos envían todavía su soplo 
febril y desigual. Hay aquí, pues, lugar para un doble 
estudio literario é histórico, seguido (pues que se trata 
de una oración fúnebre) de algunas reflexiones concer­
nientes al punto de vista religioso. 

No se puede apreciar el valor literario de una ora­
ción fúnebre ateniense, si no comienza uno por darse 
cuenta de las condiciones que las costumbres griegas 
habían impuesto á este género. E l primer punto, y por 
ahí se completaría las páginas brillantes de Viliemain 
sobre este asunto, es representarse bien que la elo­
cuencia ocupa el lugar de la poesía; el orador es el 
heredero y el émulo del poeta. En efecto: por alto 
como nos remontemos en la historia de las letras grie­
gas, es decir, desde Homero, vemos á la poesía figurar 
en los funerales solemnes. Personificada en las musas 
mismas, ha cantado cerca de la tumba de Aquiles, 
como cerca del cadáver de Héctor había dicho por bo­
cas humanas, ante las patéticas improvisaciones de 
Andrómaca, de Hecube y de Elena, la lamentación 
sobre la muerte del héroe troyano. Después de Home­
ro, que sin duda no hizo más que reproducir las cos­
tumbres contemporáneas ó elevar á la altura de la 
epopeya las ingenuas inspiraciones de una edad ante­
rior, los poetas no han cesado de mezclar sus voces 
á las ceremonias fúnebres. Guando la poesía lírica se 
perfeccionó, entre las numerosas formas en las cuales 
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repartió sus sabias armonías, hallamos empleado en 
una acepción absolutamente técnica y consagrada por 
el genio de Simónides y Píndaro, el nombre de threno, 
exclusivamente aplicado ya por el viejo poeta á la su­
prema lamentación. 

Era la familia, era la ciudad quien en una ceremo­
nia solemne rendía homenaje á un muerto ilustre, á 
un ciudadano que se había sacrificado por su patria. 
«El pueblo entero se unió para dolerse del hombre de 
corazón.» «Jóvenes y viejos, todos lo lloraron, toda 
la ciudad está afligida»: he aquí, en los antiguos poe­
tas Calino y Tirteo, si no la imagen de las solemnida­
des nacionales, por lo menos las expresiones del dolor 
patriótico, al cual todo el Estado se asociaba hacia el 
comienzo del siglo v i l , antes de Jesucristo, en la ciu­
dad jónica de Éfeso, como en la dórica de Esparta. 
De la existencia de este sentimiento común al hecho 
de los funerales públicos, la distancia no puede ser 
considerable si se piensa que las costumbres de la 
realeza heroica, protegidas por la religión, habían de­
bido conservarse en parte en las formas de gobierno 
que le habían sucedido, y que ninguna prescripción 
religiosa había continuado más imperiosamente obli­
gatoria que las que se referían á la sepultura de los 
muertos. Sin embargo, parece que fué solamente entre 
los atenienses y en una época menos lejana, cuando 
el Estado, por un movimiento atrevido de la democra­
cia más poderosa y más fecunda que haya existido 
en la antigüedad, recogió resueltamente la herencia 
de las nobles familias que habían reinado antiguamen­
te en Grecia, é instituyó, en nombre de todas, fiestas 
fúcebres, cuyo brillólo disputaba á los más brillantes 
recuerdos de la edad épica. Atenas no admitió aquellas 
fiestas particulares, como se veía aún en otros puntos 
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de la Grecia, y como las costumbres romanas mult i ­
plicaron los ejemplos, en que una familia se glorifica­
ba cerca de la tumba de uno de sus miembros: hubo 
fiestas nacionales, donde la patria honró á todos sus 
hijos cerca del monumento común de los bravos que 
en la hora del peligro acababan de sacrificarle su vida. 

Asi es que en estas ceremonias que Atenas organi­
zó, según toda verosimilitud, en medio de la exalta-
c i ó n inspirada á su joven república por las victorias 
g añadas sobre los persas, la gran innovación fué la 
idea democrática, entonces estrechamente unida con 
el patriotismo y sustituía de la idea aristocrática. La 
idea democrática, en la solemnidad que ella instituía 
en su honor, quiso ser directamente expresada: escogió 
l a lengua de la política, la prosa, y éste fué el origen 
del discurso fúnebre. Además, no era posible cambiar 
las costumbres y las necesidades de la multitud que 
se reunía en estas circunstancias en Cerámica. A l lado 
de la pompa y del espectáculo destinado á la vista, se 
ne cesitaba para los oídos y para la imaginación aque­
llos placeres delicados que la poesía había estado siem­
pre e ncargada de suministrar y que suministraba to­
dav ía en este momento y en ocasiones análogas: testi­
go el hermoso canto de Simónides sobre les muertos de 
i as Termopilas. «...Tienen por tumba un altar; no se 
1 es llora, se recuerda su gloria; DO se gime por ellos, 
se les loa. Tal sepultura no teme la herrumbre n i la 
marchitez del tiempo, el domador universal.» Para el 
p ensamienío, y lo mismo para ciertos caracteres de 
la forma, Tucídides no se alejó mucho del poeta de 
Ceos, cuando hizo decir á Fericles sobre la tumba 
de las primeras victimas de la guerra del Peloponeso: 
«Si han hecho el s&ciiñcio público de su vida, reciben 
c orno recompersa p&rticular esta alabanza inmortal 
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y esta magnífica tumba, que sirve menos para cubrir 
sus cuerpos que para conservar el recuerdo eterno de 
su gloria, para mezclarlo además en cada ocasión en 
los discursos y en las acciones de la posteridad. Los 
hombres ilustres tienen toda la tierra por tumba, y 
no solamente en su patria las inscripciones grabadas 
sobre la piedra rinden testimonio para ellos, sino que 
en las mismas comarcas extranjeras un recuerdo no 
escrito vive en todas las almas y representa su gene­
rosidad más aún que sus acciones.» 

Se ve que el poeta y el orador atenienses expresan 
ambos, en circunstancias parecidas, las mismas ideas: 
las del sacrificio, de la admiración y de la gloria. Hay 
otra materia que les es común, y donde más inevita­
blemente sigue el segundo las huellas del primero: me 
refiero á la mitología nacional. La oración fúnebre ate­
niense era, ante todo, el elogio de Atenas; no es de hoy 
la consideración de este efecto notable del espíritu 
democrático de que ha nacido. Resultaba que tenía 
que evocar los títulos gloriosos de la nación, remon­
tándose más allá de Maratón y de Salamina, hasta 
Teseo, hasta las victorias sobre Creon y sobre las 
Amazonas. Ahora bien: este pasado fabuloso de los 
pueblos de la Grecia, era precisamente el dominio de 
su poesía, dominio que hab ía sido exclusivamente ex­
plorado durante siglos en este país en que la prosa 
comenzaba solamente á balbucear cuando Esquilo 
hacía representar Los Persas en el teatro de Baco. 
La epopeya, la poesía lírica, ésta sobre todo, soste­
nían en cualquier ocasión en los griegos los recuer­
dos mitológicos de que se componía, para cada ciudad, 
el patrimonio nacional. Era la función especial del 
poeta lírico; él era el alma de las fiestas brillantes en 
que la Grecia quería olvidar las miserias demasiado 
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frecuentes del presente, para v iv i r libremente en el 
noble mundo de los dioses y de los héroes. F igurémo­
nos al orador ateniense en Cerámica, «el más hermoso 
dé los arrabales de Atenas», según Tucidides. Des­
pués de los sacrificios, los fuegos y los espectáculos, 
los concursos de música y de poesía, frente á aquella 
multitud de ciudadanos y de extranjeros que simboli­
zaban el amor del país y la curiosidad, sube al estra­
do que se levanta ante la rica tumba donde los carros 
de las diez tribus acaban de arrastrar sus fúnebres 
fardos. ¿No es para llenar el mismo cometido que el 
poeta lírico, para prestar como él una voz al pensa­
miento de todos, para dar á la solemnidad su expre­
sión suprema por la nobleza y la magnificencia de una 
palabra patriótica, brillante y armoniosa? Es real­
mente el poeta lírico de esta fiesta nacional, y su dis­
curso debe ser brillante y ornamental como una 
oda (1). Esta asimilación es rigurosamente exacta é 
indica claramente á la crítica en qué sentido debería 
dirigir su apreciación. 

¿Cuál era la dificultad de la tarea para quien, como 
Hypérides, venía á recomenzar este panegírico de Ate­
nas tan á menudo repetido desde hacía ciento cincuen­
ta años? A creer á Platón, no era una composición i n ­
trínsecamente difícil. Nada más sencillo que hacer y 
hasta que improvisar una oración fúnebre, sostiene 
Sócrates al principio del Meneccenes; no siendo nuevo el 
asunto, no pide gasto de imaginación, y no tiene gran 
mérito alabar con éxito á los atenienses delante de los 

(i) Así resulta de la opinión de los mismos griegos. Isó-
crates dice que los discursos destinados á las fiestas, más se 
relacionan con las composiciones rítmicas y musicales que con 
los alegatos, y que se les escuchaba con el mismo placer que 
los poemas. (Antid., 319, c.) 
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atenienses. Lo que difícil seria hacer gustar á los pelo-
ponesianos el elogio de los atenienses ó á los atenienses 
el de los peloponesianos. Los oyentes acogen admira­
blemente todo el bien que se dice de ellos mismos, y go­
zan con una beatitud que disminuye en la mitad el tra­
bajo del panegirista. Cuando Sócrates oye una oración 
fúnebre, se cree, dice él, transportado á las islas bien­
aventuradas, experimenta un inexplicable arroba­
miento y se siente crecer á los ojos de los extranjeros 
que escuchan al mismo tiempo que él, y apenas si, al 
cabo de tres ó cuatro días, las humaredas de la vani­
dad se disipan con esta dulce música de que sus oídos 
quedan llenos. En realidad. Platón no prueba mucho y 
lo sabe perfectamente; de otra manera, no se hubiera 
ensayado á su vez en este mismo género de composi­
ción, y es preciso, por mucha ironía que haya tenido en 
su pensamiento, que llevase en su ensayo una preocu­
pación literaria. No se trata en una oración fúnebre de 
inventar ni de convencer. La materia, precisamente 
porque existe desde mucho tiempo, es difícil tratarla 
de nuevo, y los oyentes, por cuanto están habituados 
á oirse alabar magníficamente, son difíciles de satis­
facer. 

Por lo demás, aquí se muestra un rasgo del carác­
ter griego. Seguramente que apenas hay pueblo que 
no esté dotado de cierta paciencia para escuchar su 
propio elogio; pero si se piensa que, durante siglo y 
medio, los atenienses se reunieron regularmente en el 
mismo lagar para oír el mismo panegírico desarrolla­
do durante varias generaciones en un mismo sistema 
de frases cadenciosas, se confesará que su tempera­
mento difiere un poco del nuestro. ¿Será que nuestra 
vanidad es menor, ó menos ingenua, ó más delicada? 
Sobre este último punto, no pretendamos a rgü i r en 
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ventaja nuestra, y limitémonos prudentemente á decir 
que nuestra delicadeza es de otro género. La delicadeza 
de los atenienses tenia su manera de comprender el 
arte y de gustarlo. Este pueblo, cuyo instinto superior 
t razó para siempre en las artes las grandes líneas, se 
unía á los detalles con una infatigable curiosidad. 
Donde nosotros no vemos más que semejanza y mono­
tonía, sus sentidos, más sutiles, percibían diferencias 
y diversidades de color. Además, le gustaba más que 
á nosotros la luz y lo brillante: de ahí nuestra dificul­
tad en comprender el mármol pintado de sus templos, 
el oro y el marfil de sus majestuosas estatuas, en que 
lo precioso de la labor competía con la riqueza de la 
materia. Las armonías en él eran más vivas y más de­
licadas que en nosotros y se complacen más en ellas, 
abstracción hecha del asunto. Había, pues, menos exi­
gencia en materia de novedad, porque hallaban ésta 
en efectos que se nos escapan ó que nos dejan indife° 
rentes, y se podía variar casi hasta el infinito un 
tema conocido sin agotar los goces de su dilettantismo. 
Las leyes supremas eran, con el gusto, la facilidad y 
el talento. 

La oración fúnebre estaba además sostenida por su 
importancia á los ojos de los atenienses, que se sentían 
orgullosos de semejante institución. Demóstenes lo sa­
bía bien, cuando les decía para halagar su pretensión 
á la generosidad: «Entre los hombres, sólo vosotros 
honráis á les ciudadanos muertos por funerales públi­
cos, y pronunciáis sobre su tumba discursos fúnebres, 
donde celebráis las bellas y las buenas acciones (1).» 
La vanidad democrática y el patriotismo encontraban 
igualmente su encanto en una fiesta donde se veía . 

(i) Orat. adv. Leptin., 499. 
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como dice Platón, «á los más pobres obtener pomposos 
funerales, donde los menores en méritos y en vir tud 
se oían loar públicamente por ios más hábiles», donde 
todos, en fin, en medio de las alegrías ó de los temo­
res comunes, podían satisfacer la necesidad de aproxi­
marse y de sentirse hijos de la misma madre. La elec­
ción del orador era también un asunto importante. 
Remitíase al Senado, cuya decisión, preparada algu­
nas veces por una deliberación de dos días, era consi­
derada como una nota brillante de confianza, y ponía 
el sello á la popularidad de un hombre de Estado. Asi 
es como Hypérides mismo fué escogido como jefe del 
partido antimacedónico, entonces triunfante. Cuando 
el orador tenia éxito, 'pocos triunfos podían halagar 
más su amor propio. Cuéntase que cuando Pericles 
descendió de la tribuna después de haber pronunciado 
el elogio de los soldados que habían sucumbido en la 
mortífera expedición de Samos, emprendida y condu­
cida por él, las mujeres, es decir, los parientes p róx i ­
mos de las víctimas, le cubrieron de coronas, «como 
á un atleta vencedor»: tan grandes fueron los trans­
portes causados por su elocuencia. 

Hechos semejantes acaban de explicar cómo las 
personas más amantes del éxito, los retóricos, recurrie­
ron más de una vez á la oración fúnebre y al paneg í ­
rico, esos dos géneros próximos, agotados á lo que 
parece por la frecuencia de las ceremonias oficiales. 
Fué una nueva clase de rivales los que encontró el 
orador del Cerámico, Hypérides, cuando este papel 
fracasó, tenía que luchar á la vez con el recuerdo de 
aquéllos que lo habían llenado antes que él y contra 
la impresión siempre presente de los discursos escri" 
tos. Sus jueces acababan de compararle á Lysias, á 
Isócra tes , al gran historiador Tucídides, in térpre te 
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de Pericles, y á Platón mismo, cuya Menexenes llegó á 
ser para los contemporáneos de Cicerón el tipo de la 
oración fúnebre, y también el monumento consagrado 
de un patriotismo iay! sin objeto, y del cual resucitaba 
periódicamente, en lecturas anuales, el aparato exte­
rior y la vanidad. Este rasgo nos hace ver, en un abu­
so que no se explica más que por la decadencia políti­
ca, cuáles eran las disposiciones del público ateniense. 
Hypérides aparecía entonces ea una ocasión digna de 
él, y no había que temer que cansase á sus oyentes 
por lugares comunes sobre su nobleza, sus virtudes 
y su gloria nacional. Por el contrario, estos desarro­
llos eran esperados por ellos, y había allí una obliga­
ción á la que le estaba prohibido sustraerse. Si en el 
examen reconocemos que él pudo eludirla en cierta 
manera, estemos seguros que hubiera satisfecho, sin 
embargo, sobre estos puntos esenciales las exigencias 
de su orgullo y las delicadezas de su gusto. En efecto: 
esto es lo caracterís t ico en aquellas partes del discurso 
de Hypérides, en que llenó su obligado papel de pane 
girista, acomodándose á él sin prodigalidades ni ba­
nalidades. E l éxito que obtuvo está atestiguado aun á 
distancia por la admiración del autor del Tratado de 
lo sublime. Es verdad que hoy L O podemos apreciar 
todo el alcance de este testimonio, ni comprender bien 
sobre qué se apoya. Hay en esa especie de elocuen­
cia bellezas de rima, de sonoridad y de elegancia, 
que escaparán siempre á los modernos. Ahora son se­

cretos casi tan impenetrables como los de la música 
de los griegos ó de su poesía lírica. Sin embargo, aun 
por ese lado, especialmente literario, Hypérides no se 
hace completamente inaccesible. No hay necesidad de 
haber pasado por la escuela de Isócrates, n i de estar 
profundamente iniciado en las gracias del aticismo. 
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para comprender algo de la facilidad brillante y de la 
imaginación ingeniosa que le sirven para tratar su 
asunto sin constreñir su compostura ni encallar en las 
trabas de la convención. 

El quiere dar á sus conciudadanos las alabanzas 
obligadas sobre su carácter tradicional de grandezas, 
y lo hace en un periodo cuyo estado actual de mutila­
ción no nos roba toda la magnificencia primitiva. «Del 
mismo modo que el sol recorre toda la tierra y distri­
buye regularmente las estaciones, estableciendo por 
todas partes un orden armonioso como dispensador de 
todos los bienes que sirven á la vida, del mismo modo 
nuestra ciudad tiene por función perpetua castigar á 
los malos y honrar á los buenos, repartir entre los 
hombres, según las leyes de un justo equilibrio, los 
tratamientos que tienen merecidos, y proveer cada día 
por su liberalidad á las necesidades de los griegos...» 
Estas son las hipérboles ordinarias sobre la generosi­
dad de los atenienses, pero renovadas bajo una forma 
brillante, donde se confunden, en esta idea de un arbi­
traje bienhechor y soberano, sus. leyendas de la edad 
heroica, los más hermosos tiempos de su hegemonía y 
el papel que las circunstancias acaban de darle por un 
momento. Escuchando esta única frase que en griego 
es brillante y armoniosa, quedaban deslumhrados y 
encantados. El efecto se producía, pues, sin que el 
orador se retardase en medio de fábulas ó de recuer­
dos lejanos. 

He aquí otro ejemplo, más sorprendente acaso, de 
la ingeniosa y brillante adaptación con la cual llena 
su tarea de panegirista del pasado para la mayor glo­
r ia del presente. Era cosa recibida que los soldados 
que Atenas acababa de perder eran comparables á los 
héroes antiguos de la Grecia, y particularmente á loa 
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héroes nacionales. Hypérides escoge entre ellos los que 
la tradición había co»sagrado como los tipos del pa­
triotismo, é imagina mostrarlos todos reunidos en los 
infiernos, al presente su habitación común, donde vie­
nen á juntárseles Leóstenes y sus compañeros de ar­
mas: le acogen y le festejan como á uno de los su­
yos. Así, este glorioso homenaje que se trata de ren­
dir á los muertos de la guerra lamiaca, ellos le reci­
ben, regocijándose ellos mismos más allá de la tumba, 
y para ponerlos en posesión de este honor parecía 
reunido todo lo que había antiguam ente de más ilus­
tre. «Preguntámonos quiénes son aquéllos que en los 
infiernos recibieron al jefe de estos hombres. ¿No nos 
figuramos á Leóstenes recibido con alegría y admira­
ción por la multitud de héroes que marcharon contra 
Troya? Sus acciones son hermanas de las suyas, y tal 
es su superioridad sobre aquéllos, que mientras que 
en toda la Grecia tomaron una sola ciudad, él, con 
su patria sola, humilló la potencia que manda en Eu­
ropa y en Asia. Fueron aquellos los vengadores de la 
injuria de una sola mujer; los ultrajes que él impi­
dió amenazaban á todas las griegas. He aquí lo que él 
ha hecho con el concurso de esos hombres que hoy 
compar t ían su sepultura y que, venidos después que 
los guerreros que están ya en esta tumba, se han mos­
trado sus dignos sucesores por Jas hazañas que han 
cumplido: quiero hablar de Milciades, de Temístocles 
y de todos los otros que han libertado á la G-recia, han 
hecho su patria gloriosa y su propia vida ilustre. 
Ahora bien: considerad cómo les sobrepujó en pruden­
cia y valor: ellos rechazaron la invasión de los bá r ­
baros; él la previno: ellos vieron las armas del ene­
migo en su país; él venció á sus adversarios en su pro­
pio territorio. Armodio y Aristogitón, aquellos hom-
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bres cuya constancia y mutua ternura brillan en su 
abnegación por el pueblo, se reconocen unidos á ellos 
por lazos más estrechos que á vosotros mismos, y á 
quienes t r a t a rán de aproximarse en los infiernos será 
á Leóstenes y á los compañeros de sus luchas. Nada, 
«n efecto, más justo, porque las acciones que éstos 
acaban de realizar no son inferiores, y hasta son en 
algún modo más grandes, pues no han derrocado sola­
mente á los tiranos de la patria, sino á los tiranos de 
toda la Grecia.» En estos parangones se deja sentir la 
retórica, pero casi en favor de la invención de Hypé-
rides, y el cuadro que nos ocupa escapa de suyo á la 
vulgaridad. Por otra parte, la retórica nunca puede 
prescindir por completo de los lugares comunes: en 
tai asunto, los lugares comunes son recurso obligado. 

El doble carácrer de la ceremonia, fúnebre y nacio­
nal, determina dos causas principales de desarrollos 
obligados: precisaba consolar á los padres de ios muer­
tos, y celebrar la patria. Los consuelos puestos al fin 
del discurso tenían siempre poco lugar. E l Estado, 
sustituyendo á la familia, recordaba, por boca del ora­
dor, que él se encargaba de sus huérfanos; hablaba 
del patrimonio de consideración y de gloria dejado á 
los suyos por aquél que había muerto por la salva­
ción común; después de haber tratado de atenuar así 
los dolores privados, el orador se retiraba discreta­
mente para no recargar la última expresión. Tal era 
el sentido de las palabras graves y sobrias que pre­
cedían en una oración fúnebre ateniense, á la conclu­
sión ordinaria: «Llore cada uno á los suyos, y retiraos 
vosotros.» Hypérides se conforma al uso y se extiende 
poco en esta parte de su discurso, que trata, por lo 
demás, en el tono conveniente; su lenguaje es tranqui­
lo y casi recogido; su elocuencia se extingue poco á 
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poco en matices gradualmente endulzados, que esta­
blecen como una transición entre ¡el brillo de la fiesta 
pública y las señales particulares del duelo que la na­
turaleza va á reclamar. Hemos visto que su carác te r 
propio se hace ver mejor en la facilidad rápida con la 
cual paga á los atenienses el tributo habitual de las 
alabanzas. Su nobleza entre todos ios pueblos grie­
gos, la autocJionia, su grandeza de alma, su educación, 
sus hazañas pasadas, todos estos puntos son tocados 
por él, vivamente indicados ó esclarecidos con una 
luz inesperada, al grado de su conveniencia y en el 
sentido del movimiento general á]que|su discurso está 
como llevado. La principal de las cualidades que des­
plega en estas materias bastante complejas es la faci­
lidad, que es tanto más notable cuanto ¿parece mejor 
encadenada por la doble tradición portel fondo y por 
la forma. 

Esta facilidad es igualmente sensible en [jel estilo y 
en la composición; no podría ser apreciada en el esti­
lo más que por un análisis paciente y ] minucioso que 
penetrase en el detalle de los rodeos y] de las expre­
siones. Se encontrar ía en su camino más de una imi­
tación, y á este propósito se volvería á encontrar esta 
cuestión de la novedad que consideramos hoy desde 
un punto de vista en un todo"; diferente de la antigüe­
dad. Hypérides, en efecto, imita, ó mejor diremos, nos 
parece que se apropia sin escrúpulo pasajes de sus an­
tepasados, de Demóstenes, de Isócrates, de Lysias y 
tal vez del mismo Pericles, aunque este último no ten­
ga nada escrito, y en lo que le concierne, no se trata 
más que de palabras conservadas por la memoria de 
generación en geoeración. Es tal frase de un carác te r 
bastante hiperbólico y declamatorio,^á propósito de la 
cual todos esos nombres aparecer ían sucesivamente y 

11 
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que asi se ennoblecería con toda una genealogía. ¿Has­
ta qué punto Hypérides, en esta especie de plagio que 
no chocaba á los atenienses, podía parecer nuevo y ori­
ginal? Esto es lo que nos es difícil reconocer y lo que 
apenas podríamos comprender si no tuviésemos en 
cuenta aquellos méritos de flexibilidad graciosa y de 
vivacidad cómoda que les chocaban tanto como la am­
plitud sonora de las grandes formas oratorias. Es pre­
ciso, además, pensar, con motivo de estas imitacio­
nes que nosotros creemos sorprender, que acaso no te 
nían ese carácter para los atenienses. Muchas de esas 
expresiones, de esos rodeos, que se le tachar ía sin ra ­
zón haber copiado, eran la propiedad común de la 
oración fúnebre y en general del género epidíctico; 
no valían más que por el lugar que se les daba, por 
el mérito del adorno y la novedad de las aplicacio­
nes. Luego si en Hypérides encontramos que estos 
elementos, prestados ó no, producen un efecto feliz, 
que se funden reunidos, que llevan la marca del mis­
mo espíritu y viven todos igualmente de la vida que 
él les comunica, haremos bien en pasar adelante y 
alabar sin vacilación la obra elocuente de un hombre 
de talento. 

Este trabajo minucioso é indispensable para el es­
tudio un poco profundo de un discurso ateniense, nos 
llevaría aún, á propósito de esta facilidad y de la cua­
lidad dominante de Hypérides, á discutir los reproches 
que le han dirigido en la antigüedad. Desdeñemos las 
críticas de Hermógenes, que halla que la grandeza 
tiene en él algo de hinchado, de duro, de mal fundidor 
de confuso y de chocante. En verdad, parece que la 
severidad de la crítica aumenta á medida que se ale­
ja de las épocas de gran producción. Dionisio de Ha-
licarnaso señala, por el contrario, la ausencia de 
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hinchazón como uno de los caracteres distintivos de 
Hypérides, y antes Cicerón, que no era un juez dog­
mático, le loa sin restricción como UD gran artista y 
un orador perfecto. Podría contentarse uno con oponer 
estos juicios los unos á los otros. Sin embargo, como a l 
día siguiente de la guerra lamíaca la decadencia se 
pronuncia, no es inverosímil que los primeros signos 
hayan aparecido en el discurso que cerró el ciclo de 
la edad de oro. Por lo demás, el mismo Hermógenes 
acusa á Hypérides de ser descuidado y de prodigar 
las palabras; y esta vez, Dionisio, sin i r tan lejos, no 
está en contradicción con este riguroso censor: no en­
cuentra á nuestro orador tan límpido ni tan sobrio 
como á los puros áticos. Estas críticas concuerdan, 
hasta cierto punto, con esa cualidad de flexibilidad 
cómoda y de abandono gracioso, que tanto admiraba 
á los críticos antiguos. Un poco de dejadez no es i n ­
compatible con la gracia natural; pero ¿quién podría 
lisonjearse hoy de mostrar con el dedo con certidum­
bre los lugares donde se dejarían sospechar esos lige­
ros desfallecimientos de uno de los príncipes de la t r i ­
buna ateniense? 

Limitémonos á indicar estas delicadas cuestiones, 
sin pretender resolverlas. En cambio, podemos recono­
cer con seguridad, y alabar sin temor, los méritos de 
la composición; un arte tanto más feliz, cuanto se hace 
ver menos; la elección juiciosa, y la proporción de los 
períodos; en ñn, y por encima de todo esto, la compos­
tura espontánea que no le abandona nunca. Parece no 
sentir las cadenas de las convenciones que le son im­
puestas, y j a m á s interrumpe el curso de su fácil elo­
cuencia. No olvidemos el precio de esta cualidad en 
una obra de extensión mediana, en que cada parte 
no podía ser tratada más que aisladamente, so pena 
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de sequedad y frialdad; todas, por el contrario, se sos­
tienen y se funden en un conjunto que domina la mis­
ma impresión agradable y viva, sobre la cual se ex­
tiende igualmente la misma luz dulce y brillante: este 
ha sido, en todos los tiempos, el signo de una buena 
composición. 

I I 

Hay un punto que surge naturalmente de todo en­
sayo de apreciación literaria á propósito de este dis­
curso, y es que el lado histórico priva sobre todo el 
resto. No solamente es esto lo que más nos interesa 
hoy, sino que comprendemos también que esto es lo 
que más vivamente afectaba á los atenienses: allí está 
la vida, la elocuencia, el uso verdadero del arte fuera 
de las inanidades de la lisonja de aparato. Hypérides 
ni un solo instante pierde de vista las circunstancias 
presentes; conduce á ellas el elogio de las cualidades 
nacionales, y subordina á ellas los recuerdos del pa­
sado, que no sirven más que para rehacer la gloria 
actual de sus conciudadanos; en fin, las aprecia en si 
mismas, y se detiene allí más que en ninguna otra 
parte de su discurso. 

Esto da lugar á una observación bastante curiosa, 
y es que el discurso de Hypérides no comparte este 
carác te r histórico más que con la obra principal que 
la ant igüedad nos ha dejado en este género: la ora­
ción fúnebre que Pericles pronuncia en Tucídides so­
bre las primeras víctimas de la guerra del Pelopone-
so. Bien que esta oración fúnebre sea en parte una 
ficción, puesto que está compuesta por Tucídides, 
es un trozo histórico de valor grande. No habiendo 
sido recogidas las palabras del orador, no puede plan-
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tearse la cuestión de autenticidad, y , sin embargo, 
puede afirmarse que habla mientras que el historia­
dor escribe. E l carácter y la disposición general, las 
ideas, el pensamiento político, si no las frases del dis­
curso original, sobre todo, la grandeza propia de un 
espíritu sin igual y sin analogía en la democracia ate­
niense, todo esto es fielmente reproducido por un i n ­
térpre te cuyo genio, en ciertos matices, se confunde 
con el de su modelo. Tenemos bajo nuestra mirada una 
imagen de Pericles y de su poderosa elocuencia. Ahora 
bien: esto mismo es lo digno de atención: que Pericles 
haya podido pintarse en una oración fúnebre; que en 
medio de aquel aparato de formas convenidas y de ala­
banzas sin medida, se haga ver una gran figura polí­
tica. Ella se reconoce allí: es Pericles, el maestro de 
la multitud sobre la cual se apoyaba, quien sacude 
con esta independencia el yugo de la costumbre; es 
él, cuyo patriotismo elevado descuida las fábulas y 
los relatos de las victorias pasadas para admirar la 
grandeza presente de Atenas, soberana de la Grecia 
por el espíritu liberal y por la inteligencia; es él quien, 
al comienzo de una lucha decisiva, abre con una gra­
vedad confortadora el porvenir á sus conciudadanos 
emocionados, como á los representantes de la civiliza­
ción y de los destinos naturales de la patria helénica. 
En las ideas á cuya altura eleva sin esfuerzo á los 
atenienses, como en la facilidad tranquila y majes­
tuosa de su lenguaje, hay algo de eterno: no es el 
pomposo adulador de una multitud celosa y vanidosa; 
es el hombre de Estado que nos comunica á nosotros 
mismos su profunda admiración por su país. He aquí 
por qué el discurso de aparato que en el fondo se con­
forma lo menos servilmente posible con las tradiciones 
del género, es, sin duda, la obra maestra. 
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Hypérides no tiene esta grandeza serena. No se 
siente en él al dominador de la multitud reunida para 
escucharle; pero no parece menos atrevido, si no 
como político, por lo menos como orador de ceremo­
nias fúnebres. Del mismo modo, destierra ó hace en­
trar en la idea presente los períodos convencionales. 
Para Feríeles, se trata de poner las almas a l nivel de 
la lucha decisiva en que la patria se comprometía; él 
es el intérprete del entusiasmo excitado por la victo­
r i a . De ahí aquel cuidado de hacer valer los campos 
donde acababan de perecer los soldados de Atenas, y 
de realzar sus rasgos característicos, lo que no parecen 
haber hecho los oradores de las épocas precedentes. 
Diriase que aquel homenaje tradicional rendido ai pue­
blo ateniense bajo la forma de la oración fúnebre, ha­
bía sido como una estatua ideal, cuya altura no había 
permitido ver el detalle de la fisonomía. Inmóvil en 
su magnífico traje, produce su efecto por la belleza 
teatral de las actitudes y no por el encanto de una ex­
presión accidental y fugitiva. Era, pues, una novedad 
oir un elogio preciso y particular de las luchas en 
que se honraba á las víctimas. Antes Atenas estaba 
t an ocupada del honor que se le rendía, ó mejor, que 
se le concedía ocasionalmente, que apenas pensaba 
en las circunstancias de su muerte. Hypérides, por el 
c ontrario, no se olvida de recordar la primera victo­
r i a conseguida en Beocia, y la ocupación del paso de 
las Termópilas, y la derrota de Antipater al buscar 
un refugio en Lamia, y la alianza voluntaria de la 
Etolía, de la Fócida y de la Tesalia, arrastradas en 
pos de Atenas por sus éxitos. No cree celebrar dema­
siado los numerosos combates sostenidos en esta dura 
campaña , en que se precisaba luchar hasta contra las 
intemperies y las privaciones. Hace una verdadera 
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topografía de las principales batallas á fia de mostrar 
á los atenienses los estimulantes del valor que ellos 
habían desplegado, y las garant ías de su gloria para 
el porvenir. En Beocia, ellos veían las ruinas de To­
bas, su Acrópolis guardada por una guarnición ma-
cedonia, su territorio privado de sus habitantes, ven­
didos como esclavos y divididos entre sus propietarios 
extranjeros; ¡qué elocuente exhortación para comba­
t i r enérgicamente! Dos veces por año, la Grecia en­
viaba á las Termópilas á sus representantes á ocupar 
su silla en el consejo anfictiónico, y cada una de estas 
reuniones despertaba el recuerdo de los vencedores. 
¿Qué vencedores, en efecto, han sido nunca más dig­
nos de recuerdo? «¿Qué soldados combatieron jamás 
por un precio más hermoso y menor número contra 
un más poderoso enemigo? La fuerza estaba para 
ellos en la vir tud, el número en el valor... hicieron 
de la libertad el bien común de todos los griegos, y de 
la gloria adquirida por sus acciones, una corona i n ­
mortal con la que ciñeron á su patr ia .» 

He aquí los elogios que Atenas recibe en estos mo­
mentos; quiere que se le hable de esos días en que 
acaba de sacudir la larga humillación del yugo ma-
cedonio, que se celebre aquella revancha de Quero-
nea esperada durante diez y seis años: lo pide impe­
riosamente á su orador. Le autoriza al mismo tiempo 
á otra innovación, en que la marca de la época no está 
menos visiblemente impresa, y esto es lo que distin­
gue más profundamente el discurso de Hypérides de 
todos los del mismo généro. En el origen, la ora­
ción fúnebre ateniense era anónima; no era el elogio 
de una persona en particular. Los funerales públicos 
no eran concedidos ai jefe cuyos talentos militares ha­
bían servido bien al Estado; el pueblo que prohibía 
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inscribir el nombre de Miicíades por debajo de la ba­
talla de Maratón, pintada sobre un muro de Poecila, no 
podía concederá un ciudadano semejante honor. To­
dos los ciudadanos eran llamados á una fiesta común. 
Todos los muertos eran igualmente celebrados, todos 
los supervivientes tenían parte en las alabanzas, por­
que era el país quien se glorificaba á sí mismo en sus 
hijos legítimos, aproximándolos y reuniéndolos en una 
comunidad de privilegios y de gloria. Era él quien ha­
bía dado origen á una raza única en el mundo, noble, 
generosa, capaz en todo tiempo de grandes cosas y del 
sacrificio de que acababa de dar un ejemplo reciente; 
erá^él quien, por instituciones liberales, había alimen­
tado y perpetuado en ella la fuerza y la pureza de las 
cualidades originales; era él quien se daba á sí mis­
mo un justo homenaje. Este círculo estrecho y r igu­
roso en el cual parecía encerrarse la oración fúnebre , 
no podía admitir el elogio particular de un hombre 
por ilustre que fuese; hubiera sido una ofensa á la de­
mocracia y una especie de desafío lanzado por el ora­
dor á los implacables y vanidosos celos de su público. 

Pues bien: esto precisamente es lo que hizo Hypér i -
des: el nombre de Leóstenes resonó en todo su discur­
so. Leóstenes es quien decidió la guerra y quien d i r i ­
gió como general. «Conociendo él que Atenas necesi­
taba un hombre, y la Grecia una ciudad que pudiese 
ponerse á la cabeza del movimiento, se dió á su pa­
tr ia y dió su patria á la Grecia para marchar á la l i ­
bertad.» E l es quien consiguió las primeras victorias, 
y ahora que ha sucumbido «sobre los fundamentos 
puestos por él, se elevan los éxitos actuales». Sin em­
bargo, pregunta el orador por un escrúpulo democrá­
tico, los demás atenienses que han caído también en 
el campo de batalla, ¿no son sacrificados en este pa-
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negírico exclusivo? Su elogio está comprendido nece­
sariamente en el de su jefe, porque toda victoria del 
general supone,el valor y la abnegación de los solda­
dos. Hypérides les otorga además una gran parte 
de las alabanzas. Exalta sus acciones y su gloria so­
bre la tierra, y les coloca en la región de las moradas 
infernales habitadas por los héroes; pero todavía no 
forman más que el cortejo de Leóstenes, mientras que 
ésta va á juntarse al grupo glorioso de Milcíades, Te-
místocles, Armodio y Aristogitón. ¿Es esto todavía la 
oración fúnebre ateniense? 

El atrevimiento que parece haber tenido el carác­
ter de Hypér ides , no basta para explicar una trans­
gresión tan completa de la ley original. En aquellas 
obras literarias de la antigua G-recia, que habían na­
cido de la política y que de ella vivían, la política ún i ­
camente podía producir transformaciones. No era el 
gusto innovador de Aristófanes ni de n ingún otro poe­
ta, era el advenimiento de la oligarquía, lo que hacía 
suceder á la comedia antigua la media y la nueva co­
medía. Del mismo modo aquí lo que altera hasta este 
punto el carácter esencial de un género que había 
creado para su propia satisfacción, era una modifica­
ción profunda de la democracia. En realidad, el dis­
curso de Hypérides, cualquiera que sea su incontes­
table valor, señala el fin de este género al mismo tiem­
po que el crepúsculo de la democracia. Atestigua tam­
bién la decadencia del patriotismo en el momento en 
que se celebra su triunfo. A despecho del aparato de 
solemnidad, á pesar de la sinceridad del entusiasmo 
en que se inspira, deja sentir la miseria y la tristeza 
de los tiempos. Los ciudadanos que acaban de sucum­
bir son los dignos émulos de los soldados de Maratón 
y de Salamina: tal es el cumplimiento de costumbre; 
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pero ¿cuál es su primer título á semejante asimilación? 
Ellos marcharon por si mismos contra el enemigo; 
ellos han sostenido con su presencia á las tropas mer­
cenarias, sin las cuales no había entonces éxitos n i 
guerras posibles. Desde hacía mucho tiempo, Demós-
tenes había reclamado ese esfuerzo de sus conciuda­
danos, y esta debilidad de los atenienses se remonta 
más allá de las primeras amenazas del poder naciente 
de Filipo. He aquí un rasgo de las costumbres de fe­
cha un poco más reciente: no es el Estado quien reúne 
y forma regularmente los cuerpos de mercenarios; 
tiene fuera, y al lado del Estado, jefes de bandas com­
pletamente constituidas, cuya buena voluntad puede 
serle preciosa; el primer elogio que Atenas concede 
por boca de su intérprete á Leóstenes, es el de haber ­
le dado auxiliares congregados de antemano y dis 
puestos á servirle. Tal es el beneficio por el cual me­
reció desde luego la recompensa póstuma que le está 
personalmente destinada. 

Pero nada es más significativo que esta misma re 
compensa. Medio siglo antes habían sido inauguradas 
las estatuas personales y semejantes: así, un artista 
había representado á Chabrias en la actitud de com­
bate, como cuando á la cabeza de una tropa de con 
ciudadanos había sostenido el choque de los esparta­
nos. Para que se viese en Atenas esta derogación de 
la costumbre severa de los antepasados, habían sido 
precisos los desastres inauditos de la guerra del Pelo-
poneso y una disminución tal del sentimiento nacio­
nal, que los soldados no se a t rev ían á mirar de frente 
á los soldados de Esparta. E l honor tributado á Leós­
tenes es, bajo una nueva forma, la repetición del mis­
mo fenómeno político. No se explica más que por la 
humillación profunda que Atenas sufría hacía ya años 
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bajo la dominación de la Macedonia, y, á pesar de la 
fuerza de la ilusión presente, es él mismo la prueba 
más manifiesta de lo inmenso del mal de que se creia 
curada. Estos homenajes extraordinarios son, por 
parte del Estado, confesiones de impotencia, sobre 
todo si se trata de repúblicas de la antigüedad, celo­
sas y absolutas. En este caso, es también una abdica­
ción, porque la idea primera de tal república, y Ate­
nas había pretendido realizarla por entero, es bastar­
se á si misma y sostener á los ciudadanos más capaces 
en los rangos de una multitud en que cada uno, por 
vir tud de la Constitución, debía ser idóneo á servir los 
intereses de la patria común. Desde el momento en 
que destaca de sí misma un hombre para honrarle 
más y que deshace en su favor el molde sagrado de 
sus instituciones, es que su organización está herida 
en el corazón y próxima á disolverse. Diodoro, reco­
giendo recuerdos acaso un poco confusos ya, no ha­
bla de Leóstenes más que á propósito de la fiesta fú­
nebre, y dice que se le rindieron los mismos honores 
que á un héroe. Esto hubiera sido una medio apoteo­
sis; era en todo caso la sustitución de un hombre á la 
patria en una solemnidad que ella había instituido 
para sí misma. Semejante sustitución no era posible 
sino porque la patria, en esta triste época, estaba pró­
xima á desaparecer con los dos elementos esenciales 
de la antigua sociedad política: la libertad, madre de 
la viril idad, de la dignidad, del sacrificio, y la reli­
gión, lazo primitivo de la familia, de la t r ibu y de la 
ciudad. 

Este mal mortal se extendía á toda la Grecia. Por 
todas partes las sacudidas impresas por los desastres 
públicos, los excesos de la demagogia ó de la oligar­
quía, la ambición personal y la venalidad, explotada 
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por el Asia bastante antes de serlo por Filipo, había 
desde hacía mucho tiempo destrozado ó aflojado los 
resortes de la constitución política y social. Cuando á 
esto vino á añadirse el despotismo de Macedonia, 
nada resistió; en algunos años la desorganización i n ­
terior y la servidumbre hicieron progresos decisivos 
en esta tierra, que se creía libre y generosa entre to­
das. Podemos alegar el testimonio de Hypérides mis­
mo, sus temores, á los cuales se apresura demasiado 
á renunciar, y su honrada indignación. «Hay que pen­
sar, dice, en lo que hubiera sucedido si estos hombres 
no hubiesen combatido tan bien. ¿No se vería á toda 
la tierra sujeta á un solo dueño, y la Grecia reducida 
á no tener otra ley que su capricho? En una palabra, 
dominaría en jefe la insolencia de los macedonios, 
reinando por todas partes en lugar de la justicia, y 
agotando todos los géneros de ultraje contra las mu­
jeres, con las vírgenes y con los niños. ¿Quién duda­
rá , á la vista de esto, lo que al presente nos ha tocado 
soportar? Sacrificios ofrecidos á los mortales, las es­
tatuas, los altares y los templos de los dioses descui ­
dados en provecho de los hombres, que les disputan 
los honores, los servidores de esos hombres adorados 
como héroes, he aquí lo que nuestra conciencia se ve 
forzada á sufrir. Si la audacia macedonia destruye 
así la piedad hacia ios dioses, ¡qué no hubiera hecho 
respecto á los hombres! ¿No hubiera anatematizado 
toda moral?... No hay felicidad más que cuando se 
obedece, no á la amenaza de un hombre, sino á la 
orden de la ley; libertad más que cuando se teme, no 
ser acusado, sino ser convencido; seguridad para las 
personas más que cuando está, no entre las manos de 
aquellos que adulan á los amos y calumnian á los ciu­
dadanos, sino bajo la garant ía tutelar de las leyes. To-
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dos estos bienes, aquellos guerreros los han buscado 
fatiga sobre fatiga, destruyendo por sus peligros dia­
rios las causas eternas de temores para sus conciuda­
danos y para los helenos, y sacrificando su vida á fin 
de conseguir el bienestar común.» 

No es éste el tono de una filípica: la tribuna del 
Pnyx tenía otros acentos y otros entusiasmos más l i ­
bres; pero esas frases, que en el griego se balancea­
ban con arte, respiran, sin embargo, pasión. Engaña­
ría gravemente el que no viese aquí más que un lugar 
común y una simplificación declamatoria; la historia 
sostiene estos rasgos de elocuencia y marca en ellos 
alusiones precisas. Aquel servidor de un hombre hon­
rado como un héroe, es Hefestión, de quien Arriano y 
Plutarco nos describen los prodigiosos funerales. No: 
aquí la retórica no inventa nada; no hay aquí más que 
la imagen demasiado verdadera del envilecimiento de 
la Grecia y de las humillaciones de que Atenas misma, 
la noble Atenas, estaba amenazada. Ya algunos años 
antes ella había reconocido á Alejandro como hijo de 
Júpi ter Ammón; pero al menos fué sin entusiasmo, con 
una triste resignación, á pesar de los esfuerzos de Dé-
mades y de algunos otros; así, y sólo así, había acepta­
do aquella divinidad como una necesidad política más 
ridicula que vergonzosa. Sin embargo, después de la 
derrota de Cranon, á la mañana siguiente del discur­
so de Hypérides, ¡cómo se precipita todo! Los más 
ilustres defensores de la libertadj Demóstenes, Aris-
tonico, Hirmeraeo, Hypérides mismo, mueren sacri­
ficados. Bien pronto trescientas sesenta estatuas de 
bronce se levantaron en Atenas en honor de Déme-
trio Falero. Diez años más, y se e levarán templos al 
que se llamaba á sí mismo libertador, Demetrio Po-
liorcete. Se bordarán sus hazañas y las de su padre 
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Antígono al lado de las imágenes de Júpiter y de M i -
nerva, sobre el peplo de las Panateneas; más tarde, se 
le ent regará el Par tenón mismo para instalarse allí 
con sus cortesanas favoritas en el lugar de la diosa 
virgen, y se le prodigarán las adulaciones hasta dis­
gustarle. Se había alejado durante varios años, llama­
do por otras guerras; cuando volvió en la época de las 
Üleusinas, es acogido, como el dios de las fiestas, con 
procesiones, bailes, himnos entusiastas, cantados en el 
ritmo consagrado á Baco. Es Demetrio, hijo de Poseí -
don y de Afrodita, que llega con Demeter (la diosa 
de Eleusis), es el dios supremo que ven y adoran faz 
á faz. «Es á t i á quien nosotros rogamos, porque los 
otros dioses están muy lejos, ó no tienen oídos, ó no 
existen, ó no se inquietan por nosotros; pero á t i te 
vemos delante de nosotros, no en madera ni en m á r ­
mol, sino presente realmente. . .» He aquí hasta dónde 
llegan los transportes del servilismo ateniense; este 
canto es la señal de la decadencia definitiva. E l inte­
rés que ofrece el discurso de Hypórides pronuncia­
do tan pocos años antes en medio de otro entusiasmo 
generoso y sincero, es demasiado v ivo . Es muy pre­
cioso para nosotros recoger los últimos acentos v i r i ­
les y nobles que hayan resonado en Atenas. Ellos se 
elevan por encima de las miserias como la protesta 
suprema del patriotismo expirante. Por ellos com­
prendemos mejor la venganza de los verdugos de An-
tipater mutilando á Hypérides antes de matarlo, y 
arrancando la lengua que había herido antes y re­
tardado por un tiempo el despotismo macedonio. 
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I I I 

Nos es difícil leer una oración fúnebre sin pensar en 
las grandes obras que han ilustrado entre nosotros la 
cátedra cristiana, y que, á pesar de algunas protestas 
recientes, permanecen siendo las obras maestras de 
nuestra elocuencia. El discurso de Hypérides es, des­
pués del de Tucídides, el que mejor sostiene tal paran­
gón. Se ve fácilmente cuál es su méri to : no la ampli­
tud ni la majestad, sino la pasión, y la naturaleza de 
esta pasión, que es más ardiente en Hypérides que en 
ningún otro orador de los funerales atenienses, es 
acaso lo que mejor nos permite notar en qué consis­
te la fuerza propia de sus obras que vamos á compa­
rar en conjunto. 

«La oración fúnebre es un género falso», ha dicho 
un día un crítico de talento, á propósito de un excelen­
te libro sobre el genio oratorio de Bossuet (1). No sé 
si este juicio es bastante serio, porque una buena par­
te de las literaturas antiguas y modernas caería ne­
cesariamente bajo el golpe de sentencias análogas, si 
se hubiese de juzgar con el mismo espíritu la lista de 
los géneros verdaderos y de los falsos. A decir verdad, 
la distinción apenas importa, no tiene objeto, estando 
lo principal en el valor de las obras, y si se reproduce 
aquí esta salida de tono renovada por Voltaire, no es 
para defender á Bossuet, que no tiene necesidad de ser 
defendido; es que niega á la oración fúnebre de nuestro 
siglo clásico, lo que constituye precisamente su evi­
dente superioridad sobre la oración fúnebre ateniense. 

(i) Bossuet orateur, por Gandar. 
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El orador cristiano está en su verdadera situación, en 
tanto que el orador de Atenas se aleja de ella. E l p r i ­
mero pertenece desde luego al pensamiento que domi­
na en la ceremonia, al pensamiento de la muerte. Sin 
duda que el pensamiento mundano y el pensamiento 
religioso se confunden en una misma ostentación de 
magnificencia; pero el sacerdote toma por testigo esta 
pompa misma, vanamente desplegada alrededor de 
un cadáver , esas columnas de un catafalco «que lle­
van hasta el cielo el magnífico testimonio de nuestra 
nada». Si celebra con emoción la muerte repentina de 
una princesa en el brillo de la juventud, en medio de 
las gracias más seductoras del espíritu, es para mos ­
trar el poder y la impotencia de la muerte, que disi­
pa en un instante toda esta síntesis brillante y gracio­
sa de que se componía tan bella existencia, pero res­
peta el alma piadosa de Enriqueta de Inglaterra. Si 
toma la palabra sobre el cuerpo de aquel que todo un 
pueblo ha mirado durante medio siglo como el repre­
sentante de la grandeza diviua en la tierra, es para 
gritar ante todo: «¡Sólo Dios es grande, hermanos 
míos!» Así, que cualquiera que sea la situación de la 
Iglesia con respecto á un reino de derecho divino y 
las relaciones casi inevitables del obispo con el corte­
sano, por muy elevado que sea el lugar del trono 
frente al altar, no es la política y la adulación, no son 
los intereses humanos los que dictan al orador sus pri­
meros pensamientos; es desde luego el ministro de 
Dios quien habla á los, hombres de la muerte en el 
monumento que ellos han elevado para prepararse á 
la plegaria. 

Hypérides, como todos aquellos que le han precedi­
do, dice también: «¿Podría hablar de otro modo cerca 
de una tumba?» Sin embargo, sorprende que una elo-
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cuencia como la suya no saque más partido de esta 
gran idea. Desde hacía mucho tiempo, la filosofía y 
los misterios, sobre todo los de Eleusis, en los cuales 
toda Atenas se hacía iniciar, y la poesía misma, a l 
menos bajo la l i ra de Píndaro , habían familiarizado á 
los espíritus con el pensamiento de la inmortalidad del 
alma. ¿Cómo era que este asunto, tan propio para ins­
pirar á los oradores, parece estarles vedado? ¿No fué 
al lado de ellos y para ellos, si es verdad que la ma­
yor parte habían sido los discípulos de Platón, don­
de fueron escritos el Fedro y el Gorgias? Y he aquí lo 
más sorprendente aún. E l mismo Platón hace una 
oración fúnebre en la que es tanto más libre cuanto 
que no se dirige más que á lectores, y , sin embar­
go, en nada aprovecha la doctrina que se había dado 
por misión extender, y esto ni aun bajo la forma de 
que la fe popular les había revestido al t ravés de va­
rios siglos; no hay una palabra en el Menexene ni so­
bre la morada encantada de las almas puras ni sobre 
la justicia de las divinidades infernales. Entre los au­
tores de elogios fúnebres, Demóstenes es quien hace 
la alusión más explícita á estas creencias. «¿Cómo, 
dice, no creeríais en la felicidad de aquéllos que, sin 
duda, están sentados cerca de las divinidades inferna­
les, participando en las islas bienaventuradas de la mo­
rada y los honores asignados á los hombres virtuosos 
de las edades anteriores?» En cuanto á Hypérides, se 
contenta, sobre este gran asunto, con algunas pala­
bras graves y reservadas: «Si después de la muerte 
es como si no se hubiese nacido, se encuentra uno al 
abrigo de las enfermedades, de los disgustos y de to­
dos los accidentes á los cuales está expuesta la vida 
humana; si, por el contrario, como nosotros creemos, 
se conserva en los infiernos la facultad de sentir, y si 

12 
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en él se está sometido á la acción vigilante de los dio­
ses, es natural que aquéllos que han defendido los al­
tarás profanados sean, por parte ds la divinidad, ob­
jeto de la más grande solicitud.» Estas son k s últimas 
palabras del discurso. Nada más conveniente, segu­
ramente, que esta confianza en la justicia y en la Pro­
videncia divina; nada, empero, menos atrevido que la 
forma dubitativa bajo la cual se produce. «Si se con­
serva en los infiernos la facultad de sentir», era cues­
tión decidida desde hacía mucho tiempo por la cos­
tumbre religiosa; de otro modo, las libaciones ofreci­
das sobre las tumbas y las oraciones por las cuales se 
invocaba la bienaventuranza de los muertos, no hu­
bieran tenido sentido. Sin embargo, esta creencia, 
consagrada por ritos, no estaba firmemente asentada 
en los espíritus para que la multi tud hallase allí un 
principio cierto de esperanza ó de tem or, una sanción 
asegurada de la ley moral. La multi tud dudaba, é 
Hypérides, que, sin embargo, quiere afirmar aquí una 
ley favorable á los vengadores de las profaDaciones 
macedónicas, Hypérides mismo casi duda con la mul­
titud, que luchaba entre las dos hipótesis que él re­
produce. O bien después de la muerte es como si no se 
hubiese nacido, y entonces se presenta el triste con­
suelo más de una vez expresado en las m á x i m a s de la 
sabiduría antigua y en las lamentaciones de los poe­
tas: se escapa á las tristezas de la vida; ó bien la 
muerte DO extingue el sentimiento y hay una especie 
de vida en el infierno. Las palabras de Hypérides son, 
ó poco falta, una fórmula completamente hecha, em­
pleada ya por el autor del Menexeiie, qué, cuando 
llegue la ocasión, repet i rá á su manera la comedia, 
testigo más fiel de las opiniones populares. «Si verda­
deramente, como pretenden algunos, los muertos con-
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ssrvan el sentimiento, yo me ahorcar ía para ver á 
Eurípides», dirá un personaje de Filemón. 

En el fondo, lo que mejor había entrado en las ideas 
es que la muerte no deshacía todos los lazos de la fa­
milia. Los mantenía, por el contrario, en este mundo, 
y acaso fué esto para los griegos el principio de la mo­
ral social. La muerte les encerraba después de la vida 
terrestre en los infiernos, donde los hijos se encontra­
ban en presencia de sus padres. De aquí en gran par­
te el papel de Antigono en Sófocles y las palabras pa­
téticas que le atribuye. «Descendiendo entre los muer­
tos, al menos alimento la esperanza de que mi padre 
me recibirá con afecto, así como tú, madre mía, y tú 
también, mi querido hermano.» De aquí también un 
pasaje de la prosopopeya del Menexene, en que los 
mismos padres dicen á sus hijos huérfanos: «Si con­
serváis piadosamente la herencia del honor y de glo­
ria que nosotros os dejamos, seréis bien recibidos cer­
ca de nosotros cuando vuestro destino os conduzca 
allí; si, por el contrario, la descuidáis, si no teméis 
envileceros, nadie os acogerá con alegría.» Apoyán­
dose en esta creencia, la imaginación podía darse 
cierta libertad. Esto ya se había visto en los cómi­
cos, por ejemplo en las Ranas de Aristófanes, donde 
Esquilo, Sófocles y Eurípides vienen á encontrarse en 
los infiernos. A su vez, Hypérides toma á este orden 
de ideas su cuadro de la recepción de Leóstenes entre 
los héroes de la epopeya y del patriotismo ateniense., 
Allí está el trozo capital de su discurso sobre la vida 
futura, y tiene, sin contradicción, la imaginación y el 
espíritu mayor parte en él que la emoción religiosa. 

Una idea oratoria espiritual, brillante; un lenguaje 
frío, indeciso: he aquí lo que suministra á uno de lo& 
más grandes oradores de Atenas ese pensamiento de 
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la muerte y de la vida futura, que llegó á ser para la 
elocuencia cristiana el origen de los efectos más na­
turales y más patéticos. ¡Qué diferencia con las pa­
labras que encuentra la oración fúnebre ateniense 
para jactarse de los honores que la magnificencia de 
la ciudad ostenta á las miradas, para alabar la gloria 
humana y su inmortalidad! Tal es, en efecto, lo que 
debe fijar todas las miradas y todos los pensamientos 
en este día en que la patria hace, bajo forma tan so­
lemne, un llamamiento á la abnegación de sus hijos. 
He ahí lo que brilla por encima de esos duelos par t i ­
culares, á pesar del aparato presente d é l a muerte, y 
aun les arranca sus victimas. Ninguno lo ha dicho 
mejor que Hypérides, cuya elocuencia aquí es parti­
cularmente ingeniosa. «A estos libertadores de la Gre­
cia, dice, no hay que creerles desgraciados por ha­
ber muerto, pues cambiaron un cuerpo mortal por 
un renombre inmortal. . . No: no han muerto, por­
que no conviene aplicar esta palabra á aquéllos que 
han renunciado á la vida para alcanzar un fin glo­
rioso; trocaron la vida por una condición mejor. La 
muerte, tan penosa para los otros, ha sido para ellos 
el principio de grandes bienes; ¿cómo pues, no pen­
sar que han sido favorecidos por la fortuna, y que 
no sólo no han muerto, sino que han obtenido un se­
gundo nacimiento más precioso que el primero? Este 
no había hecho de ellos más que niños privados de 
razón; el de hoy les hace hombres de bien. Antes, 
solamente al precio de mucho tiempo y de muchas 
pruebas conseguían demostrar su valor; actualmen­
te^ renacen ilustres y celebrados por todas las me­
morias por su virtud.» Tal vez hay aquí algún refl-
namiento en la explicación de esta palingenesia por l a 
gloria; pero el movimiento atrae, y lo que nosotros 
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encontramos de ingenioso y de sutil no debió disgus­
tar á oídos atenienses. Tocamos aquí el verdadero 
pensamiento de estos funerales públicos. Para expre­
sarlo, el orador despliega su arte y su poder, y llega á 
ser el r iva l de los poetas: el patriotismo diviniza á 
los hombres que han dado su vida por él. Esto es lo 
contrario del pensamiento cristiano; es también lo con­
trario de las graves ideas que la muerte despierta na­
turalmente y de las concepciones elevadas que inspi­
ra á la filosofía; pero cuadra bien en el genio griego, 
al que atrae desde luego «1 movimiento y la luz, lo 
que es perceptible á los sentidos, lo que convida al 
hombre á la acción y al goce de sus facultades. La 
contemplación meditativa y triste es seguramente idó­
nea, y su filosofía lo probar ía en caso de necesidad; 
pero repugnaba á las costumbres políticas de Grecia, 
al espíri tu de la ciudad y á la religión popular. 

¿Necesitaremos ahora volver á la cuestión de la le­
gitimidad de los géneros? En todo caso, deberá deci­
dírsela en favor de la oración fúnebre cristiana. Gomo 
ésta se une más fuertemente y con más independencia 
á la idea de la muerte, tiene algo de menos ficticio, de 
más profundo y más durable. En efecto: la oración fú­
nebre ateniense no tuvo más que un tiempo y no ha 
sido más que un accidente en la vida de un pueblo grie­
go. Desapareció con el mismo Hypérides y con el esta­
do político al cual estaba cor-sagrada; pero este acci­
dente está estrechamente enlazado con el más bello pe­
ríodo de los destinos de Atenas, del que ha seguido las 
vicisitudes; á pesar de la violencia original de conven­
ciones y adulaciones que siempre le son impuestas, la 
oración fúnebre ateniense cambia y se renueva con 
una ñexibilidad completamente griega; llega casi has­
ta transformarse exteriormente en su último esfuerzo 
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que es uno de los más bellos y que expresa mejor el 
sentimiento del cual ha nacido: el patriotismo. ¿Qué 
importa, después de esto, que no haya contenido en si 
misma una parte de la verdad eterna lo bastante con­
siderable para durar más , y que haya sido por su ori­
gen y por su esencia condenada á no suministrar más 
que á una carrera limitada? ¿No es esta la suerte co­
mún de aquello que vive mucho de la vida de este 
mundo, de todo esto de que reviste fielmente las formas 
y que pertenece á las circunstancias del momento? 
Esta ley, imponiéndose á la elocuencia política y soste­
niendo tantas nobles verdades, no muere más que para 
volver á renacer. La obra de Hypérides resucita en 
torno suyo el movimiento de un pueblo, nuestro maes­
tro en civilización y nuestro precursor en política; nos 
representa sus fiestas, sus pasiones, sus debilidades y 
algo de sus grandezas. Escrita en una lengua admira­
ble, ofrece una mezcla curiosa de formas literarias 
muy determinadas por el uso y cualidades propias de 
un gran orador. Es, pues, obra viviente y perdurable, 
aunque el género muy particular en que debe incluir­
se hubo de perecer, y perecer para siempre: es la obra 
de un ateniense, pagano y demócrata , pero elocuente 
y espiritual. 



DEMOSTENES 

E N E L ASUNTO D E HARPALES 

El asunto de Harpales, con sus frases y sus conse­
cuencias, constituye uno de los más curiosos episodios 
de la historia griega. E l tesorero general y amigo par­
ticular de Alejandro, después de haber abusado gran­
demente para sus placeras del caudal que se le había 
confiado, se salva del Asia refugiándose en Grecia. Los 
atenienses le reciben después de algunas dudas; pero 
de repente, bajo el imperio del temor, le meten en la 
cárcel y se apoderan de su dinero, para hacer una res­
titución como les mandaba su probidad. Se evade, 
y mientras que va á hacerse matar en Creta por uno 
de los aventureros que le habían seguido, se da cuen­
ta de que ha corrompido á la mitad de los oradores, 
comenzando por el más ilustre de todos, por el mismo 
que le había hecho encarcelar. Demóstenes, atacado 
delante del tribunal por Hypérides, su r iva l en elo­
cuencia y su más ardiente aliado contra la Macedo-
nia, es condenado y á su vez encarcelado, y consigue 
evadirse como Harpales. Después de un corto destie­
rro vuelve á entrar triunfante en la ciudad que aca­
baba de abatirle, y bien pronto vuelve á dejarla heri­
do por una nueva sentencia y para morir como sa­
bemos. 

Tal es la serie de hechos que nos presenta la tradi­
ción generalmente extendida. Sería difícil encontrar á 
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propósito de nombres célebres una reunión más sor-
prendeote de aventuras y peripecias relacionadas con 
el mismo asunto y encerradas en tan corto espacio de 
tiempo. La primera ciudad de la Grecia lanzada en 
una serie de contradicciones y de obstáculos; el más 
grande de sus oradores mezclándose, á lo que parece, 
con su propia conducta en las inconsecuencias públi­
cas y exponiéndose, casi en vísperas de una muerte tan 
patét ica, á dejar una reputación obscurecida, y todo 
esto á consecuencia de una gran estafa, pues el autor 
es un notable ejemplo del desencadenamiento de las 
pasiones voluptuosas y del desorden que había excita­
do alrededor de Alejandro aquella prodigiosa fortuna 
de victorias y conquistas., A primera vista, ¿no hay 
en todo esto un tópico propio para halagar ese gusto 
de sabiduría negativa que se satisface á~ expensas de 
los pueblos y de los hombres ilustres? Me admira, en 
verdad, que Montaigne haya descuidado esta ocasión 
de poner en relieve la inconstancia y las rarezas de la 
naturaleza humana. 

Por lo demás, salvo la intención, el autor de las na­
rraciones más conocidas sobre este asunto apenas 
hace otra cosa que lo que hubiera podido hacer Mon­
taigne. Plutarco se hubiera sorprendido, cuando no in­
dignado, de que en este punto le diese lecciones un es-
céptico. Y, sin embargo, al ver la facilidad y la calma 
con que acoge los detalles más ex t r añamen te desfavo­
rables á sus héroes, no parece que tenga gran confian­
za en su carácter ni que sienta por ellos un vivo inte­
rés . Esto procede de que en él hay más curiosidad que 
emoción. Sin renunciar al partido tomado del examen 
de la verdad, se entrega mejor á un placer que no obe­
dece á un deseo imperioso de conocer el fondo de las 
cosas. Asi es que cuando nos habla de Demóstenes, 
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si no olvida los rasgos principales do esta gran figura, 
se inquieta poco de conciliarios con las anécdotas que 
encuentra en su camino y que acepta de buen grado. 
Aquel orador maravilloso, aquel ciudadano abnegado, 
se dejó corromper ridicula y miserablemente: ¿por qué 
no? El hecho está admitido, puesto que ha sido conta­
do, y esto prueba que en este punto Demóstenes es i n ­
ferior á Cicerón. Soportó con impaciencia el destierro: 
tal debilidad es indigna del sabio, que debe mantener 
una constancia á toda prueba. He aquí cuál es, apro­
ximadamente, la naturaleza de las reflexiones de Plu­
tarco, y él se cree imparcial y moralista. Interesa, sin 
embargo, por el agrado que extiende sobre estos di­
seños, á la vez vagos y cargados con los dones pinto­
rescos de su estilo; y después de todo, él queda muy 
pagado de su tarea con la satisfacción de la gran ma­
yoría de los lectores que se figuran conocer ínt ima­
mente á los grandes hombres desde el momento en 
que aquél les comunica por su cuenta algunos deta­
lles verdaderos ó supuestos. 

En general, los modernos, cuando tratan los mis­
mos asuntos que Plutarco, entretienen menos el espí­
r i tu del lector; pero ponen en su trabajo más concien­
cia y más sincera emoción. La crítica es más escru­
pulosa y más apasionada: examina más de cerca las 
fuentes de información y va directamente á lo que 
importa saber y juzgar. Hasta cuando no hacen, como 
Plutarco, una vida de Demóstenes, es éste quien, en 
el asunto de Harpales, forma el objeto principal de su 
atención. ¿Ha sido inocente ó culpable? He aquí el 
punto capital, Las aventuras del opulento refugiado, 
las agitaciones y las contradicciones políticas de los 
atenienses: éstas son, sin duda, las escenas interesan­
tes; sin embargo, en fin de cuentas, se pierden en 
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aquel drama general en que el genio de Alejandro en­
vuelve á todo el mundo antiguo. Pero respecto á De-
móstenes, el antagonista del que fundó el poder ma-
cedonio, el nombre más grande del siglo con los de 
Filipo y Alejandro, la gloria más bella de la primera 
tribuna que haya existido, su conducta y lo que coa-
cierne en esta últ ima crisis de su vida, son de otro i n ­
terés muy vivo y poderoso. ¿Quién no se confunde al 
pensar que vendió entonces su palabra y su país? 
¿Quién no quiere saber si esto es verdad? El desacuer­
do de la inteligencia y del carác ter nos repugnan 
siempre como un desorden; pero lo que estamos me­
nos dispuestos á concebir es la alianza de las más ra­
ras cualidades del orador y la perversidad del ciuda­
dano; es este triste mentís dado á la vez á los nobles 
principios que parecían el alma de aquella gran elo­
cuencia y al patriotismo de que se creía haber halla* 
do tantos gajes en el curso de tan gloriosa carrera. 

Así, cada vez que un crítico ó un historiador es l le­
vado á ocuparse de esta cuestión, vuelve á comenzar 
el debate, instruye de nuevo el proceso de Demóste-
nes, compulsa las piezas con paciencia y con ardor, 
relee todos los testimonios antiguos y quiere formarse 
una convicción. Los unos se rebelan enérgicamente 
contra la culpabilidad de Demóstenes, y le declaran 
incapaz é inocente de semejante bajeza; la mayor 
parte de los otros busca, al menos, explicaciones para 
salvar lo más posible su dignidad y su probidad polí­
tica. Parece, en efecto, que en semejante causa se tra­
ta del honor de la humanidad y no se puede condenar 
un ejemplo tal de las riquezas intelectuales y morales 
de nuestra naturaleza sin que la sentencia nos alcan­
ce á todos en nuestra impotencia para el bien. 

Así es como se formó toda una bibliografía del pro-
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ceso de Demóstenes, que data de hace unos cuarenta 
años y se termina por tiradas muy importantes de las 
grandes historias griegas de Tir lhwal l y de Grote y por 
una discusión muy completa del asunto que se aca­
ba de hacer (aún no ha tres años) por el último bió­
grafo del gran orador, Schaeíer (1). Así es que Grote 
sacó, naturalmente, provecho del descubrimiento de 
los fragmentos del discurso de acusación pronuncia­
do en este asunto por Hypérides y señaló los progre­
sos que ha impreso á la cuestión. Ahora biea: es bas­
tante probable que se haya llegado hoy al grado de 
certidumbre que el asunto tolera. Si se hallase el res­
to del discurso de Hypérides, si se llegara á descubrir 
el discurso de defensa de Demóstenes, que, contraria­
mente á la hipótesis de Eysel, fué seguramente pro­
nunciado, pero que, según toda apariencia, no se pu­
blicó nunca, se puede dudar que de él salieran luces 
nuevas sobre el punto más importante. En fin, acaso 
nos esté permitido seguir el ejemplo que nos han dado 
en Alemania y en Inglaterra tantos ardientes explo ­
radores de la antigüedad, y de buscar á nuestra vez, 

(i) Estos datos eran exactos en 1862, época de la prime­
ra publicación del presente opúsculo. Entre los autores de tra­
bajos anteriores á los que en el texto se recuerdan, deben 
principalmente citarse: Becker, Demosthenes ais Staatsmann 
und Redner; Flathe, Geschichte Macedoniens; Westermann, De 
litibus quas Demosthenes oravit ipse; Droysen, Geschichte Ale-
xanders des Grossen; Eysel, Demosthenes a suspicione acceptae 
ab Harpalo pecuniae liberaüis. Hoy debo añadir á esta lista 
una memoria muy extensa de Egger sobre algunos Fragments 
inédits de Vorateur Hypéride (en las Mémoires de l'Academie 
áes Inscriptions, X X V I , segunda parte). A una restitución y á 
una interpretación de estos fragmentos, Egger ha unido un 
comentario histórico sobre los fragmentos ya conocidos del 
discurso de Hypérides contra Harpales. 
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por un examen de las circunstancias y detalles que 
han llegado á nuestro conocimiento, en qué conclu­
siones es posible detenerse. 

A l comienzo del año 324, los atenienses sufrieron 
una gran emoción ante la nueva de que Harpales, que 
acababa de llegar á la entrada de su golfo, en el cabo 
Sunium, y que traía con él tropas bastante numero­
sas y tesoros considerables, estaba dispuesto á poner­
lo todo á su disposición, si querían abrirle sus puer­
tas y secundarle en una rebelión contra Alejandro. 
Este solicitante, tan bien provisto y tan bien armado, 
traía, además, una reputación particular y títulos es­
peciales á la protección que les pedía. E l favor de 
Alejandro y el abuso que de él había hecho, le habían 
hecho famoso en toda la Grecia. Perteneciente á una 
de las primeras familias de Macedonia, compañero de 
infancia del joven principe, había desde un principio 
casado su causa en sus querellas contra su padre, y 
aun pagado esta abnegación ó complicidad con un 
destierro. Esta desgracia, una vez llegado Alejandro 
ai trono, fué el origen de la fortuna de Harpales. No 
permitiéndole la debilidad de su constitución aspi-
rar, como los otros amigos del nuevo rey, á las dig­
nidades militares, obtuvo por recompensa un cargo 
importante del tesoro. En esta calidad tomó parte en 
la expedición del Asia. Pero á este cargo estaban uni­
das tentaciones á las cuales él era incapaz de resis­
t i r . Con anterioridad á la batalla de Issus, se salvó 
por primera vez en Grrecia, y se refugió en los alrede­
dores de Atenas, en Megara, ciudad hospitalaria y 
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fácil para los voluptuosos. El perdón de Alejandro 
vino á buscarle allí, para colmarle después de mayo­
res honores. Tal imperio tenía en el rey el reconoci­
miento, ó acaso, como piensa Thir lwal i , era tal el 
encanto singular que Harpales ejercía sobre él por su 
espíritu y su talento de hombre de placer, que le con­
cedió una confianza sin límites y le empujó hasta la 
obcecación. Este tesorero inüei, no solamente fué res­
tablecido en sus funciones, sino encargado de una i n ­
tendencia general que puso á su disposición el precio­
so botín de Ecbatana é hizo entrar en su distrito las 
provincias conquistadas. No es esto todo: cuando pagó 
con una nueva traición todos estos beneficios, Alejan­
dro acogió con una incredulidad obstinada la denun­
cia y hasta la noticia de la fuga de Harpales, hasta el 
punto de hacer encarcelar á los primeros que la lle­
varon. 

Sin embargo, nada era más cierto. La ausencia del 
rey, perdido con su ejército en las regiones fabulosas 
de la India, había sido para Harpales una ocasión de 
abandonarse sin freno á sus pasiones. Su audacia en 
el desorden y un ardor desesperado para los goces 
presentes, en esta época de incertidumbre y de inmen­
sas revoluciones, le llevaron á excesos inauditos de 
lujo y de desorden. Babilonia fué de ellos principal tea­
t ro . Sus suntuosas fantasías para sus jardines y su 
mesa, sus escándalos y sus violencias contra las fami­
lias de la ciudad, fueron todavía sobrepujadas por sus 
locuras con dos famosas cortesanas, Pitionice y Glice-
ria, que hizo venir sucesivamente de Atenas. Pitionice 
murió; dos magníficos mausoleos le erigieron: uno cer­
ca de Atenas, en el camino de Eieusis, donde todavía, 
excitaba la admiración de Pausanias; el otro en Babi­
lonia, en forma de templo, y en él fué adorada, bajo el 
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nombre de Venus, su patrona. Gliceria fué tratada 
como reina oriental. Instalada en el palacio de Tarse, 
usurpando loa honores destinados á Alejandro, vió le­
vantar su estatua en la plaza pública al lado de la de 
su amante. La noticia de la vuelta del rey puso fin á 
estas extravagancias y á, estos escándalos. Llegó y 
restableció el orden de sus provincias, castigando con 
severidad á sus infieles gobernadores, y escribiendo á 
los más lejanos para licenciar las tropas de mercena­
rios que servían de sostén á su tiranía. Harpales no 
podía esperar nada de la clemencia de su amo. Se sal­
vó llevando una suma de cinco mi l talentos, y embar­
có en treinta buques á seis mil mercenarios, con los 
cuales se dirigió hacia Sunium. 

Tal era el hombre que pedía hospitalidad á los ate­
nienses. Este manejo era para complacer á la ate­
niense Gliceria, que en una penuria, algunos años an^ 
tes, les había hecho regalos considerables de tr igo. 
«Este favor de una cortesana parecía ser una garan-
tía de ruina», decía más tarde, recordando este he­
cho, un poeta de la corte de Alejandro (el autor del 
drama satírico Agen). En cambio de su generosidad, 
Harpales había recibido el título de ciudadano. En este 
mismo tiempo, él había encargado á Charicles, yerno 
indigno de Poción, vigilar la construcción de la tum­
ba de Pitionice, y sin duda también de reclutarle par­
tidarios. Su causa personal parecía estar bien reco­
mendada. Por lo demás, podía creérsela ligada á gran­
des intereses políticos. A estos gobernadores de pro­
vincia que, como Harpales, habían abusado de la au ­
sencia del rey y que estaban también amenazados de 
su cólera, parecía no quedarles otra alternativa que 
el castigo ó la rebelión. También tenían ellos dinero y 
mercenarios. Que la señal partiese de Atenas, y el 
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ejemplo y el apoyo de la más poderosa de las ciudades 
griegas viniesen á estimular su audacia, á asegurar la 
reunión de sus esfuerzos, y en diversos puntos de Asia 
estal larían levantamientos á los cuales responderían 
los movimientos de la misma Grecia, cansada, por lo 
menos en parte, del yugo macedonio. Era la guerra 
de Agip, renovada en mayores proporciones y con más 
probabilidades de éxi to. Este sueño del libertamiento 
de la Grecia, preparado por un vasto complot con el 
Asia, seducía la imaginación de más de un ateniense, 
en particular la del orador Hypórides , que nos ha de­
jado el testimonio de sus lamentos, y sirvió de argu­
mento en las diferentes discusiones que se alzaron con 
motivo del asunto de Harpales. 

Sin embargo, abandonarse á semejantes esperan­
zas era hacerse extrañas ilusiones. Los mercenarios 
de estos sá t rapas macedonios, corrompidos por el 
Oriente, no tenían fuerza más que contra las pobla­
ciones que ellos oprimían. No había en el Asia más 
que un ejército y un poder aplastante, contra los cua­
les era imposible toda lucha. Harpales lo sabía bien: 
¡él, que había empezado por huir, esperando más en el 
fondo de los azares de la fortuna, que de la sagacidad 
de un plan bien meditado! N i en Grecia, ni en los ate­
nienses, ni en los otros pueblos, estaba nada dispuesto 
para un esfuerzo serio: n i e l sentimiento público, que 
no podía pronunciarse enérgicamente en favor deHar-
pales; ni el patriotismo, pues nada solicitaba los esfuer­
zos entusiastas, ni los recursos militares, demasiado 
evidentemente insuficientes para hacer frente á la vez 
al ejército de Antipater, libre de todo otro cuidado, y 
á las tropas que la flota de Alejandro, dueña del mar, 
hubo de transportar por necesidad al teatro de la 
guerra. Así, no solamente los amigos de la paz y los 
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súbditos resignados de la Macedonia, como Foción, 
sino los más sabios partidarios de la independencia 
nacional, como Demóstenes, combatieron una propo­
sición cuyo éxito hubiera comprometido inútilmente 
al Estado en una mala causa; su voz fué dócilmente 
escuchada por el pueblo, que se espantaba, además, 
del aparato medio amenazador con que se presentaba 
la demanda de Harpales. Esta demanda fué rechaza­
da, y se ordenó á Filocles, que mandaba como estra­
tega en Munich, cerrase el Píreo á loa buques del fu­
gitivo. 

Harpales no se desanimó. Envió su pequeña flota y 
sus tropas á estacionarse en el cabo Tenares, punto 
de cita conocido de los mercenarios sin empleo, y se 
presentó á la entrada del puerto de Atenas con un solo 
barco, pidiendo ser recibido en la ciudad como supli­
cante del pueblo ateniense. No era, pues, un rebelde, 
que propusiese ostensiblemente su alianza á la cabe­
za de un pequeño ejército; era un refugiado, que ve­
nia sólo á implorar la buena acogida de la ciudad más 
humana de la Grecia, como ella se llamaba en toda 
ocasión á si misma. Esta vez logró hacerse admitir, 
bien entendido que no llegaba con las manos vacías . 
Sus liberalidades, sus promesas, sus talentos de int r i ­
ga y de desorden, le hicieron bien pronto un partido, 
sobre todo entre los oradores de una probidad dudosa, 
y entonces es cuando pudo creerse más próximo á lo­
grar éxito. Sin embargo, el fondo de las cosas perma­
necía lo mismo; la causa de Harpales no había mejo« 
rado. Alejandro tenía también el derecho de reclamar 
su dinero robado y la persona del robador, y Atenas 
tampoco estaba en estado de afrontar una guerra pa­
ra negárselos. «El día que la guerra sea inevitable, 
decía Demóstenes, se precisará hacerla á lo desespe-
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rado. Yo propondría que cada uno se imponga sacri­
ficios extraordinarios, que se hagan fundir los adere­
zos de las mujeres, los vasos preciosos y las ofrendas 
de todos los templos de Atica (1).» Por el momento, y 
de concierto con Foción, aconsejó la prudencia á sus 
conciudadanos.Los heclios vinieron bien pronto á ayu­
darle á abrirles los ojos. De diversos sitios llegaron las 
reclamaciones y las amenazas que él había predicho: 
de parte de Antipater, de Olimpia y del almirante 
Filoxeno, que mandaba en las costas del Asia Menor. 
La intervención de Filoxeno, sobre todo, parece ha­
ber producido efecto en los atenienses. La aparición 
de algunos buques, conducidos ó acaso solamente en­
viados por él, había bastado para llenarlos de terror. 
«¿Qué haréis cuando veáis el sol, les decía Demóstenes, 
vosotros que no podéis mirar una l ámpara de frente?» 
Tal vez estos buques llevaban la noticia de la cólera 
que se había apoderado de Alejandro al saber la fuga 
de Harpales y el refugio que había escogido, y sus pro­
yectos de expedición contra Atenas. Estos proyectos, 
acogidos con gusto por los oficiales del rey, no habían 
sido abandonados hasta que se tuvo conocimiento de 
la primera negativa de esta ciudad. 

Demóstenes todavía se volvió á encontrar con Fo­
ción, para recordar á los atenienses, no el sentimien­
to de su interés , sino el de su dignidad. Era cuestión 
de entregar inmediatamente á Harpales á Antipater ó 
á Filoxeno; y los más imprudentes solicitantes de sus 
mercedes, eran ahora los más ardientes en apresurar 
esta resolución. Demóstenes combatió esta precipita­
ción como servil, y quiso que las cosas pasasen al me­
nos con una apariencia de regularidad y de indepen-

( i ) IDmaxco, Contra Demosthenem,(£>t 
13 
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dencia. Propuso que se aseguraran de la persona de 
Harpales, que se le hiciese declarar la cantidad que 
había llevado á Atenas, que esta cantidad fuese co­
locada en depósito en la Acrópolis y que á Harpales 
se le retuviese en la prisión, hasta que pudiese ser re­
mitido, así como el dinero, entre las manos de un man­
datario de Alejandro. Su proposición fué aceptada, y 
se le encargó á él de asegurar su ejecución. E l pue­
blo se reunió en el teatro de Baco (1), donde hubo una 
especie de escena solemne dirigida por Demóstenes. 
Acaso, como conjetura ingeniosamente Sauppe, los te­
soros, ya cogidos, fueron expuestos á las miradas de 
los espectadores. Harpales, públicamente interroga­
do, respondió que á su llegada á la ciudad t ra ía con 

(i) Esta inducción reposa sobre algunas líneas mutiladas 
del papiro de Harris, cuya interpretación tiene poco de fácil. 
Léese allí que Demóstenes, presente en la asamblea, hizo in­
terrogar á Harpales por un coreuta cuyo nombre ha desapa­
recido y que estaba sentado debajo del lugar tallado, xaO êvo? 
xáxüü ÚTIÓ xf\ xaiaxopí. Harpocracion, comentando estas palabras 
que hallamos en el papiro, cita á continuación un texto de F i -
locoro en que se trata de una inscripción grabada sobre la 
parte tallada de la roca de la Acrópolis, ^ Tty xaTaxo^v v?te 
nexpa?, encima de una plataforma ornada de trípodes corales 
que sobresalían del teatro de Baco. Si se concluye de aquí 
que la asamblea de que habla Hypérides tuvo lugar en el tea­
tro, hay que concluir que Demóstenes estaba colocado, si no 
sobre esta plataforma, al menos en la parte superior del teatro 
que estaba inmediatamente debajo y desde donde dominaba 
la multitud. Esta explicación carece de verosimilitud ó de cla­
ridad, por lo que en la memoria sometida á la Academia, yo 
había propuesto aplicar las palabras xaTaxô ?), no al teatro, 
sino al lugar ordinario de las asambleas, al Pnyx, donde tam­
bién se debió tallar la roca para hacer las disposiciones nece­
sarias. A pesar del valor que Egger ha dado á esta suposición 
que en su memoria hizo suya, es más prudente, hasta que se 
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él setecientos talentos. Después de esta declaración 
fué conducido otra vez á la prisión, y el dinero hubo 
de ser transportado al día siguiente á la Acrópolis. A 
falta de su persona, sus esclavos fueron llevados á 
Asia, probablemente en los buques de Filoxeno. 

Hasta aquí, Demóstenes aparece en una situación 
tan sencilla como buena. Pero dos causas vinieron á 
complicar sus asuntos y los de otros muchos. Harpa-
Ies se evadió, y los comprobadores encargados de reci­
bir y contar el dinero no encontraron más que la mi­
tad de la cantidad anunciada. Había allí, pues, un dé­
ficit de trescientos cincuenta talentos: ¿qué había sido 
de esta suma enorme, pues los gastos personales de 
Harpalea no habían tenido tiempo de absorber más que 
una débil parte? Su falta hacía desaparecer el principal 
medio de comprobar el empleo que pudo haber hecho. 
Esto fué un desencadenamiento de acusaciones de ve­
nalidad, cambiadas entre los oradores y los hombres 
de Estado de todo orden, según el grado de sus pa­
siones, y ávidamente acogidas por la malignidad de 
la multitud. En estas querellas y en estos rumores, 
uno de los más atacados era necesariamente Demós­
tenes. Era él quien lo había conducido todo, quien 
tuvo el embargo, que tomó el carác ter de una cere­
monia oficial, quien estaba encargado de hacer guar­
dar á Harpales, y , en definitiva, no había logrado 

haya encontrado la palabra y.aTaTo¡j.75 en textos sobre el Pnyx, 
referir su empleo al teatro. En Focio leemos que por xaxaxo¡x?i 
entienden unos el lugar de la orquesta y otros una parte del 
lugar reservado á los espectadores. Esta segunda interpreta­
ción, la más verosímil, se completa en un artículo de Bekker 
(Anécdota, 270), donde se recuerda que una parte del teatro 
estaba tallada en roca. Es el caso de las gradas que subsisten 
aún hoy. 
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más que comprometer igualmente su responsabilidad 
personal y la del pueblo. No había manera de presen­
tar á los macedonios ni el prisionero, que él había de­
jado escapar, ni el dinero, pues había hecho público y 
cargado al Estado la escandalosa desaparición. Era 
para el Estado como para los ciudadanos sospechosa 
una situación falsa y sin salida satisfactoria, á la que, 
sin embargo, se necesitaba poner término; no podía 
dejarse la ciudad entregada á agitaciones sin fin. 

Hubo la singular idea de invitar por una proclama 
á los culpables á devolver ellos mismos el dinero que 
habían recibido, prometiéndoles la impunidad. Era 
evidente, desde luego, que esta medida no podía dar 
ningún resultado. ¿Cómo era posible que cada uno 
de los que habían tenido parte en las larguezas in­
teresadas de Harpales, hubiera venido á denunciarse 
á sí mismo y designarse así á la reprobación pública, 
sin tener la certidumbre de que los otros har ían otro 
tanto y que él no sería la sola víct ima de su impru­
dente docilidad? Suponiendo que hubiese cierto nú­
mero de denuncias voluntarias, ¿á qué extremo hubie­
ran conducido? Seguramente que la suma así encon­
trada sería mucho menor que la suma elevada que se 
trataba de alcanzar. El remedio no curaba nada. Pero 
entonces, si era tan manifiesto que la proclama debía 
quedar sin efecto, ¿para qué se hizo? Acaso sencilla­
mente por hacer alguno, por dar una satisfacción i l u ­
soria á la opinión, ó ganar tiempo; acaso por una 
repugnancia honrosa á comenzar jurídicamente las 
pesquisas, pues parecía resultar más perjuicio para 
los individuos que luz para las gentes sensatas y bien 
para el Estado. Acaso, por el contrario, fuese una 
maniobra interesada: aquéllos que no tenían la con­
ciencia tranquila, podían tratar de cubrirse por una 
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prueba de celo, provocando esta declaración inofensi­
va; aquéllos que veían un enemigo comprometido, po­
dían esperar comprometerle todavía más , añadiendo 
á las sospechas que no hubiera podido disipar el car­
go de persistir en su conducta criminal, á pesar de la 
generosidad del pueblo. Este cargo no dejó Hypérides 
de hacerlo pesar después sobre Demóstenes y sobre 
todos aquellos que fueron llevados definitivamente 
ante el tribunal. «No les ha bastado escapar al temor 
del castigo devolviendo lo que habían recibido... 
Cuando aquellos que comenzaron por hacerse culpa­
bles y por dejarse corromper, no quieren, á pesar de 
la seguridad de la impunidad, restituir ese oro mal 
adquirido, ¿qué queda que hacer?*..» E l campo per­
manece abierto á las hipótesis, y en el fondo es una 
pretensión bastante vana querer, lejos de los hechos, 
explicar las contradicciones de un gobierno donde la 
política era hecha por todo el mundo. Lo que sí es 
cierto es que se necesitaba á toda costa una solu­
ción, buena ó mala. El pueblo necesitaba t ina infor­
mación judicial: Demóstenes, en interés de su propia 
defensa, asi como en el de la tranquilidad pública, 
apeló al recurso supremo que la Constitución reser­
vaba para los casos de esta gravedad. Apoyado por 
algunos ciudadanos, y entre ellos Filocles, sospecho­
so por haber dejado penetrar á Harpales en Atica, 
tomó él la iniciativa de una proposición que encarga­
ba al consejo del Areópago examinar todo el asunto. 
Empujado al ñn por los ataques de que era objeto, 
llegó, en la redacción de su decreto, hasta á conde­
narse á sí mismo á la pena de muerte en el caso de 
que se le declarase culpable. 

Era la época de las grandes Dionisíacas. En el mis­
mo momento en que la corte de Alejandro aplaudía 



198 L A E L O C U E N C I A ÁTICA 

en Susa ó en Ecbatana el pequeño drama satírico 
Agen y los epigramas que su real autor (1) no había 
desdeñado insertar en él contra Harpales y los ate­
nienses, en AtenaSj la comedia, fiel á sus costumbres, 
entretenía al pueblo con la gran novedad del día. E l 
poeta cómico Timocles, previniendo la relación del 
Areópago, daba en un diálogo su lista de los oradores 
corrompidos: 

A. Demóstenes tiene por su parte cincuenta ta­
lentos. 

B. ¡Oh felicidad divina, si no los reparte con nadiel 
A. Mérceles también ha recibido mucho... 
B. Loco quien da, feliz quien recibe. 
A. Así como Demón y Calistenes... 
B. Eran pobres y los perdono. 
A. Y el elocuente Hypérides. 
B. Este va á hacer la fortuna de nuestros comer­

ciantes de pescado. 
Nombres y cifras, he aquí lo que circulaba al azar 

en el público, pues el teatro no era más que el eco. E l 
Areópago se apresura menos que el poeta Timocles. 
Embarazado con su misión, hizo esperar el resultado 
de sus pesquisas durante seis meses enteros. Cuén ta ­
se que hubo, por orden suya, pesquisas domiciliarias 
en las casas de los principales oradores, excepto uno 
que acababa de casarse y cuya casa fué protegida por 
la presencia de su nueva esposa. Pero antes de deci­
dirse á hacer denuncias y llevar á los ciudadanos á 
juicio, titubeó mucho. «Es el pueblo quien lo fuerza, 
nos dice Hípérides, por órdenes reiteradas, á denun­
ciar á los culpables.» Durante estos seis meses de 

(i) Según el testimonio de Ateneo, este drama satírico se 
atribuía al rey Alejandro, ó bien al poeta Pitón de Catania 
{Deinosophorum, X I I I , 586, A). 
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duda, compréndese cuántos esfuerzos fueron hechos 
por todos aquellos que sentían temores personales y 
por sus enemigos para obrar contra los areopagitas. 
En cuanto á Demóstenes, sus acusadores nos lo mues­
tran «levantando el estandarte y levantando la confu­
sión en la ciudad», cuando él se creyó amenazado por 
la información judicial, tan pronto hostil á Alejandro, 
tan pronto hecho su adulador, y, por otra parte, de­
nunciando falsos complots contra el Estado, EQ real i­
dad, esto fué para él un período de agitación y de an­
gustia. Estaba atacado por todo el mundo: por sus vie­
jos adversarios, los partidarios de la Macedonia, y por 
los patriotas, pues la detención de Harpale.s había he­
cho abortar las esperanzas; por los culpables mismos, 
que, después de creerse descubiertos en el momento de 
esta detención, esperaban una seguridad completa 
como precio de su ardor en cargar contra el hombre 
más á la vista. En fin, su crédito estaba sensiblemente 
quebrantado entre el pueblo, que le acusaba de ser la 
causa de los obstáculos actuales. Contra las dificulta­
des de su situación, sostuvo, con toda la energía de su 
carácter j una lucha inquieta, por instantes victoriosa 
y al fin desesperada. 

Causas ext rañas ejercieron una gran influencia so­
bre su suerte, al mismo tiempo que sobre la termina­
ción de todo el asunto. Alejandro reclamó por parte 
de los griegos los honores divinos, y ordenó á las dife­
rentes ciudades llamasen á su seno á los desterrados. 
E l envilecimiento de la Grecia había hecho progresos; 
sin embargo, cuando esta pretensión de ser adorado 
como hijo de Júpiter ó de Neptuno vino á sorprender­
les hacia la época de la llegada de Harpales, Atenas 
al menos tuvo el valor de negarse á ella. Esparta, to­
davía abatida por el mal resultado de la tentativa de 
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Agís, se contentó con responder: «Puesto que Alejan­
dro quiere ser dios, que lo sea.» Los atenienses fue­
ron más atrevidos. En la deliberacióu que tuvo lugar 
con este motivo, se oyeron palabras como éstas: «¿De 
qué especie será ese dios al cual no podrá rendírsele 
un culto más que á condición de purificarse al salir del 
templo?» E l que protestaba con esta energía era Licur­
go, ya próximo á terminar su carrera. Piteas, que co­
menzaba la suya, y que bien pronto debía cambiar 
de partido, hablaba en el mismo sentido; y cuando se 
le preguntó cómo se atrevía á su edad á mezclarse en 
asuntos tan graves, respiondió: «Alejandro, á quien 
vosotros queréis decretar la divinidad, es más joven 
que yo.» Demóstenes propuso un decreto por el cual el 
pueblo declarar ía no reconocer otros dioses que los 
que habían adorado los antepasados, y su proposición 
fué aceptada. 

Los atenienses sacaron tal vez una parte de esta 
audacia de la irritación que les causaba las intencio­
nes de Alejandro con motivo de los desterrados. No 
era posible equivocarse por lo que atañía al sentido y 
al alcance de las medidas que preparaba. Tomar así 
el derecho de reglamentar el estado interior de las 
ciudades, era arrojar todo máscara y quitarles toda 
ilusión respecto de su independencia; Alejandro, por 
lo demás, no era el generalísimo de los griegos, sino 
su dueño. A l mismo tiempo quien auguraba su despo­
tismo, lo afianzaba. Porque los desterrados, entrando 
en cada ciudad, debían hacer dominar allí su partido; 
y si se provocaban algunas confusiones, esto le daba 
ocasión de introducir allí guarniciones macedonias, 
como había hecho ya en Beocia. Atenas iba á encon­
trarse particularmente atacada en sus intereses y en 
su seguridad. Cerca de ella, Megara servía de refu-
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gio á un cierto número de sus conciudadanos, y la 
vuelta de los samianos, que había echado de su isla, 
debía tener por efecto desposeer allí á sus numerosos 
colonos y destruir su autoridad. Se ha visto que el 
rodeo enfadoso tomado por el asunto de Harpales, ha­
bía hecho abandonar á los atenienses su orgullosa ac­
titud frente á frente de la Macedonia. ¡Cuál no fué su 
embarazo y su inquietud cuando supieron que el rey 
estaba á punto de poner su proyecto en ejecución! En 
efecto, encargó á Nicanor de Estagira de hacer en los 
juegos olímpicos una proclamación solemne, por la 
cual todos los desterrados de raza griega eran llama­
dos á su patria, excepto los tóbanos, los homicidas y 
los sacrilegos; esta proclamación fué alabada en me­
dio de veinte mi l bandidos, cuyos aplausos interesa-
dos simularon la expresión del reconocimiento na­
cional. 

A esta escena asistía Demóstenes como jefe de la 
diputación sagrada de los atenienses. A l menos por 
su parte, halló el medio de rescatar la humillación 
que se había infligido á toda la G-recia. Un sofista l la­
mado Lamaco había creído buena la ocasión para 
leer públicamente un panegírico de Filipo y de Ale­
jandro, en el que insultaba la ruina de Olintia y la de 
Tebas. Demóstenes se levantó y , tomando la defensa 
de los tóbanos y de los olintianos, mezclando sus pro­
pias inspiraciones á los recuerdos venerados de la 
poesía antigua, obtuvo tal éxito, que Lamaco, cubier­
to de vergüenza , huyó de la asamblea. Este hecho, 
que nos cuenta el biógrafo de los diez oradores, no 
puede referirse á otra época, como lo prueba Schae-
fer. Demóstenes no era enviado para combatir á los 
aduladores de Alejandro, sino para intentar algunos 
esfuerzos, á fin de alejar el peligro de que se veía ame-
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nazado. Ent ró , naturalmente, en relación con Nica­
nor, y si él no consiguió impedir la proclamación, que 
no podía razonablemente esperar, por lo menos es po-. 
sible que estas negociaciones secretas hayan entrado 
por algo en la acogida benigna que Alejandro hizo 
después á una embajada ateniense. 

Era preciso, en efecto, resignarse á enviar al rey 
embajadores para pedir como una gracia que el de­
creto de llamamiento quedase sin efecto, y á fin de 
tener alguna probabilidad de obtenerlo, se reconoció 
ai nuevo dios. «Mientras que vosotros conserváis el 
cielo, tened cuidado de conservar la t ier ra», decía 
Démades á los atenienses. Demóstenes les aconsejó 
también no discutir más con respecto á los honores 
divinos, y los diputados de Atenas partieron para 
Babilonia con los de otras muchas ciudades, con el 
mismo aparato que las teorías encargadas de llevar á 
los santuarios más venerados los homenajes de Gre­
cia. Diógenes pretendía que debía adorársele á él mis­
mo bajo el nombre de Serapis. En cuanto al fin que se 
proponían los atenienses, no io habían alcanzado to­
davía cuando Alejandro murió. 

En el momento que par t ía esta embajada, y poco 
tiempo antes del desenlace del asunto de Harpales, se 
ve bastante claramente, según los discursos de D i ­
narco é Hypérides, cuáles eran las disposiciones de 
loa atenienses. Se encuentra allí una mezcla de des­
contento y de inquietud. Domina el miedo, y, sin em­
bargo, bajo el golpe de las presentes humillaciones, 
una parte de los ciudadanos experimentaron, por lo 
menos, medio pesar de no haber escuchado las suges­
tiones de Harpales: entonces hubiera sido posible i n ­
tentar una aventura; hoy estaban reducidos á la más 
absoluta impotencia. Se había llegado á depender del 
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arbitrio de Alejandro, y se encontraba que estos es­
cándalos, desastrosamente públicos y asumidos por el 
Estado, eran los menos propios para ganar aquella 
preciosa benevolencia. Las restituciones reclamadas 
en nombre del rey eran imposibles: ¿se contentar ían 
con la sola satisfacción que era posible hacerle, con­
denando á varios ciudadanos? A l menos, es preciso 
intentarlo. Estas contradicciones de espíritu público, 
estos temores, estas violencias de la política exte­
rior, todo esto era evidentemente desfavorable á 
Demóstenes, que había provocado la detención de 
Harpales y la comprobación oficial de sus tesoros. 
Había todavía en él una causa de preocupación que, 
anterior á la proclamación de Nicanor, era ahora 
más viva y más apresurada: se inquietaban todos de 
la vecindad de los bandidos refugiados en Megara. 
Se ve que, desde el principio de las agitaciones que 
habían hecho recurrir al Areópago, la vigilancia del 
Consejo había alcanzado este punto. Investido por el 
decreto de Demóstenes de un derecho de vigilancia 
soberana, lo ejerció contra varios ciudadanos que hizo 
juzgar por los tribunales, y el rigor desplegado en es­
tas ocasiones da la medida de la inquietud pública. 
El orador Polieucto de Cidantides fué condenado por 
haber ido á ver á su suegro á Megara. Otros tres acu­
sados fueron condenados á muerte; un descendiente 
de Armodio y de Aristogitón fué conducido á una pr i ­
sión. Demóstenes, á quien uno de sus adversarios 
hace responsable de todas estas condenas, acusó él 
mismo de traición á cierto Arquino, que fué echado 
de la ciudad. Después de su vuelta de Olimpia, depu» 
so una queja contra Calimedon, como culpable de 
alta traición; pero, por un motivo desconocido, no 
llevó la causa hasta el término. En fin, casi en la vis-
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pera de su propio juicio, producía en la asamblea del 
pueblo el denunciador una conspiración, organizada, 
decía, para apoderarse de los arsenales. 

Estos dos últimos hechos son indicios de los es­
fuerzos que hizo hasta el fin para atestiguar su abne­
gación á la causa pública y retener los restos de un 
favor presto á escapársele. A l mismo tiempo sus ami­
gos se agitaban. Onosion, que nos es conocido también 
por las acusaciones de Esquines, iba por todas partes, 
si se ha de creer á Hypérides, repitiendo que era ver­
dad que Demóstenes había recibido dinero, pero que 
lo había prestado al Estado para los fondos de los es­
pectáculos, y que era necesario no obligar á divulgar 
así la miseria del tesoro. Esta aserción, si se tiene su 
origen por sospechoso, es por lo menos un ejemplo de 
todos esos rumores que circulaban en el público, y que 
llegaron á ser más y más desfavorables á Demóstenes. 
No pudo escapar al peligro que le amenazaba. Su in­
fluencia personal, el recuerdo de sus brillantes servi­
cios, tan poderoso todavía seis años antes cuando el 
proceso de Tesifón, la abnegación del grupo de ami­
gos que le permanecía ñel, no pudieron nada contra 
la fatalidad de las circunstancias ni contra la coali­
ción de sus constantes adversarios, felices en ofrecer 
esta ilustre víctima al resentimiento de los macedo-
nios y de varios de s'- i antiguos aliados, descontentos 
de haber sido detenidos en sus proyectos agresivos 
contra Alejandro. El Areópago se decidió por fin á pu­
blicar una primera lista á la cabeza de la cual esta­
ban los nombres de Demóstenes y de Démades, denun­
ciados por haber recibido el primero veinte talentos 
y el segundo seis mi l estateras de oro. Estos nombres 
eran seguidos de los de Polieucto de Sefeta, de Ceflso-
fón y de Hagnonides. Bien pronto debían llegar las de-
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nuncias de Filocles, Charicles y de cierto número de 
oradores, Aristogitón, Aristonico de Maratón, tal vez 
también Mérceles y Demon, y algunos otros. 

Demades faltó y Demóstenes fué conducido el p r i ­
mero delante de un tribunal de mil quinientos jueces, 
formado por la reunión de tres tribunales ordinarios. 
Diez oradores, designados por el Estado, llevaron la 
palabra en su nombre. Se ve de cuánto aparato fué ro­
deado este juicio. En el intervalo que se deslizó entre 
la citación, Demóstenes llenaba la ciudad con sus que­
jas sobre los manejos de sus enemigos y de los partida­
rios de la dominación macedonia. La sentencia no fué 
pronunciada. Se oyó condenar á una multa de cin­
cuenta talentos. Puesto en la cárcel como deudor i n ­
solvente, consiguió al cabo de unos días evadirse con 
un disfraz, y llevó su destierro y sus pesares á Trece­
no, en el lado que mira á Atenas del otro lado de su 
golfo. Plutarco le representa con ios ojos tristemente 
fijos sobre la ciudad que creía haber adquirido el de­
recho de habitar y de servir siempre. Volvió á ella al 
cabo de poco tiempo, después de la muerte de Alejan­
d r o ^ su entrada fué un triunfo, como antiguamente la 
de Alcibíades. Volvía, en medio de los primeros éxitos 
de la guerra lamiaca, en días inesperados de orgullo 
patriótico y de independencia, y esta vez había contri­
buido poderosamente con su elocuencia á provocar 
un movimiento nacional en el Peloponeso. Este servi­
cio voluntario tuvo su recompensa: el pueblo le en­
cargó de un sacrificio á Júpiter , para los gastos del 
cual le dieron cincuenta talentos que representaba 
la suma de su Condena. La ley fué eludida así, y De­
móstenes pudo estar en su puesto en su patria y par­
t i r con ella la gloria de una caída que señaló la ruina 
definitiva de la libertad. 
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Tales son, poco más ó menosj la serie y el encade­
namiento de los hechos desde la llegada de Harpales 
á Atenas hasta las últimas consecuencias que tuvo 
para el Estado y para Demóstenes. No se puede esta­
blecer en todos los detalles la cronología. Pero á lo 
menos, hay en ella dos fechas positivas: la de la re­
presentación de la pieza de Timocles en las grandes 
Dionisiacas, hacia el fin de Febrero ó principio de 
Marzo, y la de los juegos olímpicos en el solsticio de 
estío, hacia el fin de Junio. Sise admite, como parece 
bastante verosímil, que la lista de los corrompidos dada 
por el poeta cómico, era una parodia anticipada de la 
que el Areópago estaba encargado de preparar y que, 
por consiguiente, siguió en poco al principio de la i n ­
formación, se encuentra que la información ya hacía 
cuatro meses que existía en el momento de la procla­
mación de Nicanor; y como se prolongó durante seis 
meses, se ve que Demóstenes fué presentado enjuicio 
más de dos meses después de su vuelta de Olimpia. Lo 
que viene en apoyo de este cálculo, es que Dinarco 
en su discurso de acusación, parece hablar del viaje á 
Olimpia como de un hecho reciente. 

I I 

Antes de preguntar si Demóstenes fué culpable, no 
es indiferente notar una conclusión que parece resal­
tar de la exposición de los hechos: es que dió en todas 
las cuestiones importantes los consejos que se conci­
llaban mejor con el interés y con la dignidad de sus 
conciudadanos. ¿Se necesitaba acoger con los brazos 
abiertos á Harpales y lanzarse con la cabeza baja en 
una guerra insensata contra Alejandro? ¿Se necesita­
ba, cuando Harpales forzó la puerta de Atenas, dejarle 
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allí emplear impunemente el fruto de su robo en co* 
rromper á los ciudadanos y comprometer al Estado, 
á pesar de las justas reclamaciones de los poderosos 
macedonios? ¿Se necesitaba, por otra parte, empujar 
la prudencia hasta el servilismo, apresurarse desde la 
primera coyuntura á proclamar la divinidad de Ale­
jandro? ¿Se necesitaba, en fin, obstinarse en la resis­
tencia á la embriaguez orgullosa del conquistador, lle­
gando hasta sacrificar una colonia considerable y la 
seguridad misma del Estado? Plantear estas cuestio­
nes es resolverlas, y del mismo golpe, absolver en 
sus actos principales la política de Demóstenes. Pues 
si él se dejó corromper, la claridad de su juicio no ha 
sido obscurecida por ello; su patriotismo no se desvió 
notablemente, y no parece, de primer intento, que su 
país haya sufrido. 

Un punto, sin embargo, puede dejar dudas. ¿Proce­
dió bien al oponerse á queHarpales fuese remitido en­
tre las manos de Antipater ó FUoxeno, y no hubo ra­
zón de pedirle cuenta de la situación falsa en que el 
pueblo se encontró colocado frente á Alejandro, cuan­
do, á pesar de un compromiso formal, no pudo devol­
verle ni el ladrón ni el dinero? Examinemos las con­
secuencias de la hipótesis contraria. Si Harpales hu­
biese sido entregado inmediatamente álos macedonios, 
¿se hub eran por eso abstenido de reclamar las sumas 
que había llevado con él á Atica? Es probable que no; 
pero lo que sí es cierto es que Harpales no hubiera 
hecho aquella declaración pública, que sirvió de base 
á las verificaciones oficiales, y que hubiera habido pro-
babiiidades de evitar una parte de la responsabilidad 
que la comprobación del déficit hizo pesar sobre el 
Estado. Lo que es más evidente todavía es que Ate­
nas no hubiera tenido que responder de la evasión del 
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fugitivo. Asi es que las dos reclamaciones que Ale­
jandro se encontró con derecho á hacerles, la una no 
hubiera sido posible, y la otra hubiera tenido menos 
fundamento. Por consiguiente, no considerando más 
que las relaciones de los atenienses con el rey, tuvie­
ron que arrepentirse de haber escuchado el consejo de 
Demóstenes. 

Pero la cuestión era menos fácil de decidir en el ori­
gen del asunto que lo fué después de los aconteci­
mientos. Afectaba al régimen interior de la ciudad, 
tanto como á la política exterior; se complicaba con 
consideraciones de moral y de dignidad públicas, que 
era entonces imposible no tener en cuenta. Prodújo-
se un escándalo: un extranjero empleaba notoriamen­
te la corrupción para apoderarse de la conciencia de 
los ciudadanos, y para violar así la independencia de 
las asambleas. El Estado ¿tenía el derecho de cerrar 
los ojos? ¿No era su deber y su honor rechazar alta­
mente la solidaridad de semejantes actos? Ahora bien: 
desde el momento que se decidía á reprimir las tenta­
tivas de Harpales, estaba conforme con el antiguo es­
píritu de la Constitución y con las tradiciones patrióti­
cas de arrojar fuera del territorio, como una sucie­
dad, el oro que la intriga había introducido en él. No 
se podía obrar públicamente, redactar un decreto con­
tra un corruptor ext raño, sin inspirarse en sentimien­
tos honrosos que contenían implícitamente los mismos 
términos consagrados por las leyes y los decretos an­
teriores, y repetidos con frecuencia después de aquel 
famoso edicto que lanzó en otra ocasión contra Artmio 
de Celia, y que estaba expuesto en la Acrópolis ( i ) . 

(i) Véase á Demóstenes, Philippicaru',ny I I I , 121; Esqui­
nes, Contra Ctesiphontem, 258; Dinarco, Contra Aristogonem, 
24, 26. 



POR j . GIRARD 209 

Así es como en un Estado democrático las formas 
de la legislación, expresiones necesarias de los princi­
pios que ha fundado la sociedad política, les protegen 
todavía cuando no se sostienen por sí mismas ya. 
Nadie tiene la audacia de abolir, n i siquiera de des­
cuidar las fórmulas, porque eso sería atacar visible­
mente á la democracia. Ellas se imponen á aquellos 
que provocan las decisiones del pueblo, recordándo­
les forzosamente el espíritu que animó antiguamente 
á la ciudad, y conservan una fuerza tutelar en medio 
de la decadencia de las costumbres. Por coüsiguiente, 
las comprobaciones y las pesquisas con motivo del d i ­
nero de Harpales^ eran dirigidas por estos sentimientos 
y estas costumbres tradicionales, tanto como por la 
obligación de ponerse en regla respecto á la Macedo-
nia. E l Estado estaba comprometido consigo mismo, 
antes de estarlo con Maccdonia. Esto es, pues, lo que 
preocupó seriamente al principio, y sólo al cabo de al­
gunos meses fué cuando la proclamación de Nicanor 
hizo ceder todo otro sentimiento ante el temor inspira­
do por Alejandro. 

Este mismo cuidado de la dignidad pública, prohi­
bía obedecer con prontitud á una orden de Antipater 
y de Filoxeno. Abandonar de repente y enviar á una 
muerte cierta á aquel que el pueblo, con razón ó sin 
ella, acababa de acoger como su suplicante, era acep­
tar demasiado fácilmente la más odiosa contradic­
ción. Era más humano y menos humillante reservar 
el papel del Estado, salvo en reconocer la justicia de 
las reclamaciones, y prometer hacer legalidad y tra­
tar directamente con Alejandro. Estas son las razo­
nes que determinaron, no solamente la conducta de 
Demóstenes, sino también la de Foción, partidario 
éste declarado, pero honrado de la Macedonia, en tan-

14 
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to que tenían fuerza sobre el espíritu de todo ciuda­
dano ligado á su país. También se puede plantear 
una cuestión. Impidiendo la extradición inmediata de 
Harpales, Foclón y Demóstenes, hacían posible su 
evasión: ¿no llegaban, como piensa Grote, hasta favo­
recerla para ahorrar decididamente al pueblo la ver­
güenza de entregar á su protegido? Cualquiera que 
sea el valor de esta hipótesis, es de notar que Demós­
tenes no se inquietó en aquel momento con respecto 
á esta evasión, á pesar de que era el responsable, pues 
que él había sido encargado de cuidar que el prisione­
ro estuviese bien guardado. Ningún acto de acusación 
se depuso contra él, y él mismo, como no dejó de re­
procharle más tarde Hypérides, no hizo juzgar á los 
guardianes infieles. Este hecho atestigua lo que era 
entonces el sentimiento público. Por la evasión de 
Harpales, Demóstenes se puso evidentemente en peli­
gro para el porvenir; pero, por el momento, los deseos 
de los atenienses quedaron más satisfechos que con­
trariados. 

Por consiguiente, sobre este punto particular De­
móstenes careció acaso de clarividencia, bien para su 
país, bien para sí mismo; pero esto fué bajo el imperio 
de influencias y consideraciones que se imponían á é l , 
unos con una necesidad casi absoluta, otros en nom­
bre de los sentimientos más respetables. ¿Cuál es el 
juez bastante impasible para pronunciar una sentencia 
severa contra aquel que, bajo la amenaza de una hu­
millación que era necesario eludir ó sufrir, ha tenido 
acaso demasiado cuidado del honor de su patria? Y, 
además, si hubo una falta cometida por Demóstenes, 
¿cuáles fueron las consecuencias? Mirando esto de 
cerca, él'i es quien fué incontestablemente la víctima, 
porque preparó asi los argumentos de sus acusadores 
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y su propia sentencia de condenación. ¿Pero se cam­
bió el destino de Atenas? De ninguna manera. Nada 
podía impedir á Alejandro tomar las medidas que él 
creyese necesarias para afirmar y consagrar definiti­
vamente su dominación sobre la Grecia. La satisfac­
ción de ver á Harpales entre sus manos ó entre las 
de sus oficiales, ciertamente que no le hubiera hecho 
renunciar á ello. E l mayor peligro que en esta época 
había amenazado á Atenas, y al mismo tiempo el úni­
co que pudo conjurar, fué el de la venganza del rey, 
cuando fué solicitada para abrazar la causa de Har^ 
pales. Si se hubiese dejado atraerla, estaba perdida. 
Demóstenes, pues, le hizo el servicio más importante 
que pudo hacerse entonces, contribuyendo más que 
nadie, y al precio de una ruptura con varios miem­
bros de su partido, á salvarla de esta temeridad. 
Quiso que con la prudencia se concillase cierta digni­
dad; pero acaso titubeara más en reprobarla, acor­
dándose de las causas que valieron á los atenienses, 
entre todos los pueblos griegos, los respetos de Ale­
jandro. Si al presente no le era posible permanecer 
digno sin ponerse en desacuerdo consigo mismo, si la 
lucha empeñada contra el servilismo, más y más ame­
nazadora, era desesperada, si la corrupción de las 
costumbres conspiraba con la fatalidad de las circuns­
tancias para impedir á los atenienses marchar por el 
camino recto y con la frente levantada, no es justo 
achacar á un solo hombre obstáculos é inconsecuen­
cias que en cualquier ocasión pueden levantarse en un 
pueblo llevado á la ruina por la ola ráp ida de aconte 
cimientos, que no conduce, en medio de las ilusiones de 
un orgullo que sostiene en él, á despecho del presente, 
la vieja costumbre de la libertad y los recuerdos recien­
tes de tantos días gloriosos de su misma decadencia. 
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E l examen de los peligros y dificultades de esta 
época vuelve, pues, en definitiva el honor á Demós-
tenes, y se reconoce que su conducta fué la de un 
hombre que amaba á su país y que sabía servirle. 
Esta es una presunción muy fuerte en favor de su ino­
cencia; pero no es más que una presunción. Se podría 
decir tal vez que había recibido el dinero de Harpa-
Ies: era un hecho conocido, a! menos entre los grie­
gos, que la venalidad no excluía el patriotismo. Exa­
minemos, pues, tanto como sea posible, la causa en si 

misma. 
L a culpabilidad de Demóstenes ha sido afirmada 

por el Areópago y reconocida por la sentencia del 
tribunal. Esto parece suficiente. Pero cuando se lee el 
discurso de Dinarco y los fragmentos del de H y p é r i -
des, se reconoce con profunda sorpresa que n i una 
sola prueba había sido presentada en apoyo de la de­
claración del Areópago, ni en apoyo de su condena. 
Los acusadores preveían las reclamaciones de Demós­
tenes; para cerrarle la boca les bastaba gritar: «El 
Consejo lo denunció ¡oh atenienses!: ¿qué necesidad 
hay de largos discursos?» Esta denuncia se limitó á d a r 
el nombre de Demóstenes con la cifra de la suma que 
se le acusaba de recibir. Así se convino en principio 
que no hubiese discusión. Demóstenes está acusado, 
pues es culpable: he aquí todo el juicio. Los acusado­
res llegan hasta pronunciar la palabra de flagrante de­
lito; pero las explicaciones, los detalles, las demostra­
ciones son suprimidos completamente. No se encuen­
tra en su lugar más que cargos extraños é invectivas 
que atacan á la vida entera del acusado, ó mejor dicho, 
del paciente. En cuanto á la causa, todo se redujo á 
recordar la autoridad inmemorial, tutelar é inviola­
ble del Areópago, y á triunfar de la contradicción en 
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que cae Demóstenes al defenderse: ¿no es él quien ha 
pedido la información del venerable Consejo, y no pro­
nunció él mismo en términos formales su propia sen­
tencia? Ni Hypérides, n i el orador para el cual había 
compuesto Dinarco su discurso, ni Estrodes, que 
habló antes, n i ninguno de los otros siete acusadores 
oficiales, cuyos discursos nos son completamente des­
conocidos, tratan el fondo del asunto. Una sentencia 
dada en semejantes condiciones, es nula á los ojos de 
la justicia moderna: que ella, pues, nos deje toda la l i ­
bertad de buscar en otra parte la luz que nos niega. 

Si Demóstenes se dejó corromper, ¿cuándo y por 
quién ha sido corrompido? He aquí las dos preguntas 
m á s importantes que el proceso hubiera debido resol­
ver, y que son las primeras que tenemos que exami­
nar. Es evidente que Demóstenes fué inaccesible á la 
corrupción, en la cual se sumieron tantos otros, p r i ­
mero cuando hizo negar á Harpales la entrada en 
Atenas, y además, cuando combatió enérgicamente 
sus tentativas. No hay más que dos ocasiones en las 
cuales sea posible pensar: cuando se opuso á que se 
entregara el fugitivo á los lugartenientes de Alejan­
dro, y cuando aquél se libró de la prisión. La primera 
hipótesis podría presentar algo de verosímil. Se conce­
bir ía , en rigor, que Harpales, amenazado por una ex­
tradición inmediata, hubiera comprado su encarcela­
miento estipulando una evasión. Pero para obrar asi, 
era preciso que él juzgase su situación bien desespera­
da; pagaba un defensor,no para ser abiertamente pro-
tegido, sino metido en una prisión, poniendo toda su 
esperanza en una evasión incierta, y esperando, con­
sentía en privarse de su principal medio de acción, 
porque Demóstenes, al pedir el arresto de Harpales, 
propuso que su dinero fuese secuestrado. Se puede 
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añadir que, desde el punto de vista del orador, hubie­
r a habido una habilidad muy mediana ó una rara im­
prudencia en provocar, en el momento mismo que te­
nia tanto interés en ocultarse, una medida que debía 
tener por consecuencias inevitables pesquisas ó in­
formaciones judiciales. Además, en el momento mis­
mo del proceso, no es este lado adonde se dirigieron 
his sospechas. Hypérides dice que «si Demóstenes 
propuso que Harpales indicase la suma que habia 
traído á Atica, no era, seguramente, por conocer la 
cantidad, sino para saber sobre qué debía fundar sus 
exigencias»: esto es, reconocer claramente que antes 
de la escena del teatro> no había habido corrupción. 
Antes del arresto de Harpales, que le fué reprochado 
por los patriotas como el acto que había consumado la 
ruina definitiva de sus esperanzas, Demóstenes no se 
hizo sospechoso. Fué la negligencia de los guardia­
nes del prisionero y su evasión, lo que sirvió de fun­
damento principal á las acusaciones. 

Ahora bien: si, en el momento de la detención de 
Harpales, Demóstenes no estaba ya corrompido, en­
tonces no se corrompió nunca, porque, á partir de este 
momento, niugúa servicio podía serle pagado. Harpa­
les, una vez detenido, tanto antes como después de su 
evasión, no estaba en estado de recompensar á nadie, 
puesto que estaba sin dinero. Este argumento, indi­
cado por Tir lwal l , ha sido repetido por Grote, que lo 
desarrolló con el rigor práctico de un financiero. 
Desde el día siguiente á la escena que tuvo lugar en el 
teatro, conforme á los términos del decreto hecho so­
bre la proposición de Demóstenes, hubo de transpor­
tarse el dinero encontrado en casa de Harpales al l u ­
gar más seguro de Atenas, á la Acrópolis, adonde 
fué llevado por guardias oficiales. No es aquí donde 
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pudo tener lugar la sustracción. ¿E'uó, pues, durante 
ei transporte? En verdad que esto es poner á Demós-
tenes en el rango de ios ladrones de profesión. Exami­
némoslo, sin embargo. Se trataba de contar y trans­
portar á la roca da la Acrópolis una suma de cerca 
de dos millones de francos, no en billetes, sino en d i ­
versas monedas griegas y asiáticas. E l detalle de es­
ta* dos operaciones, largas y complicadas, fué confia­
do, sin duda alguna, á empleados del Tesoro y ejecu­
tadas, según las costumbres atenienses, con el mayor 
cuidado. Demóstenes, encargado de una vigilancia 
general, nada hizo por si mismo y nada pudo sustraer 
fraudulentamente sin la connivencia ó complicidad de 
cierto número de personas, hecho del cuaL no existe 
ninguna huella. 

En todo caso, parece fuera de duda que él no reci­
bió ningún regalo de Harpales. Sin embargo, no se 
puede afirmar con entera certidumbre que los veinte 
talentos que le fueron atribuidos por el acta de acusa­
ción no hayan sido sustraídos por él ó con su consen­
timiento. El biógrafo de los diez oradores, cuyo testi­
monio sobre todo este asunto parece bastante dig­
no de confianza, dice que Demóstenes fué acusado 
«por no haber denunciado la negligencia de los guar­
dianes de Harpales ni publicado la cantidad del dine­
ro recobrado». Estas últimas palabras pueden enten­
derse de dos maneras. O bien, como han comprendido 
Grote y Schaefer, significan que el orador tardó en 
hacer al pueblo su relación sobre el trabajo de los ve-
riticadores que habían contado el dinero cogido, ó 
bien quieren decir que esta relación fué acusada de 
inexacta, como no teniendo en cuenta una parte de la 
surna. Lo que podría dar más valor á este último sen­
tido, son ciertas imputaciones que contiene el discurso 
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de Hypérides. Parece que en él reprochó á Demóste-
nes, en una frase mutilada, es cierto (1), de haber pa­
sado en silencio una suma de veinte talentos, y, sobre 
todo, hace en él mención de los rumores esparcidos 
por Cnosíón y otros amigos del acusado, que preten­
dían que estos veinte talentos, tomados en verdad del 
dinero de Harpales, habían sido prestados por él para 
los fondos teóricos (2), y que iban á obligarle á divul­
gar una especie de secreto de Estado. ¿Cuál era el al­
cance de esta alegación? Demóstenes, ¿se había en­
tendido, en efecto, con algún administrador de Jas 
finanzas para colmar con este expediente un déficit* 
La penuria del Tesoro público en esta época y la i m ­
portancia particular que el pueblo daba á los fondos 
teóricos, que eran, en materia de finanzas, su primera 
preocupación, darían á esta explicación cierto grado 
de verosimilitud. Es este, pues, un punto del que ape­
nas parece posible disipar la seguridad. 

Esta cifra de veinte talentos, anunciada por el Areó-
pago, y que, según parece, circuló anticipadamente en 
el público, es el único fundamento sólido de la anéc­
dota que se lee en Plutarco. Esta anécdota es conocida 
por todo el mundo. La mirada de codicia arrojada por 
Demóstenes sobre la vasta y magnífica copa que vió 
en casa de Harpales, el juego de palabras de éste sobre 
el peso del precioso tesoro que él evalúa por una pro­
mesa disfrazada de veinte talentos, esta suma de más 
de cien*mil francos de nuestra moneda, y transportada 
durante la noche á casa del orador, y el segundo jue­
go de palabras más conocido que el primero sobre la 

(1) Véase edición Muller (IOI, C). 
(2) Fondos destinados á los gastos de las representaciones 

públicas y de las distribuciones de dinero que se hacían al 
pueblo en ocasiones. 
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esquinancia y la argirancia, y la escena de la asam­
blea en que Demóstenes guarda un silencio tan lucra­
tivo: todos estos rasgos son populares, reproducidos 
por el crédulo narrador. Tomada en serio en parte 
por Becker, aceptada por el escéptico Droysen, esta 
fábula ha sido reducida á su justo valor por Eysell y 
por los críticos que le siguieron, y que mostraron las 
variantes y los fragmentos de otras anécdotas atribui­
das tan pronto á Demóstenes como á Demades, y to­
das fundadas sobre el tema común de la venalidad de 
los oradores; y hacen notar que si este relato es ver­
dadero, sería inexplicable que no se haya hecho so­
bre él la menor alusión en el discurso de Dinarco, cuya 
autenticidad no han destruido seriamente las dudas de 
Westerman. Este argumento no tiene réplica. No hay 
aquí más qne un ejemplo de las libertades de la ima­
ginación griega, y de la facilidad con la que los cuen­
tos más inverosímiles son acogidos por la malignidad 
ó la indiferencia y prosiguen sus caminos á t ravés 
de los siglos. Si hubiéramos de fundarnos sobre anéc­
dotas, una existe que nos daría a lgún derecho á invo­
carla en favor de Demóstenes. Pausanias cuenta (1) 
que habiéndose apoderado Filoxeno del esclavo que 
había sido el ministro de las generosidades de Har-
pales, le puso en el tormento; que, conforme á sus re­
velaciones, envió á los atenienses una lista de los que 
se habían dejado corromper, y que el nombre de De­
móstenes no se encontraba en ella. Sin embargo, el 
almirante macedonio era su enemigo. Hay cierta re­
lación entre esta tradición y el indicio más cierto que 
encontramos en el discurso de Dinarco. Vemos aquí 
que él había enviado á Alejandro los esclavos de Har-

(i) II, xxxni, 4. 
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pales, y que en la época del proceso se ignoraban toda-
vía los resultados del interrogatorio al cual hubieron 
de ser sometidos. Acaso Fiioxeno ó sus emisarios pre 
sentes en el momento de la detención de Harpales, se­
r ían los encargados de llevarlos de Atenas á Asia, y 
así se explica que su nombre se hallase mezclado á este 
relato anecdótico. Comoquiera, si fueron comunicadas 
revelaciones á los atenienses, cuando llegaron (con­
trariamente á la opinión de Eysell, quien se autoriza 
desacertadamente del testimonio de Dinarco), Demós-

tenes estaba ya condenado. 
He aquí aproximadamente lo que nos parece posible 

sacar del examen de los testimonios, de las tradicio^ 
nes y , lo que es más importante, de los discursos de 
Dinarco é Hypérides. Si la culpabilidad de Demóste-
nes no puede ser negada de una manera absoluta en 
todos los puntos, debe ser por lo menos considerable­
mente reducida. Sobre la cuestión principal, su ino­
cencia parece resaltar con una evidencia brillante: él 
no ha sido corrompido por Harpales. Esta conclusión 
desmiente la opinión de que con frecuencia fué vic t i ­
ma, el acta de acusación, la sentencia de los jueces, y 
que'fué, como se ha podido ver, el único fundamento, 
la relación del Areópago. ¿Cuál era, pues, el valor de 

esta relación? 
Aunque los procedimientos jurídicos que se usa­

ron respecto á Demóstenes confunden todas nuestras 
ideas de justicia, es necesario reconocer desde luego 
que no se hizo nada de irregular contra él ni contra 
los otros acusados, que también fueron acusados sin 
ninguna producción de pruebas. Tal debía ser, según 
el espíritu de la Constitución, el resultado de una 
información judicial del Areópago. Decidir soberana­
mente y sin explicación si había ó no lugar á perse-
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guir á los ciudadanos, é imponer su decisión al t r i ­
bunal como la más incontestable de todas las pruebas: 
he aquí cuál era su derecho. Para comprender a t r i ­
buciones tan exorbitantes, es preciso representarse 
cuáles eran las lagunas y las necesidades de la Cons­
titución ateniense: la ausencia de magistraturas cons 
tantos y regulares, armadas de poderosos medios de 
información, á la cual no suplía más que imperfecta= 
mente el deber de vigilancia recíproca impuesta á to­
dos los ciudadanos; la necesidad reconocida por él le­
gislador de proteger su obra contra ella misma, de re­
primir los excesos de la libertad y los esfuerzos de la 
ambición individual por el recurso enérgico de medi^ 
das extraordinarias. A d es como había sido instituido 
el Areópago para ser el guardián supremo de la socie­
dad c iv i l y de la sociedad política. Cuando se plantea 
ba algún asunto grave y misterioso que alarmaba la 
conciencia pública y turbaba la seguridad del Estado, 
se provocaba particularmente la intervención del ve­
nerado Consejo. En semejantes casos, dirigirse á él era 
reconocer la impotencia de los medios ordinarios, sus­
pender, digamos así, el curso incierto de la justicia 
humana. «Los areopagitas, dice Esquines (1), no so­
meten su voto á la influencia de la palabra, ni siquie­
ra á la de los testimonios; juzgan según lo que saben y 
han encontrado por sus propias pesquisas.» No esta­
ban encadenados por nada. Los poderes conferidos por 
nuestros jueces de casación, interpretados en último 
recurso en el sentido de la legislación, no tienen rela­
ción más que con una parte de las atribuciones del 
Areópago; porque la institución dei tribunal ateniense 
era, á la vez, c ivi l , política y religiosa, y parecía 

(i) Contra Timarcum, 13 (ed ic ión D'Estienne). 
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prestar á este último carácter luces sobrenaturales, 
dándole l a veneración de que era objeto. Procedía mis­
teriosamente, como más tarde las cortes vehmicas de 
Alemania, ó mejor, como el Consejo de los Dux, tan 
formidable la celosa aristocracia, cuya dominación 
aseguraba. Como el tribunal veneciano, emitía sus de­
cretos en vir tud de su sola autoridad, sin unir á ellos 
esas exposiciones de motivos de que no se dispensa­
ban aquéllos que la fe moderna honra como los ór­
ganos directos de la voluntad de Dios y como los ar­
bitrios inspirados de las cuestiones del dogma. Más 
aún que el Consejo secreto de la república de Vene-
cia, y, en general, los comités de salud pública, po­
seía la infalibilidad. Infalible é irresponsable: he aquí 
palabras que parecen incompatibles con la libertad y 
las desconfianzas republicanas, y que consagraba, sin 
embargo, la democracia de Atenas por una de esas 
contradicciones atrevidas que parecen haber sido ne­
cesarias á la existencia misma de las más célebres 
repúblicas. Una institución como la del Areópago no 
podía tener analogía exacta en las sociedades moder­
nas. Nació en Atenas, no del pensamiento de un le­
gislador, á pesar de todo lo que hizo Solón para afir­
mar y perpetuar el poder, ni de los cálculos de un 
partido, á pesar de los lazos estrechos que la ataron 
primitivamente á la aristocracia, sino de la antigua 
y natural unión del patriotismo y de la religión na­
cional. De ahí vinieron la persistencia de su autori­
dad y sus reservas de poder, á pesar de las usurpa­
ciones de la demagogia y los males inevitables de la 
decadencia general. 

E l cuidado que Dinarco pone en recordar los dere­
chos antiguos y sagrados del Areópago, y en estables 
cer que su crédito no pudo ser quebrantado ni por a l -
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gunos pagos obtenidos de la piedad de un tribunal n i 
'por el alejamiento de alguno de sus miembros, prueba 
sin duda el ocaso de su majestad y de su poder. Pero 
se ve también en el discurso de este orador, como en 
los otros testimonios contemporáneos, que si de hecho 
había perdido su independencia y no ejercía algunas 
veces más que una influencia ilusoria, guardaba en 
principio derechos incontestados, y conservaba toda­
vía en gran número de casos un poder considerable. 

Cuando, pues, el Areópago, por consecuencia de una 
información y de una deliberación secretas, había pro­
nunciado que un. acto era imputable á un ciudadano, 
la cuestión que se debatía ante los tribunales ordina­
rios, encargados de la materialidad de la acusación, 
reducíase á saber si habr ía condenación ó pago, y 
cuál sería la pena infligida. El número considerable 
de jueces convocados, el de los acusadores oficiales, 
todo aquel aparato tenía por objeto, no rodear de más 
garant ías y de más brillo el descubrimiento de la 
verdad que se suponía conocida por encima de toda 
discusión, sino rendir homenaje á la autoridad de los 
areopagitas y dar eficacia solemnemente á su decla­
ración. Así se construían aquellos procesos singulares 
en que el acusado, rodeado de todas las formas de la 
justicia, no tenía que refutar ninguna demostración de 
su crimen, y no podía alegar con alguna probabilidad 
de éxito las circunstancias atenuantes, pues no se tra­
taba para él de convencer á los jueces, sino de apla­
carlos. 

De estas diversas observaciones surgen conclusio­
nes muy importantes. E l Areópago, una vez encarga­
do de una información, cualesquiera que fueran sus 
obstáculos y sus dudas, apenas podía dispensarse de 
designar á los culpables. El atentado público, la gra-
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vedad de las circunstancias, el cuidado de su propia 
autoridad, hacían de ello una obligación. Por un lado, 
el secreto de las deliberaciones era en sí mismo más fa­
vorable á los abusos que al respeto de la verdad; y los 
abusos tendieron á multiplicarse á medida que se de­
bilitaron el imperio de la religión y la energía de los 
sentimientos patrióticos. Todos los arcontes que el ve­
nerable Consejo admitía en su seno á su salida del 
cargo, no eran modelos de vir tud, y no abjuraban al 
entrar ni sus pasiones particulares ni los compromisos 
de partido. La austera y santa institución no pudo pu­
rificar todos los elementos humanos que venían cada 
año á llenar las plazas vacías y prolongar su existen -
cia. En fin, provocado por una necesidad de la opinión 
pública, una información del Areópago no estaba libre 
de toda traba para responder imparcialmente á ella. 
En el fondo, permanecía sometida á la influencia de las 
preocupaciones exteriores; no podía prolongarse sin 
seguir sus movimientos y sufrir su t i ranía, y con gran 
frecuencia la sentencia á la que se veía conducido ser 
la fiel expresión de todo ello. La independencia del 
Areópago aparecía, en Ja realidad, singularmente res­
tringida al extremo de que se pregunta uno, si podía, 
aun cuando hubiera querido, salvar un inocente con­
tra quien se hubiesen declarado las circunstancias. Su 
testimonio pierde, pues, para nosotros ese carácter de 
certidumbre incontestable de que le habían recibido 
entre los atenienses la fe tradicional y el interés políti­
co, y se encuentra hoy reducids al valor de una pre­
sunción, tanto más débil, cuanto que nosotros tenemos 
menos confianza en las costumbres de la época y que 
se niega á un análisis exacto de los elementos que está 
formada. 

Cuando Demóstenes hizo su propuesta de infor-
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mación, no ignoraba ni los derechos ni la debilidad 
del Areópago; sabia el peligro á que se exponía. ¿Por 
qué entonces se expuso? No pudo hacerlo de otra ma­
nera. Una información era exigida imperiosamente 
por la situación; un primer decreto habla ya decidido 
que hubiese una. Si no se quería que fuese un origen 
de procesos particulares, de violencias y reclamacio­
nes parecidas á las que habían estado antiguamente 
en el asunto de Hermes, que agravó las confusiones 
de la ciudad en lugar de calmarlas, era necesario con­
fiarla al Areópago. Desde el punto de vista particu­
lar de Demóstenes, designado como primero á públi­
cas sospechas y abrumado de ataques apasionados, 
¿qué debía hacer? ¿Llegar á ser espectador mudo y 
pasivo de los acontecimientos, retirarse de repente 
de la escena donde acababa de jugar el principal pa­
pel? Seguramente que no, porque quedaría cubierto 
de confusión sin disminuir su propio peligro. Debía 
quedarse allí y luchar de frente. Esto es lo que hizo; 
y para comenzar arrojó el guante á sus adversarios, 
condenándose de antemano á la pena de muerte si era 
denunciado por la relación del Areópago. 

Se han visto sus esfuerzos para evitar esta denun­
cia y para multiplicar las pruebas de celo y convencer 
á los atenienses de la necesidad de sus servicios. Sus 
frecuentes apariciones en la tribuna, su misión en 
Olimpia, las denuncias y las acusaciones en que tomó 
él mismo la iniciativa para señalar los peligros del 
Estado, no pueden tomarse únicamente por señales de 
una consagración activa á l a cosa pública; fueron tam­
bién actos de la lucha que sostuvo por su propia cuen­
ta, lucha enérgica y violenta, sobre todo hacia el fin, 
en que se herían muchos discutiendo, y que hubo de 
costar la fortuna ó la vida á algunos desgraciados. Las 
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circunstancias y la coalición de sus enemigos fueron 
más fuertes que él. Sucumbió. Apretado por la impa­
ciencia del pueblo, cediendo á las solicitaciones de los 
ciudadanos cuyos nombres nos han sido conservados 
por uno de los narradores indiferentes á este asunto, el 
Areópago se decidió á nombrar la victima que le es­
taba fatalmente destinada. Puso á Demóstenes á la ca­
beza de su primera lista de denunciados, y limitándose 
á algunos considerandos generales sobre los peligros 
que hacia correr á la ciudad la venalidad de los ora­
dores, le entregó á la justicia de un tribunal. Entre los 
diez acusadores oficiales escogidos para reclamar el 
castigo, se cita, con Hypérides y Estratocles, que seña­
laron la unión del partido patriótico y del partido ma-
cedonio, á Menesaechme, Piteas, Himeraeo y Patroclo. 
Eran éstos los que habían determinado, por su manera 
de conducirse, la decisión del Areópago. Demóstenes, 
al contrario deDémades, acusado al mismo tiempo que 
él , tuvo el valor de presentarse delante de los jueces. 
Hay para asombrarse. El hecho ha sido negado por 
Ideler, apoyándose en los testimonios antiguos. Pero 
la lectura de los alegatos de Dinarco y de Hypérides 
no permiten ponerlo en duda n i revocarlo. 

Una vez delante del tribunal, Demóstenes oyó lo 
que de antemano estaba seguro de oir: injurias, dia­
tribas contra toda su vida pública y privada; Demós­
tenes, el traidor, el afeminado, el fugitivo, el desertor; 
Demóstenes, el enemigo de los jóvenes, el bebedor de 
agua, el de la elocuencia venal. Después venían los re­
cuerdos antiguos de sus querellas y de sus procesos 
con sus tutores, con su sobrino Demomeles, con Aris­
tarco, con Midias, de todas las ocasioues en que se le 
acusaba de haber traficado con su palabra á expensas 
de los particulares y del Estado; y la tirada patét ica 
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sobre la ruina de Tebas y la execración solemne lan­
zada contra el maldito de la fortuna y de los dioses, 
aquí tanto más en su lugar, cuanto que se trataba de 
una decisión del Areópago. Hacia más de veinte años 
que estas acusaciones y estas invectivas hablan em­
pezado á resonar en los oídos de los atenienses. La 
saciedad y el disgusto hubieran debido, á lo que pare­
ce, amortiguar en ellos el efecto. Pero no; ellos en­
contraban siempre un encanto nuevo en la humilla­
ción de sus grandes hombres. La igualdad de las cos­
tumbres democráticas tomaba así su revancha contra 
el genio. No exceptuó á Demóstenes de esta especie 
de ejecución, prolongada sin interrupción por el oficio 
de diez acusadores públicos; y cuando hubo sido con­
denado, no endulzó para él el régimen de la prisión, 
demasiado duro para la constitución delicada del gran 
orador. 

La condenación de Demóstenes era tanto más in ­
evitable, cuanto que fué juzgado el primero. Esta sa­
tisfacción, que era preciso dar á la opinión pública y , 
sobre todo, al descontento de la Macedonia, venía á 
ser ilusoria si era absueito el primer acusado; era dar 
esperanza á todos aquéllos que se sentían amenazados 
de acusaciones parecidas y exponerse, respecto á Ale­
jandro, á una interpretación desfavorable de las dis­
posiciones del pueblo ateniense. Los acusadores tam­
bién tuvieron cuidado de insistir sobre esta conside­
ración al mismo tiempo que sobre el peligro de la 
cólera del rey. La lista de denuncias que publicó su­
cesivamente el Areópago, contienen un gran número 
de condenas. No sabemos al justo si todos los acusa­
dos fueron condenados, ni cuándo cesaron las denun­
cias. Acaso se haya dejado extinguir sin ruido este 
asunto, comenzado con tanto fracaso, cuando los hom-

15 
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bres más comprometidos y los más visibles fueron sor­
prendidos por el tribunal. Ya se sabia que era perse­
guir un fin imposible de alcanzar anunciar la preten­
sión de encontrar todo el dinero que había servido á 
las larguezas interesadas de Harpales, y, además, la 
muerte de Alejandro no tardó en dar otro curso á las 
preocupaciones públicas, ü n hecho curioso y que 
muestra hasta qué punto la justicia era entonces 
aventajada por la política, es la inconsecuencia vo­
luntaria de la conducta que se tuvo respecto á Déma-
des. Fué designado al mismo tiempo que Demóstenes 
para las primeras declaraciones del Areópago. Se­
gún de sus confesiones públicas y sus profesiones de 
fe desvergonzadas, hubiera sido escandaloso que pa­
reciese olvidado. Hasta fué condenado y sin duda á 
una multa considerable, porque estaba acusado de 
haber tenido por su parte seis mi l estateras de oro, y 
la ley, que es cierto que no se aplicó en todo su r i ­
gor, fijaba la pena, en los procesos de corrupción, en 
el duplo de la suma recibida. Pero no perdió su t ran­
quilidad ni se tomó el trabajo de comparecer ante el 
tribunal. Su estatua de bronce, que se levantaba en 
el agora, su pensión del Pri táneo, que compart ía con 
los descendientes de Armodio y de Aristogitón, sirvie­
ron para un movimiento oratorio de un acusador de 
Demóstenes; después continuaron atestiguando el re­
conocimiento del pueblo hacia este precioso interce­
sor para con los macedonios. En fin, á pesar de su 
multa, que se cree que difícilmente haya pagado, se le 
encuentra varios años después en la tribuna de Pnyx 
pronunciando, en medio de la efervescencia causada 
por la nueva de la muerte de Alejandro, su famosa 
frase: «Atenienses, Alejandro no ha muerto, porque el 
mundo se l lenará con el olor de su cadáver.» 
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Demades fué condenado por pura fórmula, Demós-
tenes por razón de Estado; y en la época en que esta­
ban, la condena no fué infamante ni para el primero, 
á quien ninguna mancha podía alcanzar, ni para el 
segundo, cuya vuelta, á los dos años escasos, era fes­
tejada por el popular entusiasmo. La condenación de 
Filocles, el que, con Demóstenes, era el más compro­
metido por las circunstancias, parece haber tenido un 
carác te r político. Lo que el discurso mismo de su acu­
sación (1) nos informa sobre su fortuna, sobre su in­
dependencia, sobre las numerosas pruebas de conside­
ración que durante toda su vida anterior se le habían 
dado, nos hace dudar de que haya sido culpable. 

Tal fué el último proceso de Demóstenes. Otros mu­
chos le habían sido formados en el curso de su carre­
ra. Los procesos eran una necesidad de la vida políti­
ca; Aristofón de Acenia, que pertenecía á la genera­
ción precedente, se vanagloriaba de haber salido in­
demne de setenta y cinco acusaciones. Demóstenes no 
alcanzó, ni con mucho, esta cifra; sin embargo, sólo 
Aristogitón, el más desacreditado de los partidarios 
de Macedonia, le había acusado siete veces. Nuevos 
procesos le suscitaron odios particulares, por ejemplo, 
el de Midias, que ya en trescientos cincuenta le había 
hecho acusar como desertor por Euctemón; funciones 
públicas, como la de intendente de los víveres, que 
cumplía en la época de la gran penuria, le habían 
atraído acusaciones sobre la manera de rendir las 
cuentas; pero sus actos políticos, sobre todo, habían 
sido atacados con mucha frecuencia ante los tribuna­
les. Pero este último género de ataques no le propor­
cionó más que ocasiones de triunfo. Sea que los golpes 

(i) Este discurso había sido compuesto por Dinarco, y es 
uno de los tres que poseemos de este orador. 
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se dirigiesen francamente contra él, como en el mo­
mento de su ley sobre las contribuciones marí t imas, 6 
inmediatamente después de la batalla de Queronea, 
sea que discutiese á sus amigos el derecho de conce -
derle coronas por su conducta en las últimas luchan 
sostenidas contra Filipo, el pueblo le había protegido 
brillantemente, consagrando á la vez, por su senten­
cia, el patriotismo del acusado y la nobleza de los es­
fuerzos de que había sido el principal promotor. Mas 
no podía suceder lo mismo en el asunto de Harpales. 
Con este asunto no se relacionaba ninguna gran cau­
sa que pareciese atacada en la persona del orador y 
que el honor del pueblo impeliese á defender. Era un 
conflicto de intereses vulgares, una complicación de 
deseos abortados, de medias resoluciones, de temores 
y humillaciones, en modo alguno propio para hacer 
resaltar la grandeza de un carác ter ni provocar un 
movimiento de la conciencia pública. Este proceso fué 
una de las señales más entristecedoras de la decaden­
cia de Atenas. 

La acusación de venalidad, á la cual Demóstenes 
pareció entonces sucumbir, le había sido dirigida otras 
muchas veces por sus enemigos, no en particular, en 
procesos de corrupción^ sino en general, en los deba­
tes jurídicos que tenían con él. En Atenas no hab ía 
causa bien alegada contra un orador, á menos que 
éste no se hubiera deshonrado de golpe. ¿Qué funda­
mento podía, pues, tener aquella imputación tan fre^ 
cuentemente reproducida, y qué debe pensarse del per­
sonaje á quien atacaba? La cuestión es demasiado com­
pleja para que la examine en detalle, por lo que me l i ­
mi taré á una observación general. Ante todo, hay que 
poner aparte todo lo referente á la conducta de Demós­
tenes cuando la rebelión y la ruina deTebas. Se le acu-
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só de haberse apropiado una parte considerable de la 
sama de trescientos talentos que Darío elJoven le ha­
bía remitido para excitar dicha rebelión, y de haber 
malogrado el éxito por su avaricia. Tal significa la pa­
labra oro del Gran Rey, repetida por Hypérides, D i ­
narco y Esquines. Trátase de un punto obscuro, á pro­
pósito del cual podría recordarse que fracasó una in­
formación confiada al Areópago, y que la elocuencia 
de Esquines, bajo la impresión más reciente de una 
catástrofe que había conmovido á toda la Grecia, no 
faé bastante convincente para determinar la conde­
nación de su enemigo. Usemos, no obstante, de reser­
va. Sobre todo el resto, no es posible dejar de hacer 
una reñexión, conviene á saber: que esta misma acu­
sación de venalidad fué dirigida por los adversarios 
de Demóstenes á todos los actos por los cuales ha ser­
vido más eficazmente á su país: la reforma de la trie-
ra rqu ía , la confederación eubena, el apoyo obtenido 
por los anfisianos, y , en el mismo momento, la denun­
cia de los proyectos de Filipo, la alianza tebana. Ver­
daderamente, es difícil creer que simples cálculos con­
cupiscentes se hayan encontrado tan constantemente 
de acuerdo con los verdaderos intereses y el honor de 
Atenas. La mayor parte de los que han estudiado de 
cerca la vida de Demóstenes, heridos sin duda por esta 
contradicción, han preferido reconocer en él una ab­
negación notablemente fiel y esclarecida, á explicarlo 
todo por esa acusación vulgar de corrupción á que to­
dos los pasos de un orador ateniense estaban expues­
tos. Niebuhr (1), que no tiene entre nosotros reputa­
ción de credulidad, proclama enérgicamente la noble­
za de carácter de Demóstenes, y precisamente, á pro-

(i) Xleine Sckriften, I , 481. 



230 L A E L O C U E N C I A ÁTICA 

pósito del asunto deHarpales, trata de fábulas y de ca­
lumnias todos los alegatos injuriosos para su honor. 
Droysen pone en ridículo la confianza de Niebuhr, y 
hace de Demóstenes, á los sesenta años, un viejo con­
cupiscente y de gastado espíritu, cayendo en errores-
é inverosimilitudes que han destruido fácilmente Ey-
sell, T i r lhwal l , Grote y Schaefer, el último y concien­
zudo biógrafo del orador. Lo más seguro es creer sen­
cillamente en la honradez de Demóstenes en la suce­
sión y el conjunto de su conducta política, y resignar­
se á ver en la sinceridad de su patriotismo el primer 
principio de su elocuencia. Lo que constituyo su ca­
rácter distintivo y su grandeza entre sus émulos es,, 
según la observación de Panaecio, que sostiene mejor 
que los otros la causa del honor y del bien. ¿No sería 
en esto sino el más hábil de los declamadores? Pero 
semejante habilidad de declamación es absolutamente 
imposible; ta l poder de hipocresía está por encima de 
las fuerzas humanas; la elocuencia más maravillosa 
que jamás haya existido, no ha sido libada en esta 
fuente impura. 

Creamos, pues, que Demóstenes fué un gran ciuda­
dano. ¿Estaremos obligados por ello á afirmar su inte­
gridad absoluta? Esta consecuencia no es en manera 
alguna necesaria; la experiencia enseña que se puede 
permanecer sinceramente adicto al país y aun á l a 
propia fe política, sin permanecer á la vez inaccesible 
á toda especie de tentación. Probablemente Mirabeau 
ha sido comprado, y, sin embargo, yo no creo en su 
traición (1). Mas quedémonos en la antigüedad. De-

(i) Véase sobre esta cuestión las notables páginas publi­
cadas por Nisard en sus Etudes de critique litteraire, y la co. 
rrespondencia entre Mirabeau y el conde de Lamarck, publi­
cada por Bacourt. 
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móstenes no ha dejado una reputación tan pura como 
sus dos contemporáneos Licurgo y Foción; pero es in-
dudable que se le ha calumniado mucho. La calumnia 
era un arma ordinaria en las luchas políticas, y él es­
tuvo tanto más expuesto á sus golpes, cuanto que la 
perversidad de los protectores naturales de su juven­
tud le habían dejado sin defensa, á una que la aspere­
za de su carácter le suscitaba enemistades ardientes. 
No obstante, sin discutir en particular cada uno de 
los alegatos que hubo de sufrir, y ninguno de los cua­
les se presta tanto á la discusión como el asunto de 
Harpales, llegamos naturalmente á plantear una cues­
tión cuya respuesta nos interesa: Demóstenes vivía 
como hombre rico: ¿cuál era la fuente de su fortuna? 
Los restos de su patrimonio, arrancados á la avidez 
de sus tutores, disminuidos después por la carga de la 
tr ierarquía que hicieron pesar sobre él antes de tiem­
po, no podían bastar ni á las exigencias de una vida 
lujosa, ni á todas las generosidades por las que, como 
sus rivales, hubo de atraerse la benevolencia del pue­
blo. En la primera mitad de su carrera, hizo aquel 
comercio de alegatos que las costumbres atenienses 
permitían. Pero esto no basta, y hay que advertir que 
Demóstenes fué más de una vez el pa t rón retribuido 
de intereses considerables, ya en la ciudad, ya y más 
particularmente en el extranjero. 

No erijamos un ideal de vir tud fuera de la necesi­
dad de los hechos. El retrato que, en su acusación con­
tra Demóstenes, traza Esquines del perfecto orador, 
no era más eme una abstracción brillante, conforme, 
sin duda, al espMtii de la Constitución, pero dignado 
ser relegada á las maravillas de la edad de oro. To­
memos, pues, las cosas tal como eran en realidad por 
una fuerza casi irresistible. Había entonces en Atenas 
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desproporción entre la misión de un hombre de Esta­
do considerable y sus recursos legítimos; había para 
él contradicción entre las obligaciones de la vida pú­
blica y los deberes de la moral privada. Para no ha­
blar más que de la política exterior, ni estaba encum­
brada por misiones permanentes, ni dirigida por un 
senado, como el de Roma, ó por ministros, como en 
los Estados modernos. El legislador parecía confiar 
en la iniciativa privada; el primer advenedizo podía, 
sin que se considerase absurda su pretensión, llenar 
un hueco de esos cficios inocupados que, natural­
mente, recaían por lo común en los principales ora­
dores cuya misión era aconsejar al pueblo. De aquí 
la necesidad en que se veían de hallarse al corriente 
de todo, de sostener en lo exterior relaciones parti­
culares, de tener allí representantes y confidentes, de 
mezclarse en secretas transacciones. A l propio tiem­
po, les era preciso mantener su crédito multiplicando 
los dones voluntarios y los sacrificios más onerosos. 
Eran personajes en el Estado; y como esta alta posi­
ción no estaba prevista por la Constitución ni re t r i ­
buida por el pueblo, siendo el precio del mérito y no 
de la fortuna adquirida, tenían que sostenerla por su 
industria personal. Resultaba de todo esto que su vida 
se repar t ía , por decirlo así. entre dos políticas: por 
la uua, hacían los negocios del país; por la otra, ha­
cían los suyos, y á menudo eran tanto más capaces 
de hacer los negocios del país cuanto mejor hacían los 
suyos. 

Fácil es comprender el gran número de abusos de 
detalle que surgirían de aquel enorme abuso, casi es­
tablecido en principio, que permitía á ciertos ciuda­
danos buscar ocasiones y recompensas de sus servi­
cios fuera de la ciudad y del orden moral. La opinión 
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pública hacía expiar estos abusos á los oradores por 
el estado perpetuo de sospecha que frente á ellos de­
mostraba. Los oradores estaban constantemente bajo 
la amenaza de la acusación de venalidad, siendo el 
gusano roedor de su influencia y de su gloria una in ­
quietud continua. 

Es, por consiguiente, preciso representarse á De-
móstenes en toda la grandeza y en toda la miseria de 
su misión. Representaba él solo un centro de activi­
dad, cuyos esfuerzos se hacían sentir igualmente en la 
ciudad, en toda la Grecia y en las naciones extranje­
ras. Presidía los destinos de su país; tenía por clientes 
los reyes del Bósforo, y por corresponsales particula­
res los jefes de partido en las ciudades griegas, los sá­
trapas del Asia Menor y el Gran Rey. Pero estaba obli­
gado á patrocinar ante el pueblo intrigantes, á em­
plear agentes indignos, á formar sociedad con mise­
rables, como aquel Callas, cuyo nombre, otras veces 
estigmatizado por Esquines, le lanzaba todavía Hy-
pérides como un baldón. En fin, aceptó salarios, y sus 
manos no permanecieron puras del oro extranjero. 
Sin embargo (y esto le levanta muy por encima de 
los oradores cuya importancia se medía por el núme­
ro de gajes), guardó una política independiente, y ja­
más se rebajó á sostener un parecer que le pareciese 
contrario al interés ó al honor de Atenas. Su patriotis­
mo permaneció constantemente ardiente y sincero, 
aunque sea prudente admitir que más de una vez se 
hizo pagar los actos por particulares, por ciudades 
griegas ó por el Gran Rey. Conciliación ex t r aña en­
tre dos sentimientos opuestos; patriotismo imperfec­
to, más presto al sacrificio de la vida que al de la for­
tuna, y que nuestra moral reprobar ía más severa­
mente si nos fuese posible olvidar por un instante sus 
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poderosos y trágicos efectos, y si no considerásemos 
que la falta era, ante todo, imputable á la sociedad 
ateniense. 

Por lo demás, si Demóstenes no estuvo exento del 
mal común, faltó mucho para que lo llevase hasta el 
escándalo. Muy diferentemente procedió, no sólo del 
imprudente Démades, mas también del pródigo y vo-
luptuoso Hypérides. Las exageraciones de sus enemi­
gos son flagrantes. Uno de ellos le reprocha su moli­
cie y su lujo. «Lleva una vida delicada en medio de 
los males públicos; desciende en litera la carretera 
del Pireo, para insultar las privaciones de los po­
bres» (1). Puras adulaciones á la tendencia de las ma­
las pasiones de un tribunal; porque inmediatamente 
después (2) el mismo acusador declara que la fortuna 
apreciable de Demóstenes se reduce á nada, tales son 
sus expresiones: dos casas, una en la ciudad y otra en 
el Pireo. Lo cual no le impide evaluar en ciento cin­
cuenta talentos las sumas recibidas del rey de Persia 
y de Alejandro. Hypérides añade á éstos, sesenta ta­
lentos ganados con decretos de proxenia. Y en el mo­
mento en que todo este oro se acumula en sus suputa­
ciones, |el acusado, amenazado con la prisión, no te­
nía con qué pagar una multa! Tales son los dignos ar­
gumentos de un proceso respecto al cual se puede 
arriesgadamente concluir que si fué un caso en que la 
inocencia de Demóstenes nos queda demostrada, fué el 
único en que él haya sido sorprendido por la sentencia 
de los jueces. 

En realidad, la pasión dominante de Demóstenes fué 
la pasión política, cuya fuerza le preservó de los ex-

(1) Dinarco, Discurso contra Demóstenes, 94. 
(2) Ibid., 99. 
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cesos en que cayeron los que eran más sensibles á otras 
seducciones. Mas, de otro lado, es?- pasión le redujo a l 
empleo de medios, sin los cuales su ambición no podía 
satisfacerse, n i acaso Atenas ser gobernada. Demóste-
nes se entregó por entero á los negocios públicos, en 
los que sólo podía tomar dos caminos: el uno sencillo, 
puro, franco; el otro lleno de complicaciones, de com­
promisos, de miserias. Preciso era tomar los dos á la. 
vez, si se quería obrar con inteligencia y eficacia, y 
consolarse, si sa podía, de la indignidad de los medios 
por la nobleza del ñn. Cuando se mezcla uno en la re­
friega, hay que llevar por delante el polvo y la san­
gre que produce. Cítase á Licurgo y á Foción como 
ejemplos de superior probidad; pero ¿estamos seguro» 
de que hayan tenido en el mismo grado la inteligen -
cia de su época, y que hayan sido tan grandes ciu­
dadanos? Si esta inteligencia de su país y de su t iem­
po hubiera sido menor en Demóstenes, hubiera ofre­
cido menos blanco á los ataques de sus enemigos, y en 
el asunto de Harpales probablemente no hubiera sido 
sacrificado. En aquellos años de disolución y de crisis» 
durante los cuales Atenas disputó á loa macedonios 
los restos de su independencia, su política debió var ia r 
al compás de las circunstancias de que no era domi­
nadora. E l que quería aconsejarla bien y verdadera­
mente se entregaba á ella, tenía que seguir con ojo 
atento y clarividente las vicisitudes tan á menudo ame­
nazadoras de los acontecimientos y conformar con 
ellas su lenguaje, y estaba condenado á variaciones 
que la malevolencia podía interpretar contra é l . En 
el asunto de Harpales hubo dos hombres que estuvie­
ron al abrigo de las sospechas: Foción é Hypérides 
(cierto epigrama de la comedia contra este último no 
tuvo consecuencia seria). Sin embargo, sus causas no 
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podían confundirse, porque estaban en los dos puntos 
extremos de la política ateniense. Y esto mismo fué lo 
que les protegió: partidarios obstinados, uno de la su­
misión, de la lucha el otro, desafiaban la maledicen­
cia. Cada una de estas actitudes era fácil de guardar 
y propia para hacer valer el ca rác te r . Pero Demóste-
nes, que no pudo tomar ninguna de las dos, que no 
quiso sacrificar de un golpe la dignidad de su país y 
tampoco precipitarle en insensatas empresas, que, en 
desigual combate contra los acontecimientos, sólo re­
trocedió paso á paso y prefirió aceptar la responsabi­
lidad de las concesiones á ser espectador impasible de 
una ruina inmanente, Demóstenes facilitó á sus adver­
sarios el que pusiesen en oposición sus palabras de un 
día con sus palabras de la víspera, y explicasen en el 
sentido de su odio esta contradicción aparente. Más cie­
go ó más egoísta, hubiese expuesto á menores peligros 
su fortuna, su vida y hasta su honor. Después de su 
condena, deploraba, á lo que se dice, el destino de los 
hombres de Estado atenienses, y se arrepentía de su 
abnegación. No estaba puesto en lo justo, porque nada, 
para su alma apasionada y noble, hubiese igualado á 
los ásperos placeres que gustó en su carrera oratoria; 
y entre todos aquellos hombres elocuentes ó valerosos, 
Hypérides, Foción, Démades, fué él quien, á despecho 
de algunas nubes, conserva para la posteridad el nom­
bre más brillante, y cuya elocuencia y vida política 
obtienen más plenamente nuestra simpática admira­
ción. 

FIN 
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actualidad 3 

172 Asensio*—Fernán Caballero 1 
89 — Martín Alonso Pinzón. 3 

184 Asser.—Derecho internacio­
nal privado 6 

868 Bagehot. — L a Constitución 
inglesa - . • 7 

891 — Leyes científicas del des­
arrollo de las naciones en sus 
relaciones con los principios 
de la selección natural y de 
la herencia 4 

416 Baldwin. — Elementos de 
Psicología 8 

111 BalzaC—César Birotteiu.. . . 3 
54 — Eugenia Grandet.. 3 

N." del 
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112 Bálzac—La Quiebra de Cé­
sar Birotteau 3 

62 — Papá Goriot 3 
76 — Ursula Mirouet 3 

2 Barbey d'Aurevilly. - E l 
Cabecilla 3 

12 — E l Dandismo y Jorge Brum-
mell 3 

131 — L a Hechizada 3 
120 — Las Diabólicas 3 
124 — Una historia sin nombre... 3 
110 — Venganza de una mujer. . . . 3 
130 Baudelaire.—-Los Paraísos 

artificiales 3 
163 Becerro de Bengoa — 

Trueba. . . 1 
174 Bergeret.—Eugenio Montón 

(Merinos) 1 
353 BoccardO.—Historia del co­

mercio, de la industria y de 
la economía política (para 
uso especialmente de los Ins­
titutos técnicos y de las E s ­
cuelas superiores de Comer­
cio) 10 

311 Boissier. — Cicerón y sus 
amigos. Estudio de la socie­
dad romana úel tiempo de 
César 8 

380 — L a oposición bajo los Césa­
res 7 

169 Bourget—Hipólito Taine. . 0,50 
395 Breal-—Ensayo de Semánti­

ca (ciencia de las significa­
ciones) 5 

447 Bredif.—LH Elocuencia polí­
tica en Grecia 7 

399 Bret Harte. — Bloqueados 
por la nieve 2 
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867 Bunge L a Educación 12 
185-186 B u r g e S S . — Ciencia polí­

tica y Derecho constitucional 
comparados (dos tomos).... 14 

187 Buylla.—Economía 12 
36-37 Campe —Historia de Amé­

rica (do3 tomos) 6 
156 Campoamor.—Cánovas... l 
79 — Dolerás, cantares y humo­

radas 8 
69 — Ternezas y flores 3 

317-354-371 CarlylO.-La revo­
lución francesa (tres tomos). 24 

393 — Pasado y presente 7 
188 CarnevalO-—Filosofía jurí­

dica.—Crítica penal 5 
189 — L a Cuestión de la pena de 

muerte 3 
102 Caro.—Costurabresliterarias. 3 
140 E l Derecho y la fuerza.. . . 3 
58 — E l Pesimismo en el si­

glo xix 3 
6 5 — E l suicidio y la civilización. 8 

127 — Littró y el Positivismo.... 3 
363 — L a Filosofía de Goethe. . . . 6 
293 Castro.—El Libro de los ga­

licismos 3 
361 Champcommunaló—La 

Sucesión ab intestato en De­
recho internacional privado. 10 

190-191 Collius —Resumen de la 
filosofía de Spencer (dos to­
mos) 15 

64 CoppÓe.—Un idilio 3 
40 Chorbuliez — Amores frá­

giles 3 
28 — L a Tema de Juan Tozudo.. 3 
93 — Meta Holdenis 3 
18 •— Miss Rovel 3 
91 — Paula Mere 3 

394 Colombey-—Historia anec­
dótica del duelo en todas las 
épocas y en todos los paí­
ses 8 

87 Comte.—Principios de Filo­
sofía positiva. 2 

404 Couperus.—Su Majestad.... 3 
297 298 Darwin—Viajedeunna-

IT.0 del 
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turalista alrededor del mun­
do (dos tomos) 15 

59 Daudet.—Cartas de mi mcn 
lino 8 

125 — Cuentos y fantasías 3 
13-14 — Jack (dos tomos) 6 
22 — L a Evangelista 3 
46 — Novelas del lunes 3 

425 Dollinger.—El Pontificado. 6 
166 Dorado.-Concepción Arenal. ! 
33 Dostoyusky. — L a novela 

del presidio 3 
301 Dowdoií Historia de la li­

teratura francesa 9 
40 Dumas—Actea 2 
326 Emerson.—La Ley de la 

vida 5 
332 — Hombres simbólicos 4 
413 — Ensayo sobre la Naturaleza. 8,50 
442 — Inglaterra y el carácter in­

glés. 4 
159 — Los veinte ensayos 7 
340 Eltzbacher.—El Anarquis­

mo según sus más ilustres re­
presentantes. 7 

342 E11ÍS Stevens.—La Consti­
tución de los Estados Unidos 
estudiada en sus relaciones 
con la Historia de Inglaterra 
y de sus colonias 4 

162 Fernán Flor.—Tamayo... 1 
158 — Zorrilla.. 1 
155 F e r n á n d e z Guerra.— 

Hartzenbusch 1 
92 Ferrán-—Obras completas . 8 
42 Ferry.—Antropología crimi­

nal 3 
829 Ficl l te .—Discursos á la na­

ción alemana. L a Regenera­
ción y educación de la Ale­
mania moderna S 

352 Finot.-Filosofía de la lon­
gevidad 5 

357 Fitzmaurice Kelly—His­
toria de la literatura espa­
ñola 10 

24 Flaubert.—Un corazón sen­
cillo S 
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890 FliEt. — L a Filosofía de la 
Historia en Alemania 7 

196-197 Foui l l ée .— Historia de 
la Filosofía (dos tomos) 12 

195 — L a Ciencia sccial contem­
poránea 8 

194 — Novísimo concepto del De­
recho en Alemania, Inglate­
rra y Francia 7 

451-452. — Historia de la Filosofía 
de Platón (Jos tomos) 12 

S33 Fournier. — E l Ingenio en 
la historia. Investigaciones y 
curiosidades acerca de las 
frases históricas 3 

198-199 Framarino doi Mala-
testa—1 ógica de las prue­
bas en materia criminal (dos 
tomos) 15 

802-303 Gabba. — C u e s t i o n e s 
prácticas de Derecho civil 
moderno (dos lomos) 15 

307 Garnet-—Historia de la lite­
ratura italiana 9 

201 Garofalo.—Indemnización 
á las víctimas del delito . . . . 4 

200 — L a Criminología 10 
20¿ — L a Superstición socialista.. 5 
68 Gauticr —Bajo las bombas 

prusianas. 3 
167 — Enrique Heine. I 
132 — Madama de Girardin y Bal-

zac 3 
121 — Nerval y Baudelaire 3 
70 Gay .—Los Salones célebres. 3 

435 George.—Protección y libre­
cambio 9 

421 — Problemas sociales 5 
261 GiddingS. — Principios da 

Sociclogía. Análisis de los 
fenómeuos de asociación y de 
organización social 10 

414 — Sociología inductiva 6 
286 Giuriatí- — Los Errures ju­

diciales 7 
164 Gladstorre. — Lord Macau-

lay 1 
287 Goethe.—Memorias 5 

N.0 del 
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406 Gonblanc.—Historia gene­
ral de la literatura 6 

21 Goncourt. — Germinia L a -
certeux • •• 8 

204 — Historia de María Anto-
nieta 7 

44 — L a Elisa 3 
61 — L a Faustín 8 

129 — L a Señora Gervaisais 3 
318 — Las Favoritas de Luis X V . 6 

6 — Querida , 3 
11 — Renata Mauperin 3 

858 — L a Du Barry 4 
206 González—Derecho usual.. 5 
282-283 GoodnOW. — Derecho 

administrativo comparado 
(dos tomos) 14 

207 GoSChien.—Teoría sobre loa 
cambios extranjeros 7 

208 Grave-—La Sociedad futura. 8 
469-470-461-462 Green. —Histo­

ria del pueblo inglés (cuatro 
tomos) • • 25 

209 Gross.—Manual del j u e z . . . . 12 
210 GumplowiCZ.—Derecho po­

lítico filosófico 10 
211 — Lucha de razas 8 
330 — Compendio de Sociología. . 9 
212 Guyau.—La Educación y la 

herencia 8 
331 — L a moral inglesa contempo­

ránea, ó sea Moral de la uti­
lidad y de la evolución 12 

471 Hailman. — Historia de la 
Pedagogía 2 

290 Hamilton. — Lógica parla­
mentaria 2 

213 Hausonville. — L a Juven­
tud de lord Byron 5 

324 Heiberg. —Novelas danesas 
y escandinavas 3 

41 Heine —Memorias 8 
314 — Alemania 6 
396 HÓffding.—Psicología ex­

perimental 9 
426 Hume.—Historia de la Espa­

ña contemporánea 8 
412 — Historia del pueblo español, 

16 
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BU origen, desarrollo é in­
fluencia 9 

214 Hunter.—Sumario del De-
recho romano 4 

U6 Huxley.—La Elucación y 
las ciencias naturales 6 

8 Ibsen.—Casa de muñeca . . . 5 
13 — Los Aparecidos y Edda Ga-

bler 3 
123 Jitta. —Método de Derecho in­

ternacional 9 
217 K o l l S Ingram. — Historia 

de la Economía pol í t i ca . . . . 7 
218 K i d d . — L a Evolución social. 7 
219 K o C l i y Otros.—Estudios de 

higiene general • S 
295 bis. Korolenko.—El Deser­

tor de Sajilín 2,50 
822 Kropotkin. — Campos, fá­

bricas y talleres 6 
299 KrÜger. — Historia, fuentes 

y literatura del Derecho ro­
mano 7 

221 Laveleye- — Economía polí­
tica ' 

369 — E l Socialismo contemporá­
neo 8 

220 Lange —L u i s Vives 2,50 
454 Larcker y Jullien.—Opi­

niones acerca del matrimonio 
y del celibato 5 

819 Lemcke.—Estética expuesta 
en lecciones al alcance de 
todo el mundo 8 

288 Lomonnior. — L a Carnice­
ría (Sedán) 3 

821 Leroy-Beaulieu.—Econo­
mía política 

474 Lester Ward. — Factores 
Psíquicos de la civilización . 7 

434 LewiS-Patte —Historia de 
la Literatura de los Estados 
Unidos, 8 

72 LombrOSO.—ElHipnoiismo 3 
222 — L a Escuela criminológica 

positivista 7 
885-386 — MedicÍDalegal{2tjmos) 15 
882 Liesse.—El trabajo desde el 
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8 

22 

punto de vista científico, in­
dustrial y social 9 

223 Lubbock. — E l Empleo de 
la vida S 

99 — L a Vida diohoaa. 8 
438 Maeaulay. — Estudios jurí­

dicos ^ 
294 — L a Educación 7 
305-306 — Vida, memorias y car­

tas (dos tomos).., 14 
4G0 Mac-Donald.—El criminal 

tipo en algunas formas gra­
ves dé la criminalidad.. . . . 8 

224 Manduca.—El Procedimien­
to penal y su desarrollo cien­
tífico & 

225-226-227 Martens —Derecho 
internacional (público y pri­
vado^ (tres tomos) 

24 Tratado de Derecho interna­
cional.—Apéndice.—La paz 
y la guerra.—La Conferencia 
de Bruselas.—Derechos y de­
beres de los beligerantes.— 
L a Conferencia de L a Haya. 8 

410 Martín — L a Moral en China 4 
173 Maupassant.—Emilio Zola. 1 
375 Max-Mullor.—La Ciencia 

del lenguaje 8 
366 — Historiado las religiones. . 8 
455 — L a Mitología comparada.— 

Los cuentos y tradiciones po­
pulares,—Los usos y cos­
tumbres 7 

341 Mac-Stirner.—El ünico y 
su propiedad 9 

160 Menendez y Pelayo. — 
Martínez de la Rosa 1 

152 — Núñez de Arce 1 
284 Meneval.—María Estuardo.. 6 
383 Mercier.—Curso de Filosofía. 

—Lógica 8 
387-388 — Psicología (dos tomos). 12 
392 — Ontología 10 
427 — Criteriología general ó tra­

tado de la certeza 9 
418 Merejkowsky—La Muer­

te de los Dioses 2 
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118 Merimee.—Oolomba 3 
133 — Mis perlas 3 
450 Merkel.—Derecho penal. . . 10 
230-231 Miragl ia-Fi losof iadel 

Derecho (dos tomos) 15 
296 Momnisen -—Derecho públi­

co romano 12 
440-373 — Derecho penal romano 

(dos tomos) 18 
398 Mouton.—El deber de cas­

tigar 4 
170 Molins.—Bretón de los He­

rreros , 1 
295 Murray.—Historia de la lite­

ratura clásica griega 10 
812 Nansen.-Hacia el P o l o . . . . 6 
472 ÜTardi Greco. —Soc io log ía 

jurídica 9 
232 Keera—Teresa 3 
233 líeumann—Derecho inter­

nacional público moderno... 6 
308 Nietzsche—Así hablaba Za-

ratustra , . . . 7 
335 — Más allá del bien y del mal. 5, 
336 — L a genealogía de la moral. 3 
350 — Humano, demasiado huma­

no. Meditaciones sobra las 
preocupaciones morales.. . . 6 

870 — Aurora 7 
405 — Ultimos opúsculos 5 
431 — L a Gaya ciencia 6 
466 — E l viajero y su sombra 6 
355 K o w i C O W . — Los Despilfa­

rres de las sociedades moder­
nas 8 

365 — E l rorvenir de la raza 
blanca. Oiítica del pesimis­
mo contemporáneo 4 

407 — Conciencia y voluntad sociá-
les 6 

478 — L a guerra y sus pretendi­
dos beneficios 1,50 

473 Papini — L o trágico cotidia­
no y E l Piloto ciego 3 

157 Pardo Bazán.—Alarcón... l 
171 — Campoamor 1 
151 — E l P . Luis Coloma 2 
168 Pasaarge.—Ibsen i 

Pesetas 

. 1 16t Picón—Ayala 
417 Potapenko.—La novela de 

an hombre sensato,. 2 
379-432 433 Prevost Paradol. 

— L a Historia universal (tres 
tomos) 16 

384 Quinet.—El P]spíritu nuevo. 5 
235 Renán.—Estudios de historia 

religiosa 6 
236 — L a Vida de los Santos 6 
56-57 — Memorias íntimas (dos 

tomos) 6 
422 B i b b i n g . — L a higiene sexual 

y sus consecuencias morales. 3 
237-238 Ricci-— Tratado de las 

pruebas, con notas y apéndi­
ces relativos á la Legislación 
y Jurisprudencia españolas 
(dos tomos) , 

397-411-435 - 436-318-349 - 444-445-
456-457-4S3-467 — Derecho 
civil (doce tomos) 

285 Rod.—El Silencio 3 
403 Rogilín.—Las reglas jurídi­

cas . „ > •. 8 
415 Roosevelt.—New Y o r k . . . . 4 
453 Rozan.—Locuciones, prover­

bios, dichos y frases indis­
pensables en la buena educa­
ción 8 

346 Ruskin.—Las Siete lámpa­
ras de la arquitectura.. 7 

446-439—Obras escogidas (2 tomos) 13 
122 Sainte » Beuve. — Retratos 

de mujeres... 3 
441 — Estudio sobre Virgilio 5 
49 — Tres mujeres 3 

381 Sansonetti.—Derecho cons­
titucional & 

84 Sardón.—La Perla negra... 3 
240 Savigny.—De la vocación de 

nuestro siglo para la legis­
lación y para la ciencia del 
Derecho. 3 

242-344-372. — Schopenhaüer. 
— E l Mundo como voluntad y 
como representación (tres to­
mos) 30 

20 

83 
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241 SchopenhaÜer. — Funda­
mento de la moral 5 

465 — Ensayos sobre Religión, E s ­
tética y Arqueología, 4 

464 — L a nigromancia 3 
458 — Estudios de Historia filosó­

fica 4 
448 — Eudemonología. (Tratado 

de mundología ó arte de bien 
vivir.) 5 

401 Sienkiewicz—Orsoenvano 2 
430 Sieroszewski—Yacg-Hun-

Tsy. Novela de costumbres 
rusas 3 

320 Sohm.—Derecho privado ro­
mano 14 

878 Sombart — E l Socialismo y 
el movimiento social en el si­
glo xix 3 

256 SpenCOr. —D e las leyes eü 
general 8 

253 — E l Organismo social 7 
257 — Etica de las prisiones 10 
255 — Exceso de legislación 7 
248 — L a Beneficencia 4 
246 — L a Justicia 7 
247 — L a moral de los diversos 

pueblos y la móral personal. 7 
260 — Las Inducciones de la So­

ciología y las Instituciones 
domésticas 9 

249 — Las Instituciones eclesiáti-
cas 6 

251-252 — Las Instituciones polí­
ticas (dos tomos) 12 

258-259 — Los Datos de la Socio­
logía (dos tomos) 12 

250 — Las Instituciones sociales.. 7 
353 — Las Instituciones profesio­

nales . . . . 4 
351 — Las Instituciones industria­

les 8 
•62 Starcke.—La Familia en las 

diferentes sociedades 5 
262 Sthal—Historia de la filoso­

fía del Derecho 12 
841 Stirner. — E l único y su pro­

piedad 9 
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376-377 Stourm. — L o s Presu­
puestos (dos tomos) 15 

475 Strafforello.—Después de 
la muerte 3 

449 Stuart-MilL—Estudio so­
bre la religión 4 

291 Sudermann — E l Deseo . . . S, 50 
263 Sumner-Maine.—El Anti­

guo derecho y la costumbre 
primitiva 7 

265 — Historia del Derecho 8 
264 — L a Guerra según ei Dere­

cho internacional 4 
266 — L a s Instituciones primitivas. 7 
267 Supino—Derecho mercantil 

anotado extensamente con 
las diferencias del Derecho 
español 12 

403 Suttner.—High-Life 8 
96 Taine — E l Arte en Grecia. . S 

101 — E l Ideal en el Arte 3 
106 — Florencia 3 
268-269-313-337-347 — Historia de 

la literatura inglesa(5 tomos) 34 
270 — L a Inglaterra 7 
74 — L a Pintura en los Países 

Bajos S 
108 — Milán 3 
103 — Ñápeles 3 
310 — Notas sobre París 6 
104-105 -— Roma (dos tomos) 6 
107 — Venecia 3 
S34 — Los orígenes de la Francia 

contemporánea:Tomo I.0,E1 
antiguo régimen 10 

468 — Los orígenes de la Francia 
contemporánea: Tomo2.°, L a 
Revolución. Tomo I.0, L a 
anarquía 7 

476 — Los orígenes de la Francia 
contemporánea: Tomo 3.°,La 
revolución. Tomo 2.', L a 
conquista jacobina . . . . . 6 

359 — Los Filósofos del siglo xix. 8 
272 Tarde.—El Duelo y el delito 

político 3 
273 «7- L a Criminalidad compa­

rada 3 
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271 Tarde—Las Transformacio­
nes del Derecho 6 

339-360 Todd. — El Gobierno 
parlamentario en Inglaterra 
(dos tomos) 15 

400 Tehekhof — U n duelo 1 
239 Thorold Rogers Senti­

do económico de la Historia. 10 
134 Tcheng-Ki-Tong.~ L a 

China contemporánea 3 
5 Tolstoy.—Dos generaciones. 3 
7 — E l Ahorcado 3 

71 — E l Üamino de la vida 3 
63 — E l Canto del cisne.. .i..., 3 
77 — E l Dinero y el trabajo 3 
10 — E l Príncipe Nekhli 3 
81 — E l Trabajo 3 
15 — E n el Cáucaso 3 
15 — Fisiología de la guerra . . . . S 
52 — Iván el imbécil 3 

117 — L a Escuela 8 
1 — L a Sonata á Kreutzer 3 

95 — Lo que debe hacerse 3 
48 — Los Cosacos 3 
90 — Los Hambrientos 3 

3 — Marido y mujer 3 
85 —< Mi Confesión 3 

113 — Mi Infancia 3 
75 — Placeres viciosos 3 
94 — ¿Qué hacer? 3 

294 Trevelyan—La Educación 
da lord Macaulay . , 7 

89 Turgueneff. — Aguas pri­
maverales 3 

97 — Demetrio Rudín 3 
25 — E l Judío 3 

123 — E l Reloj 3 
47 — E l Rey Lear de la estepa. . 3 
8 — Humo 3 

139 — L a Guillotina 3 
16 — Nido de hidalgos 3 

137 — Padres é hijos 3 
80 — Primer amor 3 

304 — Tierras vírgenes 5 
60 — Un desesperado 3 

281 Uriel.-Historia de Chile . . . 8 
477 Vaccaro.—Las bases sooio-
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lógicas del Derecho y del Es ­
tado 9 

153 Valera—Ventara de la Vega. 1 
lie Varios autores.—Cuentos 

escogidos 3 
276 — E l Derecho y la Sociología 

contemporáneos 12 
277 — Novelas y caprichós 3 
55 — Ramillete de cuentos . . . . . . 3 
82 — Tesoro de cuentos 3 

428 — Los grandes discursos de los 
máximos oradores ingleses 
modernos 7 

338 Virgilü.—Manual de estadís­
tica 4 

278 Vivante.—Derecho mercan­
til, 10 

419-420 Voeke.—Principios fun­
damentales de Hacienda (dos 
tomos) 10 

4 Wagner.—Recuerdos de mi 
vida 3 

325 Waliszewsky.—Historiado 
la Literatura rusa 9 

403 Wallace.—Rusia 4 
309 Westermarck—El matri­

monio en la especie humana. 12 
356 Wilson — E l Gobierno con-

gresional: Régimen político 
de los Estados Unidos 5 

443 Willaughby. — L a legisla­
ción obrera en los Estados 
Unidos 3 

389 W i t m a n —L a Alemania im­
perial 5 

364 Witt • —Historia de Washing­
ton y de la fundación de la Re­
pública de los Estados Unidos 7 

279-280 Wolf—Historia de las l i­
teraturas castellana y portu­
guesa (dos tomos) 15 

374 Wundt.—Compendio de Psi­
cología 9 

429 —Hipnotismo y sugestión 2 
43 Zola.—Balzac i 

148 — Chateaubriand , 1 
144 — Daudet. .„ 1 
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148 Zola.—Durnaa (hijo) 1 
86-87 — E l Doctor Pascual (dos 

tomos} 6 
50.51 — E l Naturalismo en el 

teatro (dos tomos) 6 
85 — Estudios críticos 3 
17 — Estudios literarios 3 

147 — Fiaubert i 
154 — Gautier 1 
141 — Jorge Sand 1 
33 — L a Novela experimental... 3 
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9 Zola-—Las Veladas de Medan 3 
i 49 — Los Goncourt 1 
67.68 — Los Novelistas natura­

listas (dos tomos) 6 
SO — Mis odios 3 

150 — Musset 1 
32 — Nuevos estudios literarios.. 8 

165 — Sainte-Beuve I 
145 — Sardou 1 
159 — Stendhal 1 
142 — Víctor Hugo . 1 
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A N T R O P O L O G I A 

Perri-—Antropología criminal, 5 ptas. 
WeBtormarck.—El Matrimonio en la 

especie humana, 12 pesetas. 

A R T E 

Lomcke.—Estética, 8 pesetas. 
Taino.—La Pintura en los Países Bajos, 

5 pesetas.—El Ideal en el arte, 8 pese­
tas .—El Arte en Grecia, 3 pesetas.— 
Nápoles, 3 pesetas—Roma, dos tomos, 
6 pesetas Florencia, 3 pesetas.—Ve-
necia, 3 pesetas —Milán, 3 pesetas. 

BIOGRAFÍA 

AraujO-—Goya, 3 pesetas. 
Aaensio.—Pinzón, 3 pesetas.—Fernán 

Caballero, 1 peseta. 
Barbey.—El Dandismo y Jorge Brum-

mell, 3 pesetas. 
Becerro de Bengoa—Trueba, i pe­

seta. 
Bergeret.—Mouton (Merinos), 1 peseta. 
Bourget.—Taine, 0,50 pesetas. 
Campoamor—Cánovas, i peseta. 
Dorado.—Concepción Arenal, l peseta. 

Fernández Querrá.—Hartzenbusch, 

1 peseta. 

Fernán Flor.—Zorrilla, I peseta.— 
Tamayo, 1 peseta. 

Gautior—Nerval y Baudelaire, 3 pese­
tas.—Madama de Girardín y Balzac, 3 
pesetas.—Heine, 1 peseta. 

Qoncourt.—María Antonieta, 7 pese­
tas.—Las favoritas de Luis X V , 6 pe­
setas.—La Du-Barry, 4 pesetas. 

Gladstone.—Lord Macaulay, 1 peseta. 
Goethe.—Memorias, 5 pesetas. 
HauSSOnville.—La Juventud de lord 

Byrcn, 5 pesetas. 
Heme,—Memorias, 3 pesetas. 
Lange.—Luis Vives, 2,50 pesetas. 
Macaulay.—Vida, memorias y cartas, 

dos tomos, 14 pesetas.—La Educación 
de lord Macaulay, 7 pesetas. 

Maupassant.—Zola, 1 peseta. 
Menóndez y Pelayo. —N ú ñ e z do 

Arce, 1 peseta.—Martínez de la Rosa, 1 
peseta. 

Meneval.—María Stuardo, 6 pesetas. 
Molina —Bretón de los Herreros, 1 pía. 
Pardo Bazán.—El P . Coloma, 2 pe­

setas.—Alarcón, 1 peseta.—Campo-
amor, i peseta. 

Pasearge.—Ibsen, 1 peseta. 
Picón.—Ayala, 1 peseta. 

Renán —Memorias íntimas, dos tomos, 

6 



Sainte-Beuve.—Tres mujeres, 3 pe­
setas.—Retratos de mujeres, S pesetas. 

TolBtoy.—Mi infancia, 3 pesetas.—Mi 
confesión, 3 pesetas. 

Valera.—Ventura de la Vega, 1 peseta. 
Wagaer.—Recuerdos de mi vida, 3 pe­

setas. 
Zola.—Jorge Sand, 1 peseta .—Víctor 

Hugo, 1 peseta.—Balzac, 1 peseta.— 
Daudet, 1 peseta.—Sardou, 1 peseta.— 
Dumas, 1 peseta—Flaubert, 1 peseta. 
—-Chateaubriand, 1 peseta.—Goncourt, 
1 peseta.—Musset, 1 peseta.—Gautier, 
1 peseta.—Stendhal, I peseta Sainte-
Beuve, 1 peseta. 

CRÍTICA. L I T E R A R I A 

Amold.—La Crítica en la actualidad, 3 
pesetas. 

Caro—Nuestras costumbres literarias, 3 
pesetas. 

Zola.—Estudios literarios, 3 pesetas.— 
Mis odios, 3 pesetas.—Nuevos estudios 
literarios, 3 pesetas.—Estudios críticos, 
3 pesetas—El Naturalismo en el tea­
tro, dos tomos, 6 pesetas.—Los Nove­
listas naturalistas, dos tomos, 6 pesetas. 
— L a Novela experimental, 3 pesetas. 

D E R E C H O 

Agil armo.—La Génesis y la evolución 
del Derecho civil, 15 pesetas.—La Re­
forma integral de la legislación civil 
(2." parte de la Génesis), 4 pesetas. 

Arenal—El Derecho de gracia, 3 pese­
t a s — E l Visitador del preso, 3 pesetas. 
— E l Delito colectivo, 1,50 pesetas. 

Amó.—Las Servidumbres rústicas y ur­
banas, 7 pesetas. 

Asser—Derecho internacional privado, 
6 pesetas. 

Burgess—Ciencia política y Derecho 
constitucional comparado, dos tomos, 
14 pesetas, 

Carnevale.—Filosofía jurídica, 5 pese­
tas.—La Cuestión de la pena de muer­
te, 3 pesetas. 

Pouillóe-—Novísimo concepto del De­
recho en Alemania, Inglaterra y Fran­
cia, 7 pesetas. 

Framarino.—Lógica de las pruebaa 
(en Derecho penal), dos tomos, 15 ptas. 

Gabba»—Derecho civil moderno, dos to­
mos, 15 pesetas. 

Garofalo.—La Criminología, 10 pese­
tas.—Indemnización á las víctimas del 
delito {¿.a parte de L a Criminología), 
4 pesetas. 

Qiuriati.—Los Errores judiciales, 7 pe-
pesetas. 

González-—Derecho usual, 5 pesetas. 
Goodnow. — Derecho administrativo 

comparado, dos tomos, 14 pesetas. 
Groas.—Manual del juez, 12 pesetas. 
Gumplowicz- — Derecho polltico-filo-

eóílco, 10 pes-tas. 
Hunter.—Sumario de Derecho romano» 

4 pesetas. 
Krüger.—Historia, fuentes y literatura 

del Derecho romano, 7 pesetas. 
Lombroso, Perry, Garofalo y Fio-

retti. — L a Escuela criminológica po­
sitivista, 7 pesetas. 

Macaulay.—Estudios jurídicos, dos to­
mos, 6 pesetas. 

Manduca.—El Procedimiento penal y 
su desarrollo cieatíílco, 5 pesetas. 

Martens.—Derecho internacional (pú­
blico y privado), tres tomos, 22 pesetas. 

Miraglia.—Filosofía del Derecho, dos 
torno-, 15 pesetas. 

Mommsen.—Derecho público roma­
no, 12 pesetas.—Derecho penal romano 
(dos tomos), 18 pesetas. 

Neumann.—D. recho internacional pú­
blico moderno, 6 pesetas. 

Hicci. —Tratado de las pruebas en De­
recho civil, dos tomos, 20 pesetas.— 
Derecho civil (catorce tomos), 95 ptas. 



SaVlgny.—De la vocación do nuestro 
BÍglo para la legislación y para la cien­
cia del Derecho, 3 pesetas. 

Sohm.—Historia é instituciones del De­
recho privado romaao, un gran volu­
men, 14 pesetas. 

Spencer.—La Justicia, 7 pesetas.—Ex­
ceso da legislación, 7 pesetas.—De las 
leyes en general, 8 pesatas,—Etica de 
las prisiones, 10 pesetas. 

Sthal —Historia de la filosofía del De­
recho, VI pesetas. 

SumnGr Maine-— E l Antiguo Dere­
cho y la costumbre primitiva, 7 pese­
tas.—La Gueira según el derecho inter­
nacional, 4 pesetas.—Historia del De­
recho, 8 pesetas. — Las Instituciones 
primitivas, 7 pesetas. 

Supino—Derechomercantil, ISpesetas, 
Tarde.—Las Transformaciones del De­

recho, 6 pesetas . -El Duelo y el delito 
político, 3 pesetas. — L a Criminalidad 
comparada, 3 pesetas. 

Todd.—El Gobierno parlamentario en 

Inglaterra (dos tomos), 15 pesetas. 
Variosautorefl-—(Aguanno, Alas, Az-

cárate. Dances, Benito, Bustamanle, 
Buylla, Costa, Dorado, F . Bello, F . Bri­
da, García Lastra, Gide, Giner de loa 
Ríos, González Serrano, GumplowLz, 
López Selva, Menger, Pedrogal, Pella y 
Porgas, Posada, Rico, Richard, Sela, 
Uña y Sarthou, e t c . ) - E l Derecho y la 
Sociología contemporáneos, 12 pesetas. 

Vivante.—Derecho mercantil, 10 pe­
setas. 

ECONOMÍA 

Antolne.—Curso de Economía social. 
Buylla, Tíeumann, Kleinwach.-

ter, líasse, Wagner, Mithof y 
Loxis.—Economía, 12 pesetas. 

Qosehon. — Teoría sobre los cambios 
extranjeros, 7 pesetas. 

Kells Ingram.—Historia de la Eco­
nomía política, 7 pesetas. 

Kropotkin.—Campos, fábricas y ta-
Ueres, 6 pesetas. 

Laveleye.—Economía política, 7 ptas. 
Leroy-Beaulieu. — Economía políti­

ca, 8 pesetas. 
Bogers.—Sentido económico de la His­

toria, 10 pesetas. 

Virgilii.—Manual de estadística, 4 pe­
setas. 

F I L O S O F Í A 

Amiel —Diario íntimo, 9 pesetas. 
Q a r Q . — E l Pesimismo en el siglo xix, 3 

pesetas.—El Suicidio y la civilización. 
• 3 pesetas.—Littró y el positivismo, 3 

pesetas.—El Derecho y la fuerza, 3 pe­
setas. 

CoIlinS. —Resumen de la filosofía de 
Spencer, dos tomos, 15 pesetas. 

Emerson.—La Ley de la vida, 5 pese­
tas.—Hombres simbólicos, 4 pesetas. 

FicMe —Discursos á la nación alema­
na, sobre regeneración y educación de 
la Alemania moderna, 5 pesetas. 

Fouillée.—Historia de la Filosofía, dos 
tomos, 12 pesetas. 

Guyau-—La Moral inglesa contempo­
ránea, ó Moral de la utilidad y de la 
evolución, 12 pesetas. 

Heine.—Alemania, 6 pesetas. 
Lester Ward.—Pactares psíquicos de 

la civilización, 7 pesetas, 
LubbOCk — E l Empleo de la vida, 3 

pesetas.—La Vida dichosa, 3 pesetas. 
ITietZClie.—Asi hablaba Zaratustra, 7 

pesetas,—Más allá del bien y del mal, 5 
pesetas.—Genealogía de la moral, 3 pe­
setas. 

Schopenliaüer. —Fundamento de la 
mor.*l, 5 pesetas.—El Mundo como vo­
luntad y como representación (tres to­
mos), 30 pesetas. 



Stahl.—Historia de la filosofía del De-
recho, 12 pesetas. 

Strafforello.—Después de la muerte, 
3 pesetas 

Taine.—Los orígenes de la Francia con­
temporánea (tres tomos), 23 pesetas. 

H I G I E N E 

Hirsch, Stokvis, Koelis, Würz-
burg.—Estudios de higiene general, 3 
pesetas. Comprende las siguientes mo­
nografías: Desarrollo histórico de la hi­
giene pública, por líirsch, profesor en 
Berlín. —Patología comparada de las 
razas, por Stokvis, profesor en Amster-
dam.—Las infecciones, por Kochs, pro­
fesor en Eerlín, y Cómo decaen las na­
ciones. Causas y remedios, por Wúrz-
burg, jefe de estadística de Berlín. 

H I S T O R I A 

Boissior.—Cicerón y sus amigos.—Es­
tudio de la sociedad romana del tiempo 
de César, 8 pesetas. 

Campe.—U storia de América, dos to­
mos, 6 pesetas. 

Carlylo.—La Revolución francesa (tres 
tomos), 24 pesetas. 

Dowden. — Historia de la literatura 
francesa, 9 pesetas. 

Fournier .— - E l Ingenio en la Historia, 
3 pesetas. 

Garnett.—Historia de la literatura ita­
liana, 9 pesetas. 

Helne.—Alemania, 6 pesetas. 
Murray. —Historia de la literatura clá­

sica griega, 10 pesetas. 
Renán—Eitudio de historia religiosa, 6 

pesetas.—Las Vidas de los santos, 6 ptas. 
Taina.—Historia de la literatura ingle­

sa (cinco tomos), 34 pesetas.—Los orí­
genes de la Francia contemporánea (dos 
tomos1, 17 pesetas, 

(Jriel.—Historia de Chile, 8 pesetas. 

Waliszewsky—Historia de la litera­
tura rusa, 9 pesetas. 

Wolf —Historia de las literaturas caste­
llana y portuguesa, con notas de M. Me-
néndez y Pelayo, dos volúmenes, 15 pts. 

MISCELÁNEA 

Alcofurado. —Cartas amatorias de la 
monja Mariana Alcofurado, 3 pesetas. 

Baudelairo.—Los Paraísos artificiales, 
3 pesitas. 

Castro.—El Libro de los galicismos, 3. 
Gautier.—Bajo las bombas prusianas, 

S pesetas. 
Qay.—Salones célebres, 3 pesetas. 
Hamilton.—Lógica parlamentaria, 2. 
NOVÍCOW.—La guerra y sus pretendi­

dos beneficios, 1,50 pesetas. 
Tolstoy.—Fisiología de la guerra, 3 pe­

setas.—Placeres viciosos, 3 pesetas. 
Varios autores. — (Thebussem, Ma­

nuel del Palacio, Picón, Campoamor, 
Pardo Bazán, Zorrilla, Palacio Valdós, 
Ferrari, Oller, Bellés, Valbuena, etc.)~ 
Novelas y caprichos, 3 pesetas. 

N O V E L A 

Balzac—Eugenia Grandet, 3 pesetas.-— 
Papá Goriot, 3 pesetas. — Ursula Mi-
rouet, 3 pesetas.— César Birotteau, 3 
pesetas.—La Quiebra de César Birot-
teau, 3 pesetas. 

Barbey d'Aurevilly.—El Cabecilla, 
S pesetas.—Venganza de una mujer, 3 
pesetas.—Las Diabólicas, 3 pesetas,— 
Una historia sin nombr;-, 3 pesetas.— 
L a Hechizada, 3 pesetas. 

Cherbuliez.—Miss Roval, 3 pesetas.— 
L a Tema de Juan Tozudo, 3 pesetas.— 
Amores frágiles, 3 pesetas.—Paula Me-
ré, 3 pesetas.—MetaHoldenis, 3pesetas. 

Coppée.-Un idilio, 3 pesetas. 
Daudet.—Jack, dos tomos, 6 pesetas.— 

L a Evangelista, 3 pesetas.—-Novelas del 



lunes, 3 pesetas.—Cartas de mi molino, 
3 pesetas.—Ouentos y fantasías, 3 ptas. 

Dostoyuaky.—La Novela del presidio, 
3 pesetas. 

Ferran.—Obras completas, 3 pesetas. 
Plaubert.—Un corazón sencillo, 3 pts. 
Goneourt.—Querida, 3 pesetas.—Re­

nata Mauperín, 3 pesetas.-Germinia 
Lacerteux, 3 pesetas.—La Elisa, 3 pe­
setas.—La Faustín, 3 pesetas — L a Se­
ñora Gervaisais, 3 pesetas. 

Hoiborg Novelas danesas, 3 pesetas 
KorolenkO. — E l Desertor de Sajalín, 

2,50 pesetas. 

Lemonnier*—La Carnicería (Sedán), 

3 pesetas. 
Morimóo.—Coloraba, 3 pesetas.—Mis 

perla?, 3 pesetas. 
Koora.—Teresa, 3 pesetas. 
Rod..—El Silencio, 3 pesetas. 
Sardou — L a Perla negra, 3 peseta». 
Sudormann.—El Deseo, 3,50 pesetas. 
TolStoy.—La Sonata á Kreutzer, 3 pe­

setas.—Marido y mujer, 3 pegetas.—Dos 
generaciones, 3 pesetas.—El Ahorcado, 
3 pesetas.—El Príncipe Nekhli, 3 pe­
setas.—En el Cáucaso, 3 pesetas.—La 
escuela de Yasnaya poliana, 3 pesetas. 
—Los Cosacos, 3 pesetas—Iván el Im­
bécil, 3 pesetas.—El Canto del cisne, 3 
pesetas.—El Camino de la vida, 3 pe­
setas.—Mi confesión, 3 pesetas—Los 
Hambrientos, 3 pesetas. 

Turguenef.—Hnmo, 3 pesetas.—Nido 
de hidalgos, 3 pesetas. — E l Judío, 3 pe­
setas,—El Rey Lear dé la Estepa, 3 pe­
setas.—Un desesperado, 3 pesetas.— 
Primer amor, 3 pesetas.—Aguas prima­
verales, 3 pesetas.—Demetrio Rudin, 3 
pesetas. — E l Reloj, 3 pesetas.—Padrea 
ó hijos, 3 pesetas.—La Guillotina, 3 pe­
setas.—Tierras vírgenes, 5 pesetas. 

Varios autores Ramillete de cuen­
tos, 3 pesetas Tesoro de cuentos, 3 pe­
setas.—Cuentos escogidos, 3 pesetas. 

Zola.—Las Veladas de Medan, 3 pese­
tas.—La Novela experimental, 3 pese­
tas.— Los Novelistas naturalistas, dos 
tomos, 6 pesetas.—El Doctor Pascual, 
dos tomos, 6 pesetas. 

PEDAGOGÍA 

Buisaon. — L a Educación popular á& 
los adultos en Inglaterra, 6 pesetas. 

BungO.—La Educación, 12 pesetas. 
FiohtQ.—Discurso? á la ca:ión alema­

na, sobre regeneración y educación de 
la Alemania moderna, 5 pesetas. 

Huxloy.—La Educación y las ciencias 
naturales, 6 pesetas, 

Quyau.—La Eiucación y la herencia, 8 

Macaulay.—La Educación, 7 pesetas. 

P O E S Í A S 

Campoamcr.—Ternezas y florea, Ayea 
del alma, Fábulas; todo en un tomo, 3 
pesetas.—Doloras, Cantares, Humora­
das; todo en un tomo, 3 pesetas. 

Parran.—Obras completas, 3 pesetas. 

SOCIOLOGÍA 

Antoine • - Curso de economía social, 
2 vols., 16 pesetas, 

Caro. -El Suicidio y la civilizaciónj 3 
pesetas.—El Derecho y la fuerza, 3 pe­
setas. 

Elzbacher.—El Anarquismo según sus 
más ilustres representantes, 7 pesetas. 

Fouillée.—La Ciencia social contem­
poránea, 8 pesetas—Novísimo concepto 
del Derecho en Alemania, Inglaterra y 
Francia, 7 pssetas. 

Garófalo.—La Superstición socialista, 
5 pesetas. 

QiddingS.—Principios de la Sociología» 

10 pesetas. 
Gravo.—La Sociedad futura, 8 pesetas. 



GumplOWiCZ.—Lucha de razas, 8 pe­
setas.—Compendio de Sociología, 9 ptas. 

Guyau.-—La Educación y la herencia, 
8 pesetas L a Moral inglesa contem­
poránea, ó sea Moral de la utilidad y de 
la evolución, i2 pesetas. 

Janet. —La Familia, 5 pesetas. 
K i d d . — L a Evolución social, 7 pesetas, 
K r o p o t k i n - — Campos, fábricas y ta­

lleres, 6 pesetas. 
Laveleye-—El Socialismo contemporá­

neo, 8 pesetas. 
Max-MÜUer. —Origen y desarrollo de 

la religión, 7 pesetas.—Historia de las 
religiones, 8 pesetas, 

HoviCOW.—Los despilfarres de las so­
ciedades modernas, 8 pesetas.—El por» 
venir de la raza "blanca, 4 pesetas. 

Sombart.—El Socialismo y el movi­
miento social en el siglo xix, ÍJ pesetas. 

SpenCOr-—Los Datos de la Sociología, 
dos tomos, 12 pesetas.—Las Inducciones 
de la Sociología y Las Instituciones do­
mésticas, 9 pesetas.—Las Instituciones 
sociales, 7 pesetas. — Las Instituciones 
políticas, dos tomos, 12 pesetas.—Las 
Instituciones eclesiásticas, 6 pesetas. — 
Las Instituciones profesionales, 4 pe­
setas. — L a Moral de los diversos pue­
blos y L a Moral personal, 7 pesetas 
L a Justicia, 7 pesetas.—La Beneficencia, 
6 pesetas.— E l Organismo social, 7 pes 
setas.—El Progreso, 7 pesetas.—Exceso 
de legislación, 7 pesetas.—De las leye-
en general, 8 pesetas.—Etica de las pri­
siones, 10 pesetas. 

Starcke-—La Familia en las diferentes 
sociedades, 5 pesetas. 

Stirner.—El Unico y su propiedad, 9 
pesetas, 

Sumnor-Maine. — Las Instituciones 
primitivas, 7 pesetas. 

Tarde—Las Transformaciones del Dere­
cho, 6 pesetas.—Estudios penales y so­
ciales, 3 pesetas. 

Tolstoy,—Placeres viciosos, 8 pesetas. 
— E l Dinero y el trabajo, 3 pesetas,— 
E l Trabajo, 3 pssetas.—Los Ilambrien 
tos, 3 pesetas.—¿Qué hacer?, 3 pesetas. 
— Lo que deba hacerse, 3 pesetas. 

Varios autoros. — Aguanno, Alas, 
Azcárate, Bancos, Benito, Buslamante 
B j y t a , Costa, Dorado, Pello, Prida, 
García La-tra, Cide, Giner de los Ríos, 
González Serrano, Gum .lowicz, López 
Selva, Menger, Pedregal, Pella y Por­
gas, Posada, Rico, Richard, Se!a, Uña 
Sarthou, etc.—MI Derecho y la Socio­
logía contemporáneos, Í2 pesetas. 

Westormarck — E l Matrimonio en la 
especie humana, 12 pe etas. 

T E A T R O 

Ibson—Ca^a de muñeca, 3 pesetas.— 
Los Aparecidjs y EJda Gabler, dos 
dramas, 3 pestlas.—La Dama del mar 
y un enemigo del pueblo, dos dramas, 3 
pesetas. 

Zola- — E l Naturalismo en el teatro, dos 
tomos, 6 pesetas. 

V I A J E S 

Darwin» — Viaje de un naturalista al­
rededor del mundo, coa tomos, 15 pe­
setas, 

Eeine.—Alemania, 6 pesetas. 
ISTanson.—Hacia el Polo, G pesetas. 
TaÍDG. —La luglaterra, 7 pesetas. 
Tcheng-BLi Tong. — L a China con­

temporánea, 3 peseias. 

L O S G R A N D E S A U T O R E S 
COKTSMPORÁNBOS 

Tíeora-—Teresa, 3 petetasv. 
Hod.—El Silencio, 3 pesetas. 
Lemonnior. — L a Carnicería (Sedán), 

3 pesetas, 

Sudermann — E ! Deseo, 3,50 pesetas. 
Korolenko. — E l Desertor de Sajalín, 

2,50 pesetas. 



Goodnow.—Derecho adir inistrativo comparado, 
—2 tomos, 14 pesetas. 

Gonzá'ez.—Dprecho U P U A I , 5 pesetas. 
Gosohen.—Tporia sobre los comoios extraDje-

ros, 1 pejetas. 
Grave.— La sociodad futura, 8 pepetaa. 
Green. - Historia riel pueMo inglés. 4 t., 25 ps. 
Gross —Manual d^l Juer, 12 pesetas. 
Guerra.-Viia de Hartzenhusch, l peseta. 
Gumplowicz.—Derecho político filosófico. 10 pe­

setas.—Lucha oe razas, H pesetae.—Compen­
dio Oe Sociología. 9 pesetas. 

Guyau.— I a educación y la herencia. 8ptas.— 
l a moral i' plesa contemporánea, ]2pesetas. 

Hailman.—Historia de la Periapogi", 2 pesetas. 
Hamilton —Lógica pirlhmentarla, 2 pesetas. 
Haussonville. — L a juventud oe lord Byron, 5 

ptw tas. 
Heiberg.—Novelas daneess, 3 pesetas. 
Heine. Alemania, 6 pesetas. - Memorias, 3 pe-

S<-tHP. 
Hoffding.-Psicología experimenta', 9 pesetas. 
Hume.— Historia del pueblo español. 9 ptas.— 

Historia de la Espafia contemporánea,8 ptas. 
Hunter.—fcumRrio de Derecho remano, 4 ptas. 
Huxley.- La educación y lus ciencias natura-

ief, 6 pesetas. 
Ibsen —Casa de muñeca, 3 pesetas.—Losapare-

cinos, 3 } esetns. 
Ihering —Cuestiones juridic I P , 5 pesetas. 
Jitta.- Método de Derecho interoacional, 9 ps. 
Kells Ingram.- Historia de la Economía politi-

CH,T t ebetas. 
Kidd - l « evolu ión sonni, T pei-etas. 
Kochs, Kirsch, Stokvis y WUrzburg. E ' tudios de 

hi" i^i e g- nerhl, 8 pe¡jtt»s. 
Korolenko.—El desertor de Sajalín, 2,50 ptas. 
Kropotkin.—Lampi s, fábricas y talleres, 6 pe-Set 8. 
Krüger.- Historie, fuentes y literatura del De-

TH ho reman", "7 pe*' tas. 
Lange.—Luis Vive«, 2,50 pesetas. 
Larcher y P. J. Jullien.—Opiniones acerca del 

matrimonio y oel e iban ,5 pesetas. 
Laveleye. - Economía política, T pesetas.—E 

so' lalismo contemporáneo, 8 pecetas. 
Lemcke. -Estét ica,8 pestt»s. 
Lemonnier. —La carnicería (Serán), 8 pesetas. 
Leroy-Beaulieu —Econcroía política,8 pesetas, 
Lester-Ward - Factorts psíquicos de la cívili-

z- non, 1 pesetas. 
Lewls-Pattee. - Historia de la literatura de los 

Estados Unid' s,8 pesetas. 
Liesse. E i trabajo, 9 pe-etas. 
Lombroso Me iicli a lega , dos tomos con 

ii ultuuri de /robadi F, 15 resetns. 
Lombroso, Ferry, Garofalo y Fiorettl. La escue­
la rriaiino ógica positivis1 a, 7 pesetas. 

Lubbock. - El empleo ne la v a » , 8 pesetas.—La 
vina ichosa, 3 pesetas. 

Macaulay — La educación, 7 pesetas —Vi'ia, 
me,n o'iae y cartas, dos t' mos, 14 pesetas.— 
Estn îos jurídicos, 6 pesetas 

Mac-Donald — Kl criminal tipo, 8 pesetas. 
Manduca - E l p'-c.edimien'o penal y su des-

«rrollo científico, 5 pesetas. 
Martens —Oererho in>ern» cional, 41., 30 ptas. 
Martin. L« mor»! en China,4 tesetas. 
Mattirolo.—Instituciones de Derecho procesal 

< ivil, 10 ' esetas. 
Maupassant y Alexis.—Vida de Zol«, 1 peseta. 
Max-Müller Historia de las rehgíoves, 8 pese» 

t s. LH ciencia del lenguaje, 8 pesetas.—La 
Mit.oirpi compara a, 1 pesetas. 

Menéndez y Pelayo. Vina de Ñoñez de Ai 
pp'-e a. V M • " P Mar.ínez de la Rosa, I 

Meneval 3 Chantelauce.—María Estuardo, 
S^tHS. 

Mercler. -Lógica , 8 reaeta» .—Psicología, 
mos, 12 peseta .̂— Oiitoingía, 10 peset 
Crítpriolotíía t eneral 6 tratado de la á 
zo 9 iiesetas. 

Merlmée.—Col-mba, 3 pesetas.—Mis perl 

Merejkowsky.— La muerte de los diesee, 
so'as. 

Merkel.—Derecho penal, 10 pesetas. 

Miraglia —Filosofía del Derecho, 2t., 15 ptas. 
Molins —Vida iie Bretón, 1 peseta. 
Mommsen —Derecho público romano, 12 pese-

t»s.—titieciio f «nal romano, ¿ tomos, 10 pe­
se'BS. > ^J. 

Mouton.—El deber de castigar, 4 pesetas. ' : 
Murray.—Historia de la literatura clásica grie-

e*, 10 pe.-etas. 
Nansen.—Hac id el Polo, 6 pesetas. 
Nardi-Greco —Socio ogía jurídica, 9 pesetas. 
Neera.—Teresa,3 pesetas. 
Neumann. Derecho internacional público mo-

íifruo, 6 peseta^. 
Nietzsche —Así hablaba Zaratustra, 1 ppsetas. 

— L a g-neslogía de la moral, 3 pesetas.— 
Más allá del bien y del mal, 5 péselas - Ha • 
mano, oemasiado humano, 6 pesetas.—Auro­
ra, 1 pesetas —Ultimos opúsculos, 5 pesetas, 
- La g»y« ciencia, 6 pesetas.—El viajero y 
su sombra, 6 tesetas. 

Novicow.— Loa de-pilfdrros de les sociedades 
mooernas, 8 feseias.—El porvenir de la raza 
blanca, 4 pñfetas.—Conciencia y voluntad 
sociales, 6 pesetas.-La guerra y sus preten­
didos bentficios, 1,51 pesetas. 

Papini - Lo trágico cotidiano y E l piloto ciego, 
3 oesH^aa. 

Pardo Bazán.—El P. Coloma, 2 pesetas.—Vida 
I1H < aiopoamor, I peseta —De Alarcón, 1 pta. 

Passarge.— Vida oe Ibsen, 1 peseta. 
Picón (J. O.).—Vida de Ayala, i peseta. 
Potapenko —La novela de un hombre sengato, 

2 ppw- tas. 
Prévost-Paradol.- Historia Universal, 3 tomos, 

16 esetas. 
Quinet — E l espíritu nuevo, 5 pesetas. 
Renán.-Estudios de Historia religiosa, 6 pese­

tas.—Vid? de los santos, 6 pesetas.—Memo-
rii-s íntimas, 2 tomos, 6 pesetas. 

Ribbing. —La higiene sexual, 3 pesetas. 
Ricci- Tratado de las pruebas, 2 tomos, 2") po­

seías.—Derecho civil, 14 tomos, P5 pesetas. 
Rogers. Sentido ecocómico de la Historia, 10 

pesetss. 
Rod . - E l silencio, 3 pesetas. 
Roguin.—Las reglas juríoiras, 8 resetaa. 
Roosevelt. Nueva York, 4 pesetas. 
Rozan.—Locuciones, proverbios, dichos y fra­

sea, 8 pesetas. 
Ruskln. Las siete lámparas de la Arquitectu­

ra (El sacrificio.—La verdad.—La fuerza.— 
La belleza.—La vida.—El recuerdo.—La 
obediwcc'a) y La corona de olivo silvestre 
(El trabajo.—El comercio.—La guerra), T pe­
setas —Obras esco* idas, 2 tomos, 18 pesetas. 

Sainte-Beuve.—Estudio sobre Virgi'io, 5 pese­
t a s . — 1 res mujeres, 3 pesetas.—Retratos de 
muje-es, 3 pesetns. :-M 

Sansonetti.—Derecho constitucional, 9 ptas. ( | 
Sardou —La perl» negra, 3 pesetas. 
Savigny —De la vocación de nuestro siglo para 

la iPtf is lación y p ra la ciencia del Derecho, 
3 pesetas. 

Schopenhauer.—Fundamento de la moral, 5 pe­
seta?. E l mundo como voluntad y como re­
presentación, vols., 30 ptas.—Eudemono-
loeía ('ratado de rnuodclogía 6 arte de olen 
vivir), 5 ptaa.—Estudios de Historia filosófi­
ca, 4 pta».—La nigromancia, 3 pesetas.—En­
sayos sobre Religión, Estética y Arqueolo­
gía, 4 pesetas. 

Slenkiewicz.—ürsü_ E n vano, 2 pesetas. 
Sieroszewski.-Y>tn'g Hun-T.-y, novela, 2 ptas. 
S n m h s r i - — M i onr.in.11 amo v el movimiento so-
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sionales,4 pesetas.—Instituciones industria­
les, 8 pesetas. 

Sohm.—Derecho privado romano, 14 pesetas. 
Stahl.—Historia de la Filosofía del Derecho, 

12 pesetas. 
Starke — L a familia en las diferentes socie-

fihfie*, 5 pasetas 
Stirner.—El único y su propiedad, 9 pesetas. 
Stourm.—L,os presupuestos. 2 tomos, 15 Ptas. 
Strafforello. — Después de la muerte, 3 pe-

s-tas. 
Stuart Mili —Estudios sohre la rel igión, 4 pe­

setas. 
Sudermann — E l deseo, 3,50 pesetas. 
Sumner-Maine—El antiguo Derecho y la cos-

lunnbro primitiva, 1 pesetas.—La guerra 
según el Derecho internacional, 4 pesetas. 
—Historia del Derecho, 8 pesetas.—Las ins­
tituciones primitivas, 1 pesetas. 

Supino.—Derecho mercantil, 12 pesetas. 
Suttner.—Hlgh- Life, 3 pesetas. 
Taino.—Historia de la literatura inglesa, 5 

vols., 34 pesetas.—Los orígenes de la Fran­
cia contemporánea, 4 tomoa, 30 ptas.—Los 
fl.ófofos del siglo xix, 6 ptas.—Notas soore 
París, 6 ptas.—La p i L t u r a en los Países Ba­
jos, 3 ptas—El »rte en Gre ia, 3 pesetas.— 
Nápi IPS, 3 pesetas. — Roma, dos tomos. 6 
pesetas. — Florencia, 3 pesetas.— Venecla, 
3 prs^tss.—Milán, 8 pesetas. 

Tarde.—Las transformaciones del Derecho, 6 
pesetas.—El duelo y al delito po itico, 8 pe­
setas,—La criminalldai comparada, 8 pe­
setas. 

Tohekhof.—Un duelo, 1 peseta. 
Toheng-Ki-Tong.—La China contemporánea, 8 

pesetas, 
Todd.—El Gohierno parlamentario en Ingla­

terra, 2 tomos, 15 pesetas. 
Tolstoy.—Loa hambrientos, 8 pesetas.—¿Qoé 

hacer?, 8 pesetas.—Lo que debe hacerse, 3 
pesetas.—Mi infanoi», 3 pesetas—La sona­
ta de Krentzer, 3 pesetas.—Marido y mu 
jer, 3 pesetas—Dos geueracioDes, 3 pese 
tas—El ahórcalo, 8 oasetas.—El principe 
Nekhli, 8 pesetas—En el cáucaso , tí pese­
tas.—Los cosacos, 3 pesetas,—Iván el imbé­
c i l , 8 pesetas.—El canto del cisne, 8 pese­
tas.—El camino de la vida, 8 pesetas.—Pla­
ceres viciosos, 8 pesetas.—El dinero y el 
trabajo, 3 pesetas.—Mi confesión, 3 ptas. 

Turgueneff. — Tierras vírgenes, 5 pesetas.— 
Humo, 3 pesetas—Nido de h'dalgos, 8pe-
setfis .-El judio, 8 pesetas.—El rey Lear de 
la Estepa, 8 pesetas.—Un desesperado, 3 pe­
setas.—Primer amor, 8 pesetas.—Aguas pri­
maverales, 8 pesetas.—Demetrio Rudin, 8 

pasetns.—El reloj, 3 pesetas.—Paires é hi­
jos, 3 pesataB,—La truíllotioa, 3 pesetas. 

Uriel.—H s'-oria de uhile,8 ptsetas. 
Vaccaro.—Bises socio.ógicas del Derecho y del 

testado, 9 pesetas. 
Valera.—Vida de Ventara de la Vega . lp ta . 
Wagner —Recuerdos de mi vida, 3 pesetas. 
Varios autores.—( \guanao. Alas, Azcárate, 

tíauces, benito, BusU mante, Buyila. Ges­
ta, Doraao, F . Pello, F . Prida, García Las­
tra, Qide, Giner de los Ríos, González ae-
rrano, Gumplowisz, López ¿selva, Mtnger, 
Pedregal, Pella y torgas, Posaaa, Rico, R i ­
chard, Sela, Uña y Sarthou, etc.)—El Der* 
ehoy la Sociología contemporáneos, 12 ptas. 

Idem.—NoveUc ^ ciprlchos, 3 pesetas. 
Los grandes discursos de los máximos orado­

res ingleses modernos ^Suiiivan, Uockburn, 
fcjheil, Cooden, Mor ey, Chamuerlain, Rau­
do ph, Chu-chill , Beaconsflel i , Macsulay, 
Brouahüm, O'Connell, FuX, HartF, E'lem-
borougb, Bulver L>tton, Parnell, Bright, 
Conde le Russell, Bradl«ugb, Glaostone, 
("on en, M'Carlhy, Lowe y But^i 1 Pesetas. 

Virgilil.—-vlanual de estadística, 4 pesetas. 
Vivante.—Derecho mercantil, 10 pesatas. 
Vocke.—Principios fundameatales de Hacien-

rt*, 2 tomos, i0 pesetas. 
Wallaoo.—Rusia, 4 pesetas. 
Witt.—H'at iria ae Washington, 1 pesetas. 
Waliszewski.—Historia de la literatura rusa, 9p. 
Westermarck-—El mttrimonio en la especie 

hum- n», 12 pesetas. 
Whitmam.—La Alemania imperial, 5 pesstas. 
Willaughby.—La legislación obrera en los E s -

todos Unidos, 3 pesetas. 
Wilson —al Gobierno coogresional, 5 pesetas. 
Wolf — L a literatura castellana y portuguesa, 

con notas de M. y Pelayo, 2 vols., 15 ptas. 
Wundt —Compendio de Psicología, 9 peseta 

Hiunotlsmo y sugest ión, 2 pesetas. 
Zola—Vidas de persona)n« ilustres: Jorge 

aud, 1 pejstta.—Víctor Hugo, 1 peseta — 
Bilzac, 1 peseta.— Daudet, 1 peseta.—aar-
dou, 1 peseta.—Damas (hijo), 1 peseta,— 
Flauben, l peseta.—Chateaubriand, 1 pe­
seta,—Goncourt, 1 peseta.—Musset, 1 pese­
ta.--Teófi lo Gautier, 1 peseta.—Sainte-
Beuve, 1 peseta.—Stendhal, 1 peseta.—Las 
veladas de Mélau, 3 pesetas.—Sstudios l i­
terarios, 8 pesetas.—La novela experimen­
tal, 8 pesetas,—Mis odios, 3 pe iotas.—Nue­
vos estudios literarios, 8 pesetas.—Estu­
dios críticos, 3 pesetas.-El naturalismo en 
el teatro, dos tomos, 6 pesetas.—Los nove­
listas naturalistas, dos tomos, 6 pesetas.— 
E l doctor Pascual, dos tomos, 6 pesetas. 

OBRAS RECIÉN PUBLICADAS por LA ESPAÑA MODERNA 
Rlooi: Derecho civil, 14 tomos, 95 ptas.—Hailman: Historia de la Pedagogía, 2 ptas.—Nardi-Qre-

co: Sociología juridicfl, 9 pesetas -Papini: Lo trágico cotidiano y E l piloto ciego, 8 ptas —Lester 
Ward: Factores psíquicos de la civilización, 1 ptas.—Strafforello: Después de la muerte, 3 ptas.— 
Taina: Los orígenes de la Francia contemporánea, tomo 111. L a revolución, tomo I I . L a conquis­
ta jacobina, 6 ptas.—Vaccaro: Bases sociológicas del Derecho y del Estado, 9 pl»s.—Novioow: i a 
guerra y sus pretendi dos oeneficlos, 1,50 pesetas.— Mattirolo: Instituciones de Derecho procesal 
civil, 10 pesetas.—Talne: Los orígenes de la Francia contemporánea, tomo I V . L a revolución, 
tomo I I I . E l gobierno revolucionario, 1 pesetas. 

Esta revista, escrita por los mejores publicistas, que cuanta veintidós años de existencia, ve 
la luz todos los meses en tomos de más de 200 páginas. 

Condiciones de s u s c r i p c i ó n . 
E n España, seis meses, 10 pesetas; un año, 18 pesetas.—Fuera de España, un año, 24 pesetas. 

E l número suolto en España, 1,75 pesetas; en el extranjero, dos francos. E l importe puede enviar­
se en letras sobre Madrid, París ó Londres.—Todos los abonos deben partir do Enero de cada 
año, A los que se suscriban después se les entregarán los números publicados.—Se suscribe en 
la calle de López de Hoyos, 6, esquina á la de Serrano. Madrid. 
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